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T R A T A D O E L E M E N T A L DE GEOGRAFIA. 
LECCION I . 
Concepto de la Geografía: etimología de esta palabra.—'Re-
lación de la Tierra con los dejnás cuerpos celestes.—•Uni-
verso: ciencia que se ocupa de su estudio.—División de 
la Geografía.—Subdivisiones.—Concepto de la Geografía 
histórica y su división en edades.—Utilidad de los estu-
dios geográficos. 
Geografía es la ciencia que tiene por objeto la des-
cripción de la Tierra que nos sirve de morada. Dedúcese 
su fin con solo saber que la palabra geografía se deriva 
de dos raices griegas, que significan Tierra y descripción: 
como ya se habrá comprendido, Tierra es el globo que ha-
bitamos. 
Ahora bien, si dirijimos la vista al límite aparen-
te del mundo en una noche serena, observaremos in -
numerables puntos brillantes, determinados unos, confusos 
otros y casi imperceptibles muchísimos, sencilla observa-
ción que nos presenta á la Tierra, no sola y señoreada 
del espacio que vulgarmente se llama Cielo, sino contri-
buyendo al orden universal en unión de los otros cuer-
pos celestes que distinguimos á la simple vista ó auxi-
liados de los instrumentos, y de la razón que vé toda-
vía mas allá. 
Todos estos mundos lejanos y el nuestro componen 
el Universo, llamándose Cosmografía la ciencia que se 
ocupa de su estudio. La Geografía, pues, no es más 
que una parte de la Cosmografía, así como la Tierra no 
es más tampoco que una parte del Universo. 
Para estudiar la Tierra es indispensable el conoci-
miento de sus relaciones con los demás astros, pues-
to que la causa de algunos fenómenos que en ella su-
ceden, se encuentra precisamente en estas relaciones. Al 
propio tiempo, preciso será que tratemos de averiguar 
la naturaleza de su composición, porque de otro modo, 
ignoraríamos preciosos datos que nos han de servir más 
adelante para esplicar la influencia que ejerce sobre el 
hombre física y moralmente considerado. Después de es-
to, fijaremos nuestra atención en el hombre, pequeño 
Universo, para investigar todas sus relaciones, ya que se 
le estudie aislado, en armonía con sus semejantes ó r in-
diendo culto á un Ser Supremo: hecha esta triple consi-
deración, aplicaremos nuestros conocimientos astronómi-
cos, físicos y políticos al estudio general y particular de 
las actuales divisiones sobre el globo. 
La división de la Geografía es por consiguiente en 
cuatro secciones, de este modo: 1.* Geografía astronómi-
ca que considera á la Tierra como un cuerpo celeste y 
estudia las relaciones que la unen con los demás astros; 
2.* Geografía física que circunscribiéndose á nuestro glo-
bo lo estudia bajo el punto de vista de su naturaleza, 
j3ara darnos á conocer los fenómenos que en él se veri-
iican; 3.a Geografía política que se ocupa del hombre, fí-
sica y moralmente considerado, enseñándonos á estudiarle 
en sus fundamentales relaciones; y 4.a Geografía descrip-
tiva, resumen ó síntesis de las secciones anteriores, que 
tomando á estas por base, mira á la Tierra como mo-
rada del hombre, y dá á conocer las divisiones naturales 
y políticas que constituyen la fisonomía especial de la 
humanidad durante el período histórico que atravesamos. 
Dentro de la segunda sección, Geografía física, se 
hacen estudios especiales que por sí solos constituyen de-
terminadas ciencias: citaremos entre ellos, la Geografía 
orográfica que estudia el aspecto general de la superficie 
de los terrenos; la Geografía hidrográfica que se ocupa 
de las aguas en general; la Geografía médica que aprecia 
el influjo de los climas sobre el organismo humano para 
precaver y corregir las enfermedades; la Geografía botá-
nica que determina la desigualdad de las temperaturas 
por medio de la vida de las plantas, y constituye un po-
deroso auxiliar de la Agricultura; la Geografía geológica 
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que traza el cuadro histórico de las revoluciones que ha 
sufrido nuestro globo; la Geografía zoológica que inves-
tiga la distribución de los animales sobre los continen-
tes, y otras. 
La tercera sección, Geografía política, comprende tan-
tos grupos diferentes como aplicaciones várias hace el hom-
bre de su actividad inteligente; y así se dice, Geografía 
agrícola, mercantil, industrial, militar, jurídica, eclesiásti-
ca, de instrucción pública, administrativa, económica, etc. 
Por último, cuando la Geografía descriptiva se estu-
dia con aplicación al desenvolvimiento sucesivo del espí-
ritu humano en el Tiempo y en el Espacio, recibe el nom-
bre de Geografía histórica, admitiendo en su exposición 
y método las mismas divisiones que la Historia, á saber. 
Geografía histórico-aníígua, de la edad media y moderna. 
La utilidad de los estudios geográficos es induda-
ble desde el momento en que se les considera como au-
xiliares indispensables de la Historia, donde aparece el 
desenvolvimiento del espíritu, enlazando los progresos par-
ciales de todos los pueblos y constituyéndose en conse-
jera constante de las generaciones. Además, todo hombre 
medianamente instruido necesita conocer hoy las diversas 
partes de nuestro globo con sus accidentes naturales, d i -
visiones políticas, religiones, formas de gobierno, usos, 
costumbres, agricultura, industria y comercio, para com-
parar las civilizaciones unas con otras, y realizar conve-
nientemente su misión aquí en la Tierra. 

GEOGRAFÍA ASTRONÓMICA, 
LECCION I I . 
Concepto del espacio.—Nebulosas.—Interés especial que para 
el habitante de la Tierra tiene el estudio de la Yia-lác-
tea.~Subdivision de nuestra nebulosa; constelaciones prin-
cipales y razón de sus nomdres.—Número conocido de 
las constelaciones. 
El espacio sin límites que por todas partes nos ro-
dea está poblado de incalculable número de mundos, se-
parados entre sí por distancias inmensas y agrupados en 
secciones como si fuesen individuos de una sola familia. 
Si tomamos la Tierra como punto de partida para di r i -
jirnos en un sentido cualquiera del espacio, y nos supo-
nemos caminando en línea recta con la velocidad de la 
luz, que es próximamente de setenta y nueve mil qui-
nientas leguas por segundo, habremos recorrido en un 
solo dia tal cantidad de leguas que se hará muy difícil, 
sino imposible, su fácil representación por medio de los 
números. Esto es muy poco: supongamos continuado el 
viaje durante una semana, un mes, un año ó un siglo, 
y á pesar de la cifra enorme, inverosímil, que obtenga-
mos, no habremos alcanzado el límite del espacio; y siem-
pre un más allá se presentará delante de nosotros, en-
contrándonos como si no hubiéramos dado un solo paso: 
en este sentido decimos que el espacio es infinito. 
Se ha dado el nombre de nebulosas á esas inmen-
sas agrupaciones de estrellas que á la simple vista se 
presentan en el espacio como en forma de una luz blan-
quecina. Se creyó durante mucho tiempo que las nebukn 
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sas no estaban compuestas de astros distintos, sino de 
una materia homogénea, brillante por sí misma, á la que 
se dió el nombre de materia cósmica, suponiendo además 
que al condensarse poco á poco en derredor de un eje 
era como el origen de nuevas estrellas. Hoy sabemos que 
la nebulosa está formada de un considerable número de as-
tros, que los. más poderosos telescopios no han llegado 
todavía á descomponer, siendo la distancia enorme que 
de nosotros las separa el único motivo por el que se nos 
presenta en esa forma indeterminada. Entre las mas co-
nocidas citaremos las del Centauro, Andrómeda, Escudo de 
Sobieski y Yia-láctea, que por cierto no reúnen cada una 
menos de doce á catorce millones de estrellas. 
Ningún cuerpo celeste está aislado de estas aglome-
raciones que llamamos nebulosas: la Tierra misma que 
habitamos forma parte de una de ellas. Si nos fuera po-
sible salir de la atmósfera terrestre veríamos en derredor 
nuestro una gran faja ó círculo luminoso que nos rodea 
y es el llamado Yia-láctea, al que pertenecen todas las 
estrellas que centellean en el espacio durante la noche. 
Cuando esta nebulosa se examina con anteojos de gran 
fuerza se vé que es una inmensa agrupación de millones 
de estrellas, que al decir de un sabio astrónomo, son 
como polvo refulgente sobre el oscuro fondo del firma-
mento, 
Teniendo en cuenta los astrónomos, que las distan-
cias aparentes de los astros entre sí, apenas varían en 
cantidad alguna sensible, han agrupado las estrellas en 
diferentes secciones, dibujando sobre ellas un animal ó 
ser mitológico: á cada una de estas se le dá el nombre 
de Constelaciones, cuyos nombres de Casiopea, Corona bo-
real. Osa mayor, etc. son producto de la imaginación so-
lamente. Nada se encuentra en las estrellas que imite la 
imagen de la figura que dá nombre á la constelación: ad-
vertiremos, sin embargo, que si el nombre por lo que 
hace á la forma es completamente caprichoso, no sucede 
lo propio con lo que simboliza respecto á la armonía ge-
neral del sistema planetario; así vemos que las constela-
ciones Cáncer (cangrejo) y Capricornio (cabra) señalan 
los puntos estremos de la altura y descenso del Sol ó la 
retrogradacion de esto astro á los solsticios; Libra (balan-
za) designa la igualdad de los dias v de las noches en 
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los equinoccios, espresion significativa de lo que el fiel 
representa en aquella. Lo mismo podríamos decir de las 
restantes. 
El número total de constelaciones se eleva hoy á la 
respetable cifra de ciento ocho, en las cuales están com-
prendidas las setenta mil estrellas conocidas; siendo las 
principales el Dragón, las Osas mayor y menor, Casiopea, 
Hércules, la L i r a , el Lince, Eridano, la Crm del Sur, el Cen-
tauro y las doce del Zodiaco. 
LECCION I I I . 
División general de los cuerpos celestes.—Diferencias que 
caracterizan á los Soles, Planetas y Cometas', leyes para 
su clasificación á la simple vista.—Distinción del sentido 
en qm aqui tomamos la palabra magnitud: clasificación 
de las estrellas por sus magnitudes .—Determinación de la 
estrella polar y sus aplicaciones.—Movimiento aparente y 
. real de los cuerpos celestes.—Movimiento de rotación y 
traslación: órbita. 
Todos los astrónomos han dividido los cuerpos ce-
lestes, aisladamente considerados, en tres grupos: 1.° So-
les que se distinguen por tener luz propia y distar en 
apariencia siempre igual respecto de otros Soles; 2.° P l a -
netas que reciben su luz de algan Sol y cambian de po-
sición en todos los momentos; y 3.° Cometas que siendo 
Soles ó Planetas presentan una forma estraña, como de 
cola unas veces y de cabellera otras, variando casi por 
completo en todos los estudiados: el signo esencial para 
conocerlos es que giran en órbitas sumamente prolonga-
das, de suerte que pueden aproximarse mucho al Sol 
y alejarse después á distancias excesivas, como el come-
ta de 1868 cuyo período ha sido evaluado en tres mil años 
y se acercó al Sol á una distancia de 57.300 leguas so-
lamente, mientras que se aleja después á 32.500.000.000. 
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La denominación de estrellas fijas aplicada á los So-
les es un absurdo que debe relegarse al olvido, tan-
to más, cuanto que la palabra Sol es bastante expresi-
va. Las estrellas no están fijas ni aun en el sentido re-
lativo que se ha pretendido suponer, por más que los efec-
tos de su marcha permanezcan algún tanto desconocidos 
á causa de las enormes distancias que las separan de 
nosotros. Una de las al parecer menos rápidas, las 61 del 
Cisne, lleva una velocidad de 64 kilómetros por segundo. 
Una sencilla observación nos enseña . á distinguir las 
tres clases de cuerpos celestes sin más que el fácil em-
pleo de la vista, de este modo: 
1. ° Toda luz que hiere la vista, centellea y oscila, 
es propia; el cuerpo que la emite es un Sol. 
2. ° Toda luz tranquila, sin movimiento y que no ofen-
de la vista, es prestada ó reflejada; el cuerpo que la co-
munica es un planeta. 
3. ° Toda luz animada ó no de oscilaciones, pero es-
parcida irregularmente, pertenece á un cometa. 
Como se observa una gran diversidad en el brillo 
de las estrellas, se han clasificado estas también en 
armonía con sus magnitudes, y entiéndase, que la palabra 
magnitud no significa aquí lo mismo que por ella se en-
tiende generalmente, pues la magnitud de las estrellas 
depende, además de su tamaño, de Ja intensidad de su 
luz y de su distancia á la Tierra: comprende pues e] 
brillo aparente. De primera magnitud son las que se ven 
brillar con mas viveza en las noches oscuras; de segunda 
las que brillan menos, y así hasta llegar sucesivamente 
á la formación de seis órdenes deducidos de las seis 
magnitudes diferentes que se observan á la simple vis-
ta. Los astrónomos continúan la clasificación auxiliados 
de los telescopios.. 
Como el conocimiento de las constelaciones y la de-
terminación de las estrellas es indispensable para pro-
ceder á las observaciones celestes, y hacer que el firma-
mento sea para nosotros un país conocido por el que la 
inteligencia pueda caminar con la misma seguridad que 
materialmente lo hacemos por nuestro globo, preciso será 
(jue nos orientemos, 6 lo que es igual, elijamos una base 
fija, una señal constante de la que podamos estar seguros 
de usar siempre y con fidelísima exactitud: esta base es la 
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estrella polar. 
Para de ter -
mina r l a no 
hay mas que 
lijarse en dos 
constelacio-
nes que dia 
y noche ve-
lan sobre el 
h o r i z o n t e : 
'nos referimos 
DetermiüacíOii út: la estrella polar. 
á la Osa mayor, formada por las siete estrellas, de las que 
cuatro están en cuadrilátero y tres al lado de uno de sus 
ángulos, y á la Osa menor compuesta también de siete 
estrellas igualmente dispuestas pero colocadas en sentido 
inverso: imaginemos una recta que pasando por la últ i-
ma del cuadrilátero de la Osa mayor se prolongue hasta 
tocar la primera del ángulo de la Osa menor, y cerca 
de esta hallaremos otra algo mas brillante que las 
que componen las dos constelaciones citadas, y será ella 
la polar, que permanece siempre al parecer inmóvil sobre 
el polo Norte de nuestro mundo, y desde allí sirve de 
guia lo mismo á los navegantes del Occéano que á los 
viajeros del desierto. 
Todas las estrellas giran aparentemente en derredor 
de la polar, de derecha á izquierda, de suerte que, co-
nocidas como nos son sus mútuas relaciones consideradas 
con arreglo á los puntos cardinales, es muy sencillo co-
nocer también la posición que deben ocupar los demás 
astros y las constelaciones formadas por ellos. 
Si atendemos á que no siempre los cuerpos celestes 
se encuentran en la misma posición y distancia relativas, 
deduciremos que están animados de movimiento: así es en 
realidad. Los astros obedecen á leyes eternas de las que 
no pueden evadirse, y eternamente girarán hasta que sea 
la voluntad del Ser Supremo que los diseminó en el espacio. 
Por ahora es suficiente saber que este movimiento 
tiene dos puntos de vista, uno apreciado por los ojos ma-
teriales y que se llama aparente, y otro deducido con \ots 
ojos de la razón, que denominamos real. 
El movimiento de los astros es de dos géneros, l la-
mado el uno de rotación como el de la peonza que g i -
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ra en el suelo, y de traslación el otro ó cambio de lugar» 
El camino que recorre todo astro animado del movi-
miento de traslación recibe el nombre de Órbita. ¿Qué 
figura afectan estas órbitas? Supongamos que fuese recta, 
y en este caso haríamos la observación de que gradual-
mente, la Tierra por ejemplo, se alejaría del Sol hasta 
perderle de vista, lo que no sucede y contradice, ade-
más, la ley de atracción universal, por la que todos los 
cuerpos de la naturaleza, grandes y pequeños, los mun-
dos como los átomos, se atraen en razón directa de su 
masa é inversa del cuadrado de la distancia que los sepa-
ra; ahora bien, si admitida esta atracción suponemos que 
solo ella actúa sobre la Tierra, llegaríamos á caer en 
el Sol, cosa que tampoco sucede; debiendo en definitiva 
admitir una nueva fuerza llamada centrifuga, contraria á 
la anterior ó centrípeta, y de cuya combinación y armonía 
resulta el trazado de una elipse. Estas dos fuerzas que 
solicitan á la Tierra, y en general á todos los cuerpos 
celestes, se encuentran formando un ángulo, de suerte 
que el astro solicitado por ambas, sigue la diagonal del 
paralelógramo construido sobre sus intensidades, ó como 
en Mecánica se dice, la resultante. 
Uno de los focos de esta elipse se halla ocupado por 
el cuerpo que atrae, el Sol si se trata de la Tierra ó esta 
si nos referimos á la Luna. Advertiremos sin embargo, 
que la escentricidad de la elipse que recorre la Tierra vá 
disminuyendo de una manera uniforme á razón de 1.440 
leguas en cada siglo, de suerte que si este decrecimien-
to fuese continuo, la elipse llegaría á convertirse en c ir-
culo en el intérvalo de 40.000 años. 
LECCION IV. 
Sistema astronómico.—Breve resúmen de los sistemas de Ho-
mero, Ptolomeo, Copérnico y Ticho-Brahé.—^Nuestro siste-
ma: elementos que le forman.—Eter inter-Planetario.— 
Origen de nuestro sistema solar. 
Recibe el nombre de sistema astronómico ó solar la 
reunión de los principios ó leyes que esplican la armo-
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nia entre todos los cuerpos celestes que en sus movi-
mientos obedecen á un mismo Sol. Cúmplenos solo estu-
diar aquí el sistema de que la Tierra forma parte, por 
que hacerlo de los demás sería penetrar en los domi-
nios de la Cosmografía: reseñaremos brevemente las h i -
pótesis más ingeniosas que en los diversos tiempos se han 
inventado para esplicar los fenómenos astronómicos. 
Después de la Biblia donde se dan algunos apuntes 
cosmográficos, nos encontramos con la poesía de los Grie-
gos representada en Homero (año 907 antes de J. G.) que 
suponía á la Tierra como un disco sostenido por doce co-
lumnas que descansan en las espaldas del Dios Atlas: el 
rio Occeano forma los límites de este disco. El Cielo es 
una cubierta sólida donde se hallan incrustadas las es-
trellas: cuando vemos el Sol, es que sale del Occeano, y 
cuando le perdemos de vista, se oculta en el Caos: du-
rante la noche el Sol es conducido al punto de salida 
en un carro de oro que marcha por las nubes. La Luna 
hace lo mismo, sino que su carro es de plata. 
Ptolomeo, astrónomo egipcio (año 128 después de J. C.) 
colocaba á la redonda Tierra fija é inmóvil en el centro 
del Universo, y á los demás planetas con el Sol, girando 
en derredor de ella por entre cielos de cristal: sobre los 
cielos cristalinos, que eran siete, estaba el primum mó-
vile ó residencia de los bienaventurados y de la vida que 
prestaba animación á todas las esferas. 
Gopérnico (1543 después de J. C.) sometió á un de-
tenido examen todos los sistemas que los astrónomos ha-
blan inventado hasta su tiempo, y no encontrando satis-
facción cumplida en sus afirmaciones, supuso al Sol i n -
móvil en el centro de nuestro mundo y á los demás pla-
netas obedeciéndole en sus traslaciones de occidente á 
oriente: concedió á la Tierra el movimiento de rotación 
sobre su eje, esplicando de este modo los dias y las no-
ches, al propio tiempo que, atribuyéndola el de traslación, 
consiguió resolver sin dificultad los restantes fenóme-
nos celestes. Como este sistema contradice las apariencias 
de los sentidos tuvo en su origen gran número de ad-
versarios. 
Ticho-Brahé (año 1572 después de J. C.) admiraba la 
sencillez del sistema anterior, pero no pudiendo compren-
der el influjo de la fuerza centrífuga aplicado á un cuer* 
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po tan grande como la Tierra, y creyendo además que 
Copérnico se colocaba en oposición con la Biblia» ima-
ginó un nuevo sistema, término medio entre los anterio-
res, suponiendo que la Tierra estaba fija é inmóvil en el 
centro del mundo, que el Sol y la Luna marchaban en 
derredor de ella, y que Mercurio y los restantes planetas 
obedecían en sus movimientos al Sol. 
¿Qué sistema preferiremos nosotros? ¿Nos dejaremos 
llevar de la imaginación como Homero, de los sentidos co-
mo Ptolomeo, de la razón y de la esperiencia como Co-
pérnico ó del eclecticismo como Ticho-Brahé? 
Está demostrado que el Sol es una de las estrellas 
de la Tia-láctea, estrella confundida entre los millones 
de astros de que se compone esta nebulosa. En torno 
del Sol g i -
ran los pla-
netas que le 
obedecen, 
divididos en 
tres grupos: 
1.° Los cua-
tro mas pró-
ximos que 
s e g ú n sus 
r e l a t i v a s 
distancias y 
empezando 
por el mas 
c e r c a n o, 
son Mercu-
rio, Vénus, 
la Tierra y 
Marte; %.0 el 
compuesto 
por otros 
cuatro más 
alejados del 
centro y se 
allman Júpiter, Saturno! Urano y Nepluno; 3.° el de lo 
asteroides ó pequeños planetas cuyo número excede de 
ciento, y están colocados entre Marte y Júpiter. Alguno 
de los planetas citados marcha acompañado de satélites; 
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la Tierra tiene uno que es la Luna, Júpiter cuatro, y Sa-
turno ocho y un anillo. 
Ha sido opinión admitida por los astrónomos du-
rante mucho tiempo que el vacio separaba los planetas de 
nuestro sistema Solar, y en general, todos los cuerpos 
celestes que forman los sistemas de sistemas compren-
didos en el espacio. El vacío no existe, decimos hoy; el 
vacío no es más que una hipótesis olvidada por infecun-
da, una palabra sin sentido, tan contraria á la ciencia as-
tronómica como al común sentir de la razón que la re-
chaza. Mas allá de los satélites y de los planetas y de 
los sotes y de las constelaciones y de las nebulosas, sien-
do el lazo de unión entre los mundos lejanos ó como el 
medio por donde se comunican esos brillantes viajeros 
del espacio, suponemos que se encuentra el éter, fíuido 
ligerísimo, mas impalpable é invisible que nuestra at-
mósfera, pero material y capaz de apreciarse matemáti-
camente en sus movimientos. 
Todos los elementos que hoy constituyen nuestro sis-
lemia solar formaban en su origen una sola masa gaseosa 
colocada entre Neptuno y el Sol, dotada de rápido movi-
miento rotatorio, y afectando la forma de un inmenso 
esferoide que iba gradualmente enfriándose á través de 
los siglos. La pérdida de calórico hizo que disminuyera 
el volumen de esta nebulosa hasta romperse en ella el 
equilibrio entre las fuerzas centrífuga y centrípeta, del 
tal modo, que vencedora la última fueron lanzadas al es-
pacio las partes más externas y menos densas de la 
masa, dando lugar á otros tantos anillos que, con el tiem-
po, originaron los actuales planetas. Todavía conserva 
Neptuno gran parte del suyo en demostración de nues-
tra hipótesis. Después de la formación de los cuatro pla-
netas superiores sobrevino un accidente en virtud del 
cual se rompió en pequeños fragmentos un anillo plane-
tario, dándose lugar á la multitud de asteroides ó pla-
netas telescópicos cuyo catálogo aumenta todos los años. 
A los asteróides sucedieron los cuatro planetas inferio-
res, entre los que se cuenta la Tierra que habitamos. 
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LECCION V. 
De Sol: su luz.—Manchas del Sol.-—Movimientos del Sol.— 
Su volumen y dimensiones.—Distancia que del Sol nos 
separa y cálculos para darla á conocer.—De la Luna.— 
Manchas lunares.—Sus movimientos.—volumen, di-
mensiones y distancia.—Perigheo y apogheo.—Estado ac-
tual de la Luna. 
El Sol es una de tantas estrellas como las que com-
ponen la Via-láctea, ocupa el centro de nuestro sistema 
astronómico, y es la fuente del calor, de la luz y ener-
gía que vivifica el planeta que habitamos. Nada se sabe 
todavía en definitiva ni de su naturaleza ni de los ele-
mentos todos que le constituyen. Unos le suponen como 
un núcleo oscuro rodeado de una atmósfera oscura y otra 
luminosa á la que se dá el nombre de fotósfera; al pa-
so que otros se lo imaginan como un globo de fuego. 
El análisis espectral está ya en camino de resolver la 
cuestión. 
Creemos hoy que la luz que el sol nos envia es pro-
ducida en nuestro planeta por movimientos ó vibracio-
nes del éter que ocupa los espacios interplanetarios. Estas 
vibraciones son como las ondas que se forman al caer 
una piedra en las tranquilas aguas de un estanque, don-
de no es la porción de agua herida la misma que choca 
contra las paredes limítrofes, sino que una onda empu-
ja á la otra, esta á la siguiente, y así hasta la última 
que dá á conocer el movimiento recibido. Vibra el Sol 
donde reside la luz, este movimiento de trepidación se 
trasmite al éter con una velocidad de 79.572 leguas por 
segundo, y la última vibración, la última onda, hiere nues-
tro nervio óptico, y entonces se dice que vemos: hé aquí 
la trasmisión de la luz solar que llega á la Tierra en el 
espacio de 8 minutos y 13 segundos. 
Si observamos el Sol ayudados de un anteojo astro-
nómico advertiremos que tiene ciertas sombras ó man-
chas: suponiendo que el Sol es un núcleo oscuro, ro-
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deado de una atmósfera oscura y otra luminosa, explica-
remos estas manchas como rompimientos operados en las 
dos atmósferas, que ponen el núcleo opaco en descu-
bierto; y por el contrario, si como parece mas probable, 
el núcleo de Sol lejos de ser oscuro se encuentra en ig -
nición y rodeado de una atmósfera densa que contiene 
suspendida la materia fotosférica, las manchas no serán 
mas que emanaciones lanzadas del interior de la masa so-
lar y que logran romper la capa exterior. Cualquiera 
que sea su causa no por eso dejarán de admirarnos esas 
sombras que miden hasta 30.000 leguas de extensión, y 
en una de las cuales si cayese la Tierra, habria de per-
derse como en un abismo. 
El Sol tiene dos movimientos, el de traslación con 
todo el sistema de que es centro, hácia la constelación 
de Hércules, y el de rotación sobre su eje, demostrado 
por el paso en el mismo punto de observación de una 
mancha solar, en el período, poco más ó ménos, de 25 
dias y 12 horas. 
Él volúmen del Sol es 1.404,928 veces mayor que 
el de la Tierra; su diámetro 112; y su superficie" 12.544. 
Sabemos que la distancia de la Tierra al Sol es 
próximamente de unos treinta y ocho millones de leguas, 
es decir, de ciento cincuenta y dos millones de kilóme-
tros, pero como no es posible que sin mas explicacio-
nes se penetren bien de ella los alumnos, y como además, 
las cifras se olvidan pronto, creemos de utilidad suma la 
redacción de los siguientes problemas que sirven para de-
terminarla fácilmente: 
1. ° Un hombre que ^in cesar dia ni noche caminase 
á razón de cuatro kilómetros por hora, tardaría cuatro 
mil años en hacer el viaje desde la Tierra hasta el Sol. 
2. ° Una locomotora lanzada á todo vapor, es decir, 
recorriendo un kilómetro por minuto, emplearía en este 
mismo trayecto trescientos años. 
3 0 Una bala de cañón que disparada en la Tierra con-
servase la velocidad inicial de quinientros metros por se-
gundo, caería en el Sol diez años después. 
4.° La luz que marcha por el espacio con una veloci-
dad de setenta y nueve mil quinientas setenta y dos le-
guas por segundo, emplea en este viaje ocho minutos y 
trece segundos. 
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La Luna es un planeta secundario de forma esférica: 
decimos planeta porque no tiene luz propia sino que la 
recibe del Sol, reflejándola como pudiera hacerlo un es-
pejo de acero; y secundario, por obedecer en sus movi-
mientos á la atracción y repulsión de otro planeta que es 
la Tierra. Por esto se la denomina satélite. 
También la Luna tiene sus manchas: estas se ex-
plican considerando que las montañas observadas en ella 
proyectan sombras apreciables á la simple vista y que se 
determinan con precisión si nos auxiliamos de los ante-
ojos astronómicos. Es muy fácil observar hoy las altas y 
escarpadas cordilleras que desgarran la superficie lunar, 
las rocas blancas amontonadas por todas partes y las 
grietas inmensas que atraviesan sus tierras calcinadas 
por un sol abrasador: parece extraño, pero puede ase-
gurarse que la superficie del hemisferio lunar se ha cono-
cido antes y mejor que la superficie de nuestro globo; 
casi todas sus montañas, cónicas y anulares, circunstan-
cia que demuestra ?u origen volcánico, miden alturas 
respetables, siendo las mas elevadas Doerfel que tiene 
7.600 metros, Newton 7.264 y Casatus 6.936. 
Tiene la Luna una particularidad muy notable en lo 
que se refiere á sus movimientos de rotación y traslación, 
y es que emplea en ambos igual tiempo siempre, de tal 
modo, que en los 27 dias 7 horas 13 minutos y 15 se-
gundos en que dá una vuelta sobre su eje, vuelve al 
mismo punto de donde salió. Por esta razón nos presen-
ta siempre el mismo hemisferio iluminado, en tanto que 
en el opuesto reina eternamente la oscuridad más com-
pleta. 
El estudio comparativo de las sombras lunares que 
no guardan siempre la misma posición sino que oséílan 
sensiblemente de una parte á otra, ha hecho que se re-
conozca en nuestro satélite un movimiento especial que 
se llama de libración y consiste en cierto cabeceo ó ba-
lance como el de un buque azotado por las olas. 
La superficie lunar tiene 38.000.000 de kilómetros 
cuadrados, y su volúmen representa la cuarenta y nue-
ve parte de la Tierra ó sea 0.020.408 millonésimas. La 
distancia que de ella nos separa es de 377.000 kiló-
metros. 
Cuando la Luna ocupa el punto de su elipse orbital 
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mas próximo á la Tierra, se dice que está en perigheo 
y cuando se halla en el más distante, apogheo. 
Este cuerpo celeste en el que los astrónomos no 
han encontrado atmósfera, ni agua, ni movimiento par-
cial de ningún género, es comoc la imágen más perfecta 
del silencio y de la muerte. Ninguna nube se cierne en 
aquel cielo; jamás la lluvia refresca aquella superficie; 
sus mares no tienen una gota de agua; ningún ruido 
turba la majestad de aquel silencio verdaderamente se-
pulcral; ni siquiera brillan sobre ella los colores. 
LECCION Y I . 
De la Tierra: su forma.—Sus dimensiones.—Sus movimien-
tos.—Perihelio y Afelio.-—Origen de la Tierra. 
La Tierra es un planeta de forma esférica, un po-
co achatada en dos estremidades y saliente en las opues-
tas; circunstancia que se esplica análogamente á lo que 
sucede con todo fluido que dá weltas en derredor de su 
eje con mucha rapidez: en la práctica está demostrado 
con la medición de cierto número de meridianos. 
La forma de la Tierra se demuestra observando lo 
que sucede á la llegada de un buque ó á su salida del 
puerto: en el primer caso empieza por divisarse la estre-
midad del palo mayor, aparece después la cubierta, y por 
fin el casco; y en el 2.° á una distancia media se distin-
gue el buque con sus jarcias, y concluye por divisarse 
solo el casco. Si la tierra fuese plana los buques aparece-
rían y desaparecerían completos, aunque más ó menos de-
terminados según que menos ó más estuviesen dentro 
del campo de nuestra vista. Se ha observado también 
como prueba de la forma que atribuimos á la Tierra que el 
cielo cambia de aspecto para el viajero que se dirige ha-
cia los polos ó hacia el Ecuador, descubriendo sin cesar 
nuevos astros, asi como pierde de vista aquellos de las 
latitudes que acaba de abandonar: si la Tierra fuese pla-
na todos los astros serían visibles á la vez. Por último, 
la sombra que proyecta la Tierra sobre la Luna durante 
los eclipses, es siempre circular cualquiera que sea el 
lado presentado por el disco terrestre al disco de nues-
tro satélite. 
El rádio de la Tierra es de 6.366 kilómetros; abar-
ca la superficie muy cerca de 510.000.000 de kilómetros 
cuadrados; y representa su volúmen la enorme cifra de 
108.300.000.000 de kilómetros cúbicos. 
Sometida la Tierra como los demás astros á la 
mecánica celeste, tiene dos movimientos, uno de rota-
ción sobre su eje en 24 horas, que produce el dia y la 
noche, y otro de traslación al rededor del Sol, en virtud del 
cual, en el espacio de un año y con una velocidad de 
25.000 leguas por hora próximamente, describe una ór-
bita inmensa en forma de elipse que da lugar, entre 
otras causas, á las estaciones. 
La evidencia de que nuestro planeta se halla animado 
de los movimientos de rotación y traslación se consigue 
con solo meditar un poco los razonamientos siguientes: 
1.° La Tierra está aislada en el espacio; nada se opo-
ne pues á que pueda moverse. 
. 2 / La observación ha demostrado que todos los pla-
netas de nuestro sistema solar giran sobre sus ejes al 
mismo tiempo que marchan en derredor del Sol; la Tier-
ra es un planeta, luego se hallará animada de iguales 
movimientos. 
3. ' Todo cuerpo que gira rápidamente sobre su eje 
presenta la particularidad de achatarse en dos de sus 
estremidades y abultarse en las opuestas; la Tierra es un 
esferoide, luego tenemos que admitir en ella^ el movi-
miento de rotación. 
4. ° El movimiento rotatorio déla Tierra origina cierta 
cantidad de fuerza centrífuga que es nula en los polos y 
tiene su máximum en el Ecuador, haciéndose mayor cuan-
to el objeto á que se aplica se halla más lejos del eje 
de rotación: ahora bien, si fijamos un hilo á plomo en 
la cúspide de una torre y cerca de él otro mas peque-
ño, observaremos que este segundo no tiene en toda su 
longitud la dirección del primero, por la razón sencillí-
sima de que la fuerza centrífuga que desarrolla el mo-
vimiento rotatorio de la Tierra es mayor en la cúspide 
que en la base. 
o.0 Si la Tierra estuviera fija en el espacio y la esfe-
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ra celeste girase al rededor de ella en veinticuatro horas, 
los astros no pasarían jamás sobre el meridiano, ni ten-
drían jamás tampoco aurora ni ocaso en el momento in -
dicado por la línea de sus longitudes en el cielo, pues 
tardando sus rayos luminosos intérvalos desiguales en 
llegar á nosotros, habrían de originar una confusión com-
pleta en el momento de sus pasajes aparentes, confusión 
que bien ciertamente no se observa. 
6.° M. Foucault hizo la observación siguiente en el 
Panteón de París: colocó en el techo un péndulo de ace-
ro sujeto por medio de una fuerte plancha metálica, y 
puesto en movimiento de manera que el extremo infe-
rior rozase en el suelo, de antemano cubierto con una 
capa de arena finísima, observó que de tiempo en tiem-
po variaban las líneas trazadas, cruzándose las unas con 
las otras y demostrando una desviación sensible del pla-
no en dirección de Oriente á Occidente. Esta prueba ha 
venido á ser como la sanción de todas las anteriores. 
Para comprender cuánto nos engañan en esta cues-
tión las apariencias de nuestros sentidos no hay mas que 
observar lo que sucede al viajero sentado en el coche 
de un tren: sin que él al parecer cambie de lugar, mi-
ra como rápidamente pasan á su vista los montes, los 
árboles, y las estaciones. ¿Dudará nadie de que ni los 
montes, ni los árboles ni las estaciones son los que mar-
chan, sino que quien realmente camina es el viajero con-
ducido por la locomotora? Consideremos á la Tierra como 
un inmenso wagón cuya fuerza locomotriz está represen-
tada por el Sof y se esplicarán fácilmente las apariencias 
celestes en el espacio. Tal vez se objetará ser extraño 
que moviéndose la Tierra, sus habitantes no sintamos el 
movimiento, pero la respuesta es por demás sencilla; de-
jamos de percibirlo porque es total y en su consecuen-
cia comprende con igualdad á todos y á todo, monta-
ñas, rios, atmósfera, nosotros mismos, etc. 
Cuando la Tierra se encuentra en el punto de su 
órbita más próximo al Sol se dice que está en perihelio 
y en afelio cuando se coloca en el opuesto. La veloci-
dad con que nuestro globo marcha en su traslación es 
mayor en el perihelio que en el afelio: en la primera 
posición recorre 31.240 metros por segundo y en la ú l -
tima 30.170; resultando una velocidad media de 30.703, 
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es decir, 134 veces más que una bala de cañón que ca-
minase 200 metros por segundo. 
Terribles serían las consecuencias que habria de pro-
ducir la supresión de este movimiento, pues todos los ob-
jetos que están sobre la Tierra y se hallan animados de 
igual velocidad, serían lanzados en el espacio con una 
viveza de ocho leguas por segundo: las aguas del Oc-
céano lo sumergirían todo instantáneamente, y caeríamos 
sobre el Sol en menos de tres meses. Hay más todavía, 
y es que desde el momento en que esta" fuerza motriz 
se transformase en calor, como así sucedería según lo 
demuestra la mecánica moderna, la cantidad de calor en-
gendrada por la detención del globo terrestre bastaría, 
no solo para fundir la Tierra entera, sino para convertir-
la casi toda en vapor. 
La Tierra era en su origen una masa de materias 
incandescentes, envuelta en una atmósfera donde se ha-
llaban en suspensión todas las aguas en estado de vapor. 
Esta masa ignea, girando sobre sí misma, aplanándose 
en los polos, circulando en el espacio donde reina una 
temperatura de 40 grados bajo cero, é inundada por l l u -
vias torrenciales, debia perder gradualmente su calórico 
por irradiación, hasta llegar al estado en que hoy la 
vemos: de la veracidad de esta hipótesis testifican toda-
vía los volcanes, cuyas bocas siempre abiertas arrojan 
sustancias interiores en estado de fusión, prueba eviden-
te del fuego que la Tierra guarda en sus entrañas. La 
corteza ó capa sólida sobre la que vivimos no tiene más 
que unas diez leguas de espesor. 
LEGCIOiN V I L 
Tecnicismo astronómico'. Horizonte, su dimsion y aplicacio-
nes.—De la esfera: eje y polos.—Circuios que los as-
trónomos consideran trazados sobre la esfera.— Yalor de 
los circuios de la esfera.—Zonas astronómicas. 
Si desde una altura cualquiera observamos el límite 
que alcanza nuestra vista, veremos que se proyecta una 
circunferencia allí donde al parecer se junta el Cielo con 
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la Tierra: esta circunferencia se llama horizonte sensible-, 
existiendo otro llamado racional, que es un círculo 
máximo paralelo al primero y perpendicular al centro de 
la Tierra. Por medio del horizonte sensible determina-
mos los puntos cardinales, que son la base de la rosa 
náutica para fijar la dirección de los vientos. Basta pa-
ra conseguirlo colocarnos á la salida del Sol de modo 
que nuestro brazo derecho coincida con el astro del dia, 
punto llamado Oriente (Este); el opuesto representará el 
Occidente (Oeste); la parte que mira á nuestro fren-
te, Septentrión (Norte); y la contraria, el Mediodía (Sur): 
para determinar las restantes direcciones basta trazar 
rectas por los puntos medios, que se denominarán 
NE., SE., NO., SO., y asi sucesivamente. 
Esfera es un cuerpo limitado por una superficie cur-
va cuyos puntos equidistan de uno interior llamado cen-
tro. Toda esfera tiene un eje sobre el cual suponemos 
que gira: los estremos del eje se denominan polos, Norte 
el superior y Sur el inferior. 
Con el objeto de conocer exactamente la posición 
relativa de todos los puntos de una esfera, se ha traza-
do sobre ella una red imaginaria formada por los meri-
dianos y paralelos. 
Meridiano es todo semicírculo (mitad de un círculo) 
que va de uno á otro polo, y se llama así, porque 
cuando el Sol está sobre él es el medio-dia para todos 
los pueblos que atraviesa, y la media-noche para los co-
locados en el semicírculo opuesto, que recibe el nombre 
de antimeridiano. 
Los paralelos son círculos perpendiculares á los me-
ridianos y paralelos entre sí, debiendo estudiar nosotros 
los denominados Ecuador, Trópicos y Círculos polares. 
Ecuador es el paralelo más notable y el único equidis-
tante de los polos: divide la esfera en dos partes igua-
les llamadas hemisferios, N. el superior y S. el inferior. 
Trópicos son dos círculos situados uno en cada hemis-
ferio y que distan del Ecuador 23 grados, 28 minutos: el 
del N. se llama Cáncer (cangrejo) porque al llegar el 
Sol á su altura retrocede; y el del S. se denomina Ca-
pricornio (cabra) porque al descender el Sol hasta él, se 
eleva poco á poco hácia el Ecuador. Circuios polares son 
dos paralelos qae distan cada uno de los polos 23 gra-
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dos, 28 minutos, llamándose como el polo donde ter-
minan. 
Se encuentran además en la esfera, la Eclíptica, el 
Zodiaco, los puntos Solsticiales y los puntos Equinoccia-
les. Se distingue con el nombre de Ecliplica la órbita 
que describe la Tierra en su movimiento de traslación, 
y se representa en la esfera por medio de un círculo 
que corta al Ecuador formando con él un ángulo de 23 
grados y 28 minutos. Si tomando a la Eclíptica como 
base trazamos una faja de 17 grados de anchura, que 
corresponda 8 grados y 30 minutos á cada lado de aque-
lla, habremos construido el Zodiaco, donde se encuentran 
las órbitas de todas las constelaciones conocidas de los 
antiguos, representadas por figuras ó signos que el Sol 
aparentemente recorre en el transcurso de un año del 
modo siguiente: Aries (Marzo), Tauro (Abril), Géminis 
(Mayo), Cáncer (Junio), Leo (Julio), Virgo (Agosto), L i -
bra (Setiembre), Escorpión (Octubre), Sagitario (Noviem-
bre), Capricornio (Diciembre), Acuario (Enero) y Piscis 
(Febrero). Punios equinocciales son los de intersección de 
la Eclíptica con el Ecuador, y solsticiales el superior é 
inferior más distante. 
Todo paralelo, y en general, todo círculo, se consi-
dera dividido en 360 partes iguales que se llaman gra-
dos, cada grado en 60 minutos y cada minuto en 60 se-
gundos, que se representan así: 24° 15' y 32" y se lee 
24 grados, lo minutos y 32 segundos. 
Los Trópicos y Círculos polares dividen la esfera 
terrestre en cinco zonas astronómicas ó espacios compren-
didos entre dos círculos astronómicos. La zona tórrida, 
comprendida entre los trópicos; las dos templadas, que se 
estienden una á cada lado entre los trópicos y los círcu-
los polares; y las dos glaciales, desde los círculos polares 
ha^ta el polo respectivo. Los paises comprendidos en la 
primera son los más cálidos porque el Sol se encuentra 
siempre en el zenit de su horizonte: los pueblos que la 
habitan se llaman anfiscios ó de dos sombras porque en 
su mediodía el Sol dirijo sus rayos de un lado, una par-
te del año y del contrario el tiempo restante. La tem-
peratura en las segundas es más baja, y sus habitantes 
jamás tienen el Sol sobre su zenit, llamándose fleteros-
cios ó de sombras diferentes, pues en su mediodía, los 
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del N. ven el Sol hácia el S. y los del S. lo ven al N. 
En las dos últimas la temperatura es muy baja, y los 
habitantes se dicen periscios, porque su sombra dá en el 
verano una vuelta en derredor de ellos. 
LECCION VIH. 
Latitudes y longitudes geográficas.—Métodos para determinar-
las.—Reducción de las longitudes de uno á otro Meridia" 
no. —Meridianos notables. 
Por latitud se entiende la distancia de un punto 
cualquiera del globo al Ecuador contada en grados de Me-
ridiano; y por longitud la distancia entre dos lugares, 
contada en grados de Ecuador: estas distancias se cuen-
tan en grados, minutos y segundos. 
Puesto que la estrella polar se presenta constante en 
el mismo punto del espacio, y nos alejamos más ó me-
nos de ella respecto del horizonte, según que avanzamos 
ó retrocedemos del Ecuador, no habrá que hacer para 
determinar la latitud sino medir la altura del sitio donde 
nos encontremos, y será la que se busca. El procedimien-
to es más sencillo por medio de la esfera terrestre, y 
puesto que todas tienen su meridiano y ecuador fijos, con-
venientemente divididos, coloquemos debajo del meridia-
no el punto de observación, cuéntese los grados que van 
hasta el Ecuador, y el problema está resuelto. 
Ya antes hemos visto como parece que el Sol dá una 
vuelta en derredor de la Tierra en 24 horas; pues bien, 
divididas estas 24 horaSt entre los 360° de su órbita apa-
rente, resultan 13° para cada hora y Io para 4 minu-
tos, es decir, que cuando se encuentre el Sol sobre el 
meridiano de Madrid, falta todavía una hora para que ten-
gan su medio-dia los pueblos que al O. de este punto 
disten desde él 15°; 3 horas para los separados 45°; 7 
para los 105°, etc. Fundados en esta diferencia de horas, 
podemos conocer la longitud de un lugar cualquiera, ayu-
dados de un cronómetro, del modo siguiente: estamos en 
Madrid á las doce del dia y nos alejamos en dirección del 
O. hasta que lleguemos á un punto donde el reloj se-
ñale las cuatro de la tarde; multipliquemos por 15 las 
cuatro horas de diferencia^ el producto 60° será la lon-
gitud de nuestro último punto de observación. 
Si deseamos mas precisión podemos hacer uso de la 
telegrafía eléctrica, teniendo en cuenta la diferente hora 
entro los puntos de observación: así, un aviso dado en 
Grewich (Inglaterra) al medio-dia, se observa en París 
(Francia) 9 minutos, 21 segundos después de haber pa-
sado el Sol por su meridiano según los relojes de la ca-
pital de Francia en el instante de la observación, luego 
esta diferencia en grados de Ecuador ó sea 2o 20' y 13" 
O. es la longitud entre estas dos poblaciones. 
Para determinar las longitudes por medio de la esfe-
ra, coloquemos á Madrid debajo del meridiano fijo, tra-
cemos el que pasa por el punto cuya longitud se busca, 
y cuéntese en grados de ecuador la distancia que los 
separa. 
Así como todas las latitudes determinadas por los d i -
ferentes geógrafos son exactamente las mismas, puesto 
que se sirven de la misma base, no sucede lo propio con 
las longitudes, según el punto desde que empiecen á con-
tarse: este es el meridiano que pasa por la capital de la 
nación á que el geógrafo pertenece. Por esta razón suce-
derá muchas veces que deseemos reducirlas de uno á otro 
meridiano, lo que puede hacerse por medio de umsuma 
si las longitudes que se tratan de reducir están al mis-
mo lado de la tercera, y por medio de una resta cuando 
no lo están: pongamos un ejemplo. Supongamos que la 
longitud de París es de 6o 18' E. de Madrid, y la de 
esta ciudad 5o 18' E. del de Lisboa; la de París referi-
da á Lisboa será la suma de ambas, 11° 36' E. Si por 
el contrario, lo que se desea sabir es la longitud de Ma-
drid tomada desde Lisboa, el problema se plantea de este 
modo, longitud de París respecto de Lisboa igual á W 
36' E. menof 5o 18' E, que es la longitud de París res-
pecto de Madrid y la diferencia de 6o 18' E. será la 
longitud que se busca. 
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Los principales meridianos y más generalmente usa-
dos por los geógrafos con sus diferencias de longitud 
relativamente al de Madrid, son los siguientes: 
Londres. 
París.. . 
Roma. . 
Berlín. . 
Yiena . . 
3o 35 ^  E 
3. 41. E. 
16. 10. E. 
17. 4. E. 
20. i . E. 
San Fernando 
Lisboa . . . 
Teide. . . . 
Isla de Hierro 
Washington 
2o 34' O. 
5. 24. O, 
12. 47. O. 
14. 24. Ó. 
73. 28. O. 
LECCION IX. 
Fenómenos originados por el movimiento rotatorio de la Tier-
ra: del dia y división. — Crepúsculos.—Climas astronó-
micos: su división.—Fenómenos originados por el movi-
miento de traslación de la Tierra: Solsticios y Equinoc-
cios.—Estaciones del año: razón de sus desigualdades. 
Decimos que es de dia cuando el Sol está sobre nues-
tro horizonte, y de noche cuando no lo está. El dia pue-
de ser artificial, solar y sidéreo: se llama artificial cuan-
do solo contamos el tiempo durante el cual nos envía su 
luz el Sol; solar ó natural es el transcurrido entre dos 
pasos sucesivos del Sol por un mismo meridiano; y s i-
péreo el espacio que 
media entre dos pasos, 
también sucesivos, de 
una misma estrella por 
el meridianode un pun-
to. El dia solar se divi -
de en 24 partes igua-
les denominadas horas, 
cada hora en 60 minu-
tos, cada minuto en 60 
Sucesión de los días y de las noclies. 
segundos. El dia sidéreo comprende 231' 54' y 4 ' ' es de-
cir, 3' 56" ménos que el dia solar: pero hay que te-
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ner en cuenta, que recorriendo la Tierra una órbita 
elíptica, y siendo variable la velocidad de su movimien-
to de traslación, los dias solares son unas veces mayo-
res que otras, y por lo tanto que esta diferencia es va-
riable también. 
Se dá el nombre de crepúsculo á la claridad que se 
observa poco antes de aparecer el Sol y algo después de 
ocultarse: se dicen, matutino al de la mañana y vesperti-
no al de la tarde, y tienen lugar á los 18° bajo el ho-
rizonte sensible. Esta ley de los 18° no es sin embargo 
general, pues en muchos puntos del globo hay crepús-
culos que duran toda la noche, como sucede en París 
á la proximidad del solsticio de verano. En las regiones 
polares son también de mayor duración, porque las ca-
pas superiores de la atmósfera están pobladas de partí-
culas de nieve que reflejan la luz del Sol. 
Los dias son siempre iguales en el Ecuador, pero 
al paso que se avanza hácia el N. ó hácia el S. au-
mentan en la estación del verano y disminuyen en el 
invierno hasta llegar á los polos, donde tienen un día 
de seis meses y una noche también de seis meses. Si el 
plano de la eclíptica fuese paralelo al Ecuador, la esfera 
se encontraría siempre iluminada de tal suerte, que la 
línea de separación entre la luz y la sombra dividiría 
exactamente en dos partes iguales lo mismo el Ecuador 
que los restantes paralelos, siendo esta circunstancia cau-
sa bastante para conseguir la igualdad de los dias y de 
las noches^  en toda la Tierra: no sucede así, pues ya 
hemos indicado antes, que al formar la eclíptica con el 
Ecuador un ángulo de 23°. y 28' hace que la Tierra lle-
gue en su movimiento hasta alcanzar los trópicos, de 
donde resulta la desigualdad espresada, escepto en los 
puntos equinocciales y en el Ecuador. 
Fundados en esta desigualdad han dividido los geó-
grafos á nuestro planeta en sesenta zonas ó climas astro-
nómicos, 48 llamados de media hora, (diferencia del dia 
mayor) colocados entre el Ecuador y los círculos polares, 
y los 12 restantes de meses que están entre los círculos 
polares y los polos. Los cuadros siguientes contienen los 
climas y las latitudes en que termina cada uno. 
Climat. 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
— S I -
C L I M A S D E M K D I A H O R A . 
Duración del Uia maynr. 
12 horas 
13 id. 13 
14 
14 
20 
20 
21 
21 
22 
id. 
id . 
id. 
15 id. 
15 id. 
16 id . 
16 id . 
17 id. 
17 id. 
18 id 
18 id. 
19 Id. 
19 id. 
id. 
id, 
id. 
id . 
id. 
22 id. 
23 id. 
23 id. 
24 id . 
30 minutos. 
30 id. 
30 
» 
30 
». / 
30 
30 
» 
30 
30 
» • 
30 
» 
30 
» :• 
30 
» I 
30 
id. 
id. 
•» 
id. 
» 
id . 
» 
id. 
» 
id. 
» 
id. 
» 
id. 
. » 
id. 
» 
id. 
^ ncuiira 
80,34, 
8,9 
7,27 
6,46 
5,42 
4,53 
4,8 
3,30 
2,58 
2,31 
2,8 
1,49 
1,32 
1,19 
1,8 
0,56 
0,48 
0,40 
0,32 
0,26 
0,20 
0,14 
0,8 
0.4 
Latitud. 
8'M' 
16,44 
24,12 
30,48 
36,31 
41,23 
45,32 
49,2 
52,0 
54,30 
36,38 
58,27 
60,0 
61,19 
62,26 
63,23 
64,10 
64,50 
65,22 
65,48 
66,7 
66,21 
66,29 
66,32 
C L I M A S D E M E S E S . 
Climas. 
Duración 
del dia mayor. 
1 mes. 
2 id. 
3 id. 
4 id. 
5 id. 
6 id . 
Anchura 
del «l ima. 
0%51' 
2,27 
3,49 
4,52 
5,34 
5,55 
Latitud. 
67", 23' 
69,50 
73.39 
78,31 
84,5 
90,0 
Sabemos que la tierra animada por el movimiento 
de traslación recorre en derredor del Sol y en el espa-
cio de 365 dias, 5 horas, 48 minutos y 48 segundos, una 
órbita en forma de eclipse, uno de cuyos focos está ocu-
pado por el astro del dia. Añadiremos ahora, que el eje 
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de la Tierra no es perpendicular á la eclíptica, sino que 
conserva la inclinación de 23° y 28' resultando por es-
to que el globo terrestre presenta alternativamente al 
Sol sus polos en dos épocas del año llamadas Solsticios, 
y que en otras dos llamadas Equinoccios no le presenta 
ninguno. 
El 21 de Marzo, equinoccio de primavera, la Tierra 
no presenta al Sol ninguno de sus polos; la luz del Sol 
se estiende con igualdad entre ellos iluminando el con-
1 junto de semicírculos 
paralelos, al paso que 
los semicírculos opues-
tos están en la som-
bra y los dias por con-
siguiente son iguales 
á las noches. La Tier-
ra avanza en la eclíp-
tica; el polo N. se en-
cuentra sin cesar i l u -
minado durante seis 
meses, hasta que tie-
ne lugar el equinoc-
cio de Otoño: la luz 
del Sol baña desi-
gualmente los parale-
|los desde el 22 de Ju-
Suces ión de las estaciones. 
nio. Solsticio de Verano, y los dias son mas prolongados 
que las noches. Tres meses después, el 23 de Setiembre, 
siguiendo la tierra su no interrumpida tarea, no presen-
ta al Sol ninguno de sus polos: el polo N. cesa pues de 
estar iluminado durante seis meses, equinoccio de Otoño, 
y sucede lo propio que indicábamos en 21 de Marzo. 
Llega por fin el 22 de Diciembre, Solsticio de invierno, 
é inversamente á lo que sucedió en 22 de Junio, la Tier-
ra presenta al Sol el polo S. y los dias son mas cortos 
que las noches. 
De todo lo dicho resulta la división del año en las 
cuatro estaciones de Privamera, Verano, Otoño é Invierno; 
observándose entre ellas una pequeña diferencia respec-
to á su duración, que se esplica teniendo en cuenta la 
mayor porción de elipse recorrida por la Tierra desde la 
—as-
Primavera al Otoño, que la menor atravesada desde es-
te último hasta el fin del Invierno. 
Las estaciones dividen el año del modo siguiente: 
Primavera 92 dias 20 horas y 50 minutos. 
Verano 93 id. 14 id. y 8 id . 
Otoño 89 id. 17 id. y 38 id. 
Invierno 89 id. 1 id . y 13 id . 
TOTAL 365 id. 5 id. 49 id . 
LECCION X. 
Fenómenos originados por el movimiento combinado del Sol, 
la Tierra y la Luna: Fases de la Luna, su número, 
causa y duración.—Eclipses: su causa y división.—-
Eclipses célebres. 
Se llaman fases de la Luna los diferentes aspectos 
que nuestro satélite presenta sucesivamente á los habitan-
tes de la Tierra, obedeciendo al movimiento de trasla-
ción. Así sucede, que cuando se encuentra entre el Sol 
y la Tierra, 
no podemos 
p e r c i b i r l a 
porque solo 
nos muestra 
el hemisferio 
sumido en la 
sombra, y de-
cimos enton-
ces que es 
Luna nueva, 
novilunio, ó 
que está en 
c o n f u n c i ó n : 
l ase de la Luna. •> 
avanza en su órbita, se ilumina sucesivamente hastá pre-
sentarnos una semicircunferencia visible, lo que tiene lu -
3 
iÜ 
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gar al octavo día do la Luna nueva, y á ese aspecto le 
llamamos cuarto creciente ó primera cuadratura. A los 
quince dias de la lunación nuestro satélite lia recorrido 
la mitad de su órbita, y nos parece redonda, á lo cual 
se llama Luna llena, plenilunio ú oposición: desde enton-
ces empieza á disminuir, hasta que, siete dias después, 
solo una mitad del disco refleja la luz del Sol y es el 
cuarto menguante ó segunda cuadratura; volviendo por fin 
á colocarse en su primera posición, después de un via-
je de 29 dias y medio, que componen el mes lunar. 
Eclipse es la desaparición'momentánea de un astro, re-
conocida ¡/01* 
la ausencia 
de su luz. 
Para que el 
eclipse t rn-
ga lugar es 
preciso que 
la Luna se 
coloque en-
tre el Sol y la 
Tierra, c c / í / h 
se de Sol, ó 
que la Tier-
ra se coloque 
Eclipse de Sol. 
ntre la Luna v el Sol, eclipse de Luna, porque solo en 
ambos casos 
se detiene la 
v i b r a c i o n 
del éter que 
trasmite la 
luz. 
¿En qué 
c o n s i s t e , 
pues, se pre-
guntará,que 
sucediendo 
una oposi-
ción y una 
K c i i p s ^ r r ^ : conjunción 
mesrs, en la luna nueva y en la luna llena, todos 
—as-
no hay eclipse sin embargo? Muy sencillo: es preciso te-
ner en cuenta, que la órbita de la Luna no se encuentra 
en el mismo plano que la de la Tierra, sino que tiene 
una inclinación de 5o 9' sobre la eclíptica, cortándola 
en dos puntos llamados Nodos. Los eclipses tienen lugar 
solamente cuando la Luna se encuentra en uno de es-
tos nodos ó muy cerca de ellos, en el momento de la 
conjunción ó de la oposición, pues en todo otro caso, 
romo pasa más baja ó más alta que la eclíptica, no le 
es posible impedir la vibración que nos trasmite la luz 
del Sol. 
Los eclipses de Luna son totales, cuando la Luna pe-
netra toda entera en el cono de sombra que proyecta la 
Tierra, y parciales, cuando solo penetra en parte: estos 
eclipses son visibles del mismo modo para todos los ha-
bitantes del hemisferio en que eb eclipse tiene lugar. 
Los eclipses de Sol son también parciales, cuando la 
Luna nos oculta solo una parte del astro del dia; totales, 
cuando los centros del Sol y de la Luna coinciden con 
el de observación; y por fin, anulares, si solo queda del 
Sol una zona iluminada en forma de anillo. En el eclip-
se total de Sol, la Tierra está en su afelio y la Luna en 
perigheo, de suerte, que hallándose el Sol más lejos pa-
rece más pequeño, al paso que por estar la Luna más cer-
ca parece más grande: por el contrario, en los anulares, 
la Tierra está en perihelio y la Luna en apogheo, y así 
os como esta se hace más pequeña para ocultar solo el cen-
tro del Sol; de aquí el anillo luminoso. 
Estos fenómenos se repiten casi del mismo modo al 
cabo de diez y ocho años y diez días, período conocido 
entre los griegos con el nombre de ciclo de Meton, del 
que también hacían uso los chinos para pronosticar sus 
eclipses hace más de 3.000 años. 
Entre los varios eclipses que han pasado á la poste-
ridad, reconocidos como causa de algún hecho notable, 
citaremos el de Luna que salvó á Dresus, sofocando la re-
belión completa de su ejército en vísperas de librar una 
batalla decisiva; uno de Sol, que llenó de terror á los sol-
dados de Alejandro, vencedores en Arbolas, cuando se 
dirijían al asalto de Babilonia; un eclipse de Luna detuvo 
en su marcha triunfal á los ejércitos mandados por Nielas, 
dando lugar á que el enemigo le derrotase; y por último, 
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el ingenio de Cristóbal Colon prediciendo un eclipse de 
Luna, hizo que los indígenas americanos, teniéndole por 
un dios, le facilitáran medios bastantes para racionar sus 
tropas y continuar el cobro de los tributos estipulados, 
que se resistían á continuar pagando. 
LECCION X I . 
Esferas armilar, celeste y terrestre.—Cartas geográficas ó 
mapas: su división.—Construcción de los mapas.—Pro-
blemas que se resuelven por medio de la esfera y de los 
mapas. 
Llámase esfera armilar la representación por medio de 
círculos de metal, cartón ó madera, de los meridianos, 
ecuador, paralelos, eclíptica y zodiaco, que acabamos de 
estudiar en las lecciones anteriores. Si estos se encuen-
tran representados por líneas sobre una superficie sólida, 
que contiene dibujadas las constelaciones, recibe el nom-
bre de esfera celeste-, y si por fin representa la superfi-
cie de nuestro planeta, se llama terrestre. 
Cartas geográficas ó mapas son representaciones de la 
totalidad ó de una parte de la esfera terrestre por me-
dio de superficies planas. 
Se dividen en universales, si representan toda la su-
perficie de la Tierra; generales, si solo comprenden una 
parte de ella como Europa, particulares, si so limitan á 
una naciou como España; corográficos, si incluyen nada 
más que una provincia como Zaragoza; topográficos, si com-
prenden el término de una ciudad ó pueblo como León; 
también pueden ser orográficos si dibujan los relieves ó mon-
tañas de la superficie terrestre; hidrográficos ó de náutica, 
si las aguas de los mares; botánicos, si la flora de un 
pais, etc.^  Atlas es una colección de mapas. 
Al pié de cada mapa se encuentra generalmente la 
escala que ha servido para relacionar entre sí los dife-
rentes puntos que lo forman, y las distancias tomadas 
sobre el terreno prácticamente. Como esta escala tiene 
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por base la ostensión del territorio que se pretende có-
piar, y el tamaño que ha de darse á la copia, varía por 
lo general en casi todos los Atlas, dependiendo también 
de la unidad que el geógrafo se ha propuesto como tipo 
de comparación. Para construir una escala no hay mas 
que tener en cuenta que, si un metro en el papel, por 
ejemplo, representa 100.000 sobre el terreno, un decí-
metro representará 10.000, y que si dividimos el decí-
metro en 10 partes, cada una de ellas será mil metros: 
si continuando la división hacemos diez de cada una de 
las anteriores, una de las nuevas representará 100 me-
tros, y así podemos continuar cuanto sea necesario. 
Sabido esto, no hay más para hallar la distancia rec-
ta entre dos puntos, sino colocar los extremos de un 
compás, de tal suerte, que los abrace, y ver luego la can-
tidad de metros que esta abertura comprende en la 
escala. 
Como cada geógrafo se atiene para la construcción 
de los mapas á las medidas do su país, colocamos á con-
tinuación las de uso mas constante, referidas al metro, 
unidad conocida en todos los pueblos civilizados. 
Legua legal española (16 - al grado) 6675 metros»centímetros 
3 
Id. geográfica francesa (25 al grado) 4444 id. 44—» 
Milla alemana (15 al grado) ... 7407 id. 40—« 
Id. inglesa (69 al grado) 1609 id. 31—» 
Versta de Rusia 1066 id. 80—» 
Mlla de Italia 1472 id. 50—» 
Estadio egipcio 222 id, 45—» 
Milla geográfica 1851 id. 85—» 
Ya se habrá comprendido que los mapas tendrán tra-
zados también su meridiano principal, meridianos secun-
darios, ecuador y círculos paralelos, de suerte que podrán 
resolverse sobre ellos los mismos problemas que habre-
mos de citar respecto de la esfera. 
A pesar de que la superficie de la esfera no se pres-
ta á ser desarrollada sobre un plano, por cuya razón los 
mapas no pueden ser más que representaciones aproxima-
das de aquella, los geógrafos han conseguido reproducir-
la con la mayor fidelidad posible, empleando para ello di -
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versos procedimientos, de los cuales, mencionaremos los 
mas importantes. 
Cuando lo que se trata de representar es la superíi-
cie de todo el globo, se emplea el sistema de ^roí/ecc/o-
nes que comprende dos métodos: l .0el de proyección or-
tografica, y 2.° el de proyección estereográfica. Si se trata 
nada más que de construir un mapa general ó particu-
lar, se opera entonces por desarrollo, advirtiendo que toda 
la dificultad del trabajo en ambos sistemas consiste en el 
trazado de los meridianos y paralelos, ó como si dijéra-
mos, en el esqueleto del mapa, porque una vez hecho esto, 
la colocación, el orden y dibujo de los detalles no puede 
ser más sencillo con solo la aplicación de los conocimien-
tos que hasta aquí se habrán adquirido. 
En la proyección ortográíica se indican los puntos por 
medio de perpendiculares que caen sobre el plano de pro-
yección, los semicírculos terrestres se determinan en dos 
meridianos, siendo los restantes como elipses que tienen 
igual el eje mayor y desigual el menor: los paralelos son 
rectas paralelas al ecuador. 
La proyección estereográfica representa por arcos de 
círculo los paralelos y meridianos que forman entre sí 
ángulos rectos correspondientes á los del globo: es como 
si desde el polo opuesto al en que nos encontramos, d i -
rigiésemos visuales á los planos proyectables, con el ob-
jeto de que sus intersecciones nos proporcionen el pun-
to que deseamos determinar. Según el plano que secciona 
el globo en dos hemisferios, la proyección recibe el nom-
bre de meridional ó polar, ecuatorial y horizontal, por 
ser este el meridiano, el ecuador ó el horizonte. Por es-
te sistema se dá lugar como á una dilatación de las figu-
ras según que alejándose del centro se aproximan á la 
circunferencia, pero tiene en cambio la ventaja de que 
pueden copiarse hasta los detalles de menores dimen-
siones. 
La construcción por desarrollo ó desenvolvimiento re-
presenta los meridianos y paralelos respectivamente por 
líneas perpendiculares entre sí, sin que por esto so al-
teren gran cosa las distancias, circunstancia que ya re-
presenta un gran bien: la distancia que hay entre para-
lelo y paralelo va aumentando en razón inversa de la dis-
minución de los grados de longitud, y al paso que estos 
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círculos se alejan más y más del ecuador. Por este sis-
tema, llamado de 3fercator, no se representa la esfera 
cual pudiera verse desde el punto de observación, sino 
como se habría de ver trasladándose sucesivamente el ob-
servador por encima de cada una de sus partes. 
Los mapas están dispuestos generalmente en forma de 
rectángulos orientados, correspondiendo el N. á la parte 
superior, el S. á la opuesta, el E. á la derecha y el O. 
á la izquierda: allí donde terminan las líneas que repre-
sentan los meridianos y paralelos, se encuentra la nume-
ración que indica los grados de unos y de otros. El límite 
de las regiones si es litoral, se conoce por el color azu-
lado del contorno, y si frontera por una línea gruesa de 
color vário ó generalmente de puntos, empleándose tam-
bién esta última forma para representar las divisiones 
políticas en los mapas generales y particulares. Los rios, 
son líneas delgadas y negras en forma de zis-zas, que 
van engrosándose á medida que aumenta el caudal de 
las aguas: en los canales estas líneas son rectas parale-
las. Los montes se indican con sombras. Las ciudades con 
pequeños círculos concéntricos, que según su número y 
tamaño dan á conocer la capital del Estado, del can-
tón ó de la provincia sencillamente: un solo círculo es 
signo de ciudad de poca importancia, de pueblo ó de v i -
lla, y si es un punto no más, de lugar ó aldea. Estos 
son los signos convencionales mas usados, pero adverti-
remos quec varían según el gusto de cada constructor. 
Problemas que se resuelven por medio de la 
esfera: 
1. ° Determinar la latitud de un punto cualquiera del 
globo. Coloqúese este punto debajo del meridiano íijo de 
la esfera, y hecho no hay mas que contar los grados 
hasta el ecuador, y el problema queda resuelto: si el 
punto se encuentra en el hemisferio N. hay que ha-
cerlo constar así, del mismo modo que si se hallase en 
el hemisferio S. 
2. ° Determinar la longitud de un punto dado. Se traza en 
primer término el meridiano de Madrid, lo que se consi-
gue con solo colocar esta capital debajo del meridiano 
fijo de la esfera; trácese luego el meridiano que pase por 
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el punto cuya longitud queremos averiguar, y se cuen-
tan los grados de ecuador comprendidos entre ambos 
meridianos. Se hará notar también si el punto se halla 
á la derecha del primer meridiano, en cuyo caso hay 
que añadir la palabra oriental, ú accidental si estuviese 
en el opuesto. 
3. ' Conocidas la longitud y latitud de un pueblo, hallar-
le en el globo. Coloqúese debajo del meridiano fijo el que 
corresponda á la longitud conocida, véase en este el 
punto que señala la latitud, y debajo de él se encuentra 
el punto deseado. 
4. ° Averiguar la hora que será en un pueblo, sabida la 
que es en otro. Póngase debajo del meridiano fijo el pue-
blo cuya hora conocemos, hágase girar la esfera hasta 
que vaya á ocupar este sitio el pueblo objeto del pro-
blema, y la misma aguja del horario nos dará la solu-
ción apetecida. 
15.* Determinar la distancia que hay entre dos puntos del 
globo. Después de haber tomado la distancia entre ellos 
con un compás, llévese sobre el meridiano para contar 
los grados que abraza, multipliqúense por las leguas ó 
kilómetros que el grado contenga, y el producto será la 
distancia que se pide. 
Problema que se resuelve por medio de los 
mapas. 
I.0 Determinar la latitud de un pueblo. Sígase el pa-
ralelo correspondiente al pueblo cuya latitud queremos 
averiguar hasta el estremo del mapa, donde constarán los 
grados, ya sean del N. ó del S. 
2. ° Determinar la longitud de un pueblo. Sígase el me-
ridiano que pase por el punto citado hasta tocar en el 
estremo del mapa, y se hallará allí escrita la cantidad, 
sea Oriental ú Occidental. 
3. ° Dadas la longitud y latitud hallar el punto del ma-
pa á que corresponden. Se buscan en los estreñios del 
mapa las cantidades supuestas, y allí donde se corten el 
meridiano y paralelo correspondientes, estará el punto que 
se desea. 
4:* Hallar la distancia recta entre dos pueblos. Tómese 
su distancia con un compás y se lleva sobre la escala 
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del mapa, hágase la multiplicación correspondiente, y el 
producto será la distancia pedida. 
LECCION X I I . 
Del Calendario.-—Unidades del Tiempo.—Corrección Jul ia" 
na.—Corrección Gregoriana. — Cómputo Eclesiástico.— 
Problemas relativas al Calendario. 
Calendario equivale á medida civil del tiempo, y es 
indispensable para ordeaar las multiplicadas relaciones de 
la vida social. 
La unidad fundamental del tiempo es el dia astro-
nómico que consiste en una revolución de la Tierra so-
bre su eje, y se compone de 24 horas. La semana es 
una suma de 7 dias, conocidos sucesivamente con los 
nombres de Lúnes, Martes, Miércoles, Jueves, Viernes, Sá-
bado y Domingo. El rnes consta de 28 dias como Febre-
ro, ó 29 si es bisiesto; de 30 como Abril , Junio, Se-
tiembre y Noviembre, ó de 31 según cuentan Enero, 
Marzo, Mayo, Julio, Agosto, Octubre y Diciembre. El año 
trópico se compone de 365 dias 5 horas 48 minutos y 48 
segundos: el año civil de 365 dias; el siglo de 100 años, 
y el evo de 1.000. 
La diferencia entre los años trópico y civil fué cau-
sa de que, pasado mucho tiempo suponiéndoles iguales, 
hubiera entre ambos diferencias notables hasta el estre-
mo de que, siendo dictador J. César, se hizo indis-
pensable agregar 90 dias al año 45 antes de J. C. por 
cuyo motivo fué éste llamado de la confusión; ordenán-
dose que, en lo sucesivo, se agregara un dia completo 
cada cuatro años, lo cual dió origen á los años bisiestos. 
Los cálculos equivocados del astrónomo Sosigenes, 
base de la reforma planteada por J. César, suponiendo 
en 6 horas exactas la diferencia entre los años trópico y 
civil, originaron en adelante una cantidad no despre-
ciable sin duda alguna, pues que 1628 años después 
ascendia ya á Í0 dias, resultando con tal motivo, que 
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el equinoccio de primavera de aquel año se adelantó en 
igual cantidad al 21 de Marzo. Sabido es que la Igle-
sia católica toma como punto de partida para fijar las 
fiestas movibles precisamente este equinoccio, de suerte 
que, continuando así, llegaría un dia en que habia de 
trastornarse todo el orden relativo á esas festividades, lo 
mismo que en otra relación la correspondencia de los 
meses con las estaciones. 
Para evitar esto, fué para lo que el Pontífice Gre-
gorio XI I I suprimió diez días del mes de Octubre del 
año 1582, llamando 15 al que debia ser dia 5, y dispo-
niendo que en lo sucesivo se suprimieran tres bisiestos 
de cada 3 centenares, no habiéndolo sido por esta causa 
ni el 1700 ni el 1800, así como tampoco lo será el de 
1900. Esta reforma denominada Gregoriana no ha sido 
admitida por la Iglesia griega, y así vemos que el ca-
lendario ruso, por ejemplo, señala el 20 de Diciembre de 
1879 cuando el nuestro cuenta ya el dia 1.° de Enero 
del año 1880. 
Se llama cómputo eclesiástico el conjunto de proce-
dimientos de que la Iglesia se vale para determinar la 
fecha en que han de celebrarse las fiestas movibles ó 
que no tienen dia fijado de antemano. Ciclo solar es un 
período de 28 años al terminar los cuales se repiten los 
dias de la semana en otros tantos años. Aéreo número, el 
que señala el año en que se está del ciclo limar ó pe-
ríodo de 28 años al terminar los cuales coinciden las fa-
ses de la Luna con iguales dias. Epaeta es la edad de 
la Luna al comenzar un año nuevo, y sirve para cono-
cer la diferencia entre los años solares y lunares ó pe-
ríodos de 354 dias que comprenden doce lunaciones. L e -
tra dominical se llama á la que señala los Domingos en 
los Calendarios perpetuos, empleándose para ello cada una 
de las siete primeras del alfabeto, en sentido inverso, es 
decir, de la G. hasta la A: como el año consta de 52 
semanas y un dia, la letra Dominical varía todos los 
años. Indicción romana es un período convencional de 15 
años que se empleó para computar las fechas en los Con-
cilios y bulas pontificias. 
Problemas relativos al Calendarlo. 
I.0 Hallar el aúreo número de un ario cualquiera. Sé-
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empieza agregando una unidad al número representado 
por el año, divídase la suma por 19, años del ciclo lunar, 
y el residuo será lo que se busca: si no hubiera resi-
duo será el 19 el aúreo número. 
2. ° ^ Determinar la epacta de un año. Réstese del aú-
reo número una unidad, multiplicando la diferencia por 
11, y divídase el producto por 30: el resto de la d iv i -
sión es la epacta, y sino le hubiere, lo será el mismo 
número 30. 
3. ° Hallar el número del ciclo solar en un año. Se aña-
den 9 unidades á la cantidad representada por el año, 
dividiendo esta suma por 28; el residuo será el número 
deseado, y si no dá residuo, lo será el 28. 
4. ° Determinar la edad de la luna en un dia cualquie-
ra. Basta para ello restar 30 unidades de la suma re-
presentada por la epacta del año, la fecha del mes, y 
tantas unidades como meses haya desde Marzo hasta el 
mes propuesto: la diferencia señalará la edad de la Luna 
en dicho dia. 
3.° Encontrar la letra dominical en un año cualquiera. 
Súmese con el año su cuarta parte, divídase la suma por 
7, y el resto será la letra que se desea, aplicando la si-
guiente clave: A (0)-B (6)-C (5)-D (4)-E (3)-F (2)-G (1). 
6. ° Determinar el dia en que tendrá lugar el plenilunio 
primero después del 20 de Marzo de cualquier año. Halla-
da la epacta se resta de 44, y el residuo que resulte, 
contado desde el dia 1.° de Marzo, nos dará el dia que 
se busca. 
7. ° Hallar en qué dia de la semana comenzará el 
mes de Marzo de un año cualquiera. Suprimidas las dos 
primeras cifras de la izquierda en el año supuesto, deter-
mínese la cuarta parte correspondiente á las que quedan, 
despreciando el residuo si le hay, para sumar luego con 
70 la cantidad que resulte, de la cual suprimiremos una 
unidad: así las cifras, se divide por 7, y el residuo indi-
cará el dia dé la semana que se busca, contando desde el 
Limes hasta el Domingo. 
8. ° Determinar la Pascua de Resurrección y las restan-
tes fiestas movibles de un año. Esta festividad, de acuerdo 
con lo dispuesto en el concilio ecuménico de Nicea, año 
323, debe celebrarse el siguiente Domingo al primer ple-
nilunio que sucederá después del 20 de Marzo: para de-
terminarla, hay necesidad de precisar antes el fenómeno as-
tronómico citado, y buscar luego el dia de la semana que 
corresponde al i.0 de Marzo, hecho lo cual, se corren 
los lugares hasta el Domingo en que la Iglesia celebra-
rá la festividad, objeto primordial de este problema. Una 
vez conseguido esto, bien fácil es determinar las restantes 
fiestas movibles, pues que todas se refieren á ella, en 
esta forma: el Domingo de Septuagésima se fija 63 dias 
ántes de la Páscua; el Quincuagésima ó Carnaval 40; el 
Miércoles siguiente será el de Ceniza-, el Domingo de R a -
mos 14; y el próximo después el de Pasión: 8 dias des-
pués de la Páscua, es el Domingo de Cuasimodo; 40 más 
tarde la Ascensión; á los 10 de esta última, Pentecostés; el 
Domingo siguiente, la Santísima Trinidad; y por fin, el 
Jueves inmediato, se celebra la festividad del Corpus-Cris-
ti. Pongamos por ejemplo las fiestas movibles del año 
1878: el 21 de Abril se celebró la Páscua de Resurrec-
ción, Domingo siguiente á la Luna llena que entra á las 
o horas y 4 l minutos de la mañana del dia 17; la Sep-
tuagésima corresponde al 17 de Febrero; la Quincuagé-
sima al 30 de Marzo: el Miércoles de Ceniza al 6 del 
mismo mes; el Domingo de Pasión al 7 de Abril; el de 
Ramos al 14 siguiente; el de Cuasimodo al 28; la Ascen-
sión al 30 de Mayo; el 9 de Junio es la Pascua de Pen-
tecostés; el 16 del mismo la Santísima Trinidad; y el 
Jueves inmediato corresponde al Corpus-Cristi. 
Determinar los años que habrán de ser bisiestos. Lo se-
rán todos aquellos cuyas decenas y unidades puedan d i -
vidirse exactamente por 4: esceptúanse según la correc-
ción gregorina el 1700, 1800 y 1900. 
0{,ejlíe&lciie6 a c e r c a Oe? íce (^eó^cai í io a ó t ^ o t t ó u t á c e o . 
Inútil sería la ciencia para el espíritu, y más que 
inútil peligrosa, si las verdades que encierra sirviesen so-
lo para deducir el máximum de bienestar material que el 
hombre puede proporcionarse durante su breve y azarosa 
vida á través de los tiempos. No todas las ciencias tienen 
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como exclusivo fin el acumulamiento de consecuencias po-
sitivas para el desarrollo del organismo ó para la ilustra-
ción del espíritu, acomodándose á un fin francamente prác-
tico y utilitario, sino que la cási totalidad, desarrollando 
su esfera de acción más allá del pequeño círculo en que 
primitivamente se hallaban como recluidas, elevan su vue-
lo, y como el águila lanzan su penetrante mirada á tra-
vés de los fenómenos generales, allí donde lo infinita-
mente grande y lo infinitamente pequeño se confunden 
en misteriosa armonía. 
¿Qué es el globo terrestre; qué esos astros, brillan-
tes pobladores del espacio; qué la creación, y quién el 
Creador? Problemas son todos que la razón humana ha 
planteado siempre, pero cuya solución se ha hecho espe-
rar muchos siglos: por fortuna nuestra sabemos hoy, si-
no todas, una parte al menos de las armonías celestes, y 
si los astros no obedecen nuestra voz, comprendemos y 
esplicamos en parte sus antes misteriosas é incomprensi-
bles leyes. ¡Cuánta exactitud, cuánta regularidad y cuán-
to orden no presiden al majestuoso movimiento de esos 
mundos, soles, planetas, satélites y cometas que rasgan 
los espacios ignorados donde el hombre ni ha puesto ni 
nunca tal vez" pondrá su ojo investigador! El satélite pr i -
mero, el planeta después; más allá un sol, luego un sis-
tema de soles enlazando á otro sistema, y todo esto no 
siendo más que un pequeño punto, un átomo de arena, 
una gota de agua, un pequeñísimo fragmento de la ne-
bulosa: después, una nebulosa enlazada á otra, es decir, 
millones de mundos, majestuosos gigantes de lo ignora-
do, poblando una región inconmensurable que tampoco es 
más que algo de lo que el hombre puede con el auxilio 
de la ciencia alcanzar en su pequenez. Más allá aún de 
esos sistemas de nebulosas, polvo refulgente al parecer 
sobre el fondo azul do los cielos, más allá aún lo 
infinito, lo impenetrable á la razón humana. 
Grande maravilla es en verdad la obra de la Creación: 
el infinito de espacio puede sentirse, proveerse, puede ser 
revelado á la razón humana á través de sus misteriosos 
limbos, pero el hombre, fascinado por tanta grandeza, no 
esplicará jamás nada de esta imponente y colosal esen-
cia que es de suyo inesplicable. 
El satélite obedece al planeta, este último al Sol, el 
Sol á otra estrella superior, un sistema á otro sistema, 
los sistemas de sistemas girando dentro de la nebulosa. 
¿Pero y la nebulosa á quién obedece? A otra nebulosa. 
Y ésta última? Y así podremos ir preguntando hasta lle-
gar á lo infinito, á lo absoluto, á Dios, único infinito-ab-
soluto que comprende á todos los demás que solo rela-
tivamente lo son y respecto de El. Dios: este nómbrese 
desprende, aun sin quererlo, de los labios de todo aquel 
que se penetre siquiera un poco en la ciencia astronómi-
ca, de todo el que quiera elevarse del hecho á la causa, 
del fenómeno al principio, de la máquina al mecánico, 
de la creación al Creador. 
Si admiramos el edificio porque nos asombra ¿cómo no 
ha de causarnos mayor admiración y asombro el arqui-
tecto que le proyectó y llevó á cabo? Doloroso es sin em-
bargo sentir, que mientras la inteligencia afirma más y más 
cada dia su poder, va extinguiéndose el sentimiento en 
el corazón de las generaciones, y que el placer mate-
rial hace que se olviden los puros y angelicales placeres 
del alma. Por esto mismo es indispensable que el discí-
pulo, guiado por su Catedrático en el laberinto de la 
Geografía astronómica, se sienta penetrado del religioso 
temor que acompaña siempre á la revelación de ciertas 
verdades, magníficas de suyo, y que le enseñan su pe-
queñez en frente de la infinita grandeza del Autor del 
Universo. Preciso es que el alumno se vea rnuy pequeño 
para que el orgullo, patrimonio de los ignorantes, no 
pervierta su corazón virgen aún y predispuesto á sentir 
el efecto de las pasiones que, más tarde, habrán de per-
seguirle hecho ya hombre, y obligado á vivir en el con-
cierto humano de cuya sociedad forma parte. 
Como recompensa á esta saludable humillación hay 
que darle á conocer que solo el hombre es el rey de la 
creación, que un destello de ese Dios á quien tan gran-
de admira, brilla en su fronte infantil, y que educado, 
por fin, el corazón al par que desarrollada su inteligen-
cia, girando libremente dentro do su círculo de acción, 
puede investigar las armonías del Universo y elevarse 
hasta el limitado pero seguro concepto suficiente á satis-
facer al hombre modesto y trabajador, que goza en la 
contemplación de la verdad. 
Esos mundos tan brillantes, tan magníficos, señorea-
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dos del espacio incomensurable, son más pequeños que el 
hombre, átomo al parecer de la creación, arista leve per-
dida en la inmensidad de este globo terrestre tan gran-
de y pequeño á la vez; son más pequeños, sí, porque no 
son como él seres sensibles, inteligentes y libres; no 
tienen voluntad, nó: solo el hombre es libre en sus ac-
tos. Eternamente la Luna marchará en derredor de la 
Tierra; eternamente nuestro globo acompañará al Sol en 
su majestuosa carrera hácia la constelación de Hércules, 
á no ser que Dios á quien plugo imponerles sus leyes, 
no disponga otro cosa: siempre la misma marcha y los 
mismos fenómenos y las mismas causas, sin que nada 
puedan hacer los astros para evitarlo, y sin que en lo 
más mínimo perfeccionen las condiciones de su exis-
tencia ni de su relación. Sólo el hombre eleva su espí-
r i tu, educa su inteligencia y modifica los sentimientos 
de su corazón, ansiando algo fijo, algo estable á quien 
referirse, en quien buscar apoyo cuando se siente do-
minado por la debilidad, y algo en ñn que sea como 
una suprema y constante esperanza, necesario comple-
mento de una vida laboriosa y modesta, embellecida con 
la práctica de las virtudes; estrellas del alma que abri-
llantan la espinosa carrera del mortal en medio de su 
peregrinación por esta Tierra de sufrimientos y conti-
nuado dolor. 
A cuántas consideraciones se presta la contempla-
ción de ese cielo estrellado en una noche serena, cuando 
la naturaleza entera parece entregarse al reposo y al 
sueño! A la media noche, dice Byron, la bóveda de 
los cielos aparece sembrada de estrellas como islas de 
luz en medio de un Occéano suspendido sobre nuestras 
cabezas! ¿Quién puede contemplarlas y volver sus mira-
das á la Tierra sin esperimentar un sentimiento melan-
cólico, y sin desear alas para tender el vuelo y confun-
dirse entre sus inmortales resplandores? Cuán cierto es, 
como dice el escritor sagrado, que los cielos cantan sin 
cesar las glorias al Altísimo! Los cielos declaran la glo-
ria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de sus 
manos: un dia habla palabra á otro dia, y una noche 
muestra sabiduría á otra noche. 
Todos y cada uno de los astros cumplen indudable-
mente una misión; y así como los individuos de esa ln-
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mensa familia que llamamos estrellas armonizan con su 
trabajo pasivo y fatal el admirable conjunto del Universo, 
así también todos y cada uno de los individuos que com-
ponemos la gran familia humana debemos contribuir al 
fin para que hemos sido criados, educando nuestro cora-
zón, perfeccionando nuestra inteligencia y dirigiendo 
nuestra voluntad á la práctica del bien obrar, para ha-
cernos dignos de la sociedad que premiará nuestras vir-
tudes, y del Omnipotente que realizó en nosotros su 
obra predilecta, el conjunto de todas las perfecciones aquí 
en la Tierra. 
GEOGRAFIA FÍSICA. 
LECCION XIIL 
Estados bajo los cuales se nos presentan los cuerpos en la 
naturaleza.—Parte sólida del globo.—División de la 
Tierra bajo el punto de vista histórico: tierras árti-
cas.—División de la Tierra bajo el punto de vista físi-
co.—Aspecto general de la superficie terrestre.—Fenó-
menos que se verifican en la parte sólida del globo.— 
Distribución geográfica de los volcanes. 
Ya digimos en la lección 1.a que la Geografía física 
estudia la Tierra bajo el punto de vista de su naturale-
za. En el globo terrestre, como en todo cuerpo, se dis-
tinguen tres estados: 1 ° el sólido, caracterizado por la 
adherencia de sus partes, que no pueden dividirse sino 
empleando una fuerza más ó menos considerable; 2.° el 
líquido, que se distingue porque sus partículas no oponen 
resistencia alguna á ser divididas, afectando la forma que 
quiera dárselas; y 3 ° el gaseoso, cuya movilidad es tan 
grande que dá origen á una propiedad conocida con el 
nombre de espansfon. El estudio general de estos tres 
estados en nuestro Planeta, determinados por su parte só-
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lida ó tierra, líquida ó aguas y gaseosa ó atmósfera, los 
fenómenos que ellos se verifican y las consecuencias que 
de ellos se deducen para la vida sobre el globo, serán 
el objeto de esta segunda sección de la Geografía. 
La parte sólida del globo, que como ya sabemos tie-
ne próximamente unas diez leguas de espesor, está for-
mada por diferentes capas sobrepuestas, que nos enseñan 
las vicisitudes que ha sufrido hasta encontrarse como la 
vemos en la actualidad: estas capas se conocen con el 
nombre genérico de terrenos; siendo los principales, por 
su órden de antigüedad, el primitivo, el secundario, el 
intermedio, el terciario, el de aluvión, el volcánico y el 
vegeta!. 
Bajo el punto de vista histórico, se divide la Tierra: 
1. ° en mundo antiguo, que comprende el Asia, Africa y 
la Europa, regiones primeramente habitadas y conocidas; 
2. ° mando nuevo ó América, habitado de antiguo, pero 
que permaneció ignorado para nosotros hasta el siglo xv 
en que lo descubre Cristóbal Colon; y 3.° mundo novísi-
mo ú Occeanía, compuesto de un continente que se lla-
ma Australia, y de la multitud de islas que se alzan en 
el Occéano Pacífico, descubiertas con posterioridad al si-
glo xv. Compréndese además bajo el nombre de Tierras 
árticas, las situadas entre el círculo polar del N. y este 
polo, por tener caracteres especiales que las distinguen: 
tales son la Groenlandia, el Spizberg y la Nueva-Zembla. 
Las diversas porciones de la parte sólida del globo 
se denominan de diferente modo, según su aspecto fí-
sico, y así se dice, Continente, si es una grande osten-
sión rodeada por todas partes de agua, pero que se pue-
de recorrer á grandes distancias de uno á otro estremo 
sin necesidad de atravesar los mares. Ista es un peque-
ño continente; y cuando se hallan muchas reunidas en 
forma de grupo, se denominan archipiélago: las islas en 
su formación reconocen por causa la acción de las aguas, 
en cuyo caso son de origen neptúnico, la acción def fue-
go central y se llaman volcánicas, ó por fin los polipe-
ros^ reunión de un grandísimo número de pequeños ani-
malillos, fito-zoos, que dan lugar á las madréporas, y en 
este caso se dicen madrepóricas. Península es una por-
ción de tierra rodeada de agua por todas partes menos 
por una llamada istmo, que la enlaza con alguu conti-
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nente. Cabo es una cstrcmidad del terreno que avanza 
en el mar; y es pieo ó promotorio según su forma es-
pecial . 
SI dirigimos la vista por la superficie de la tierra, 
observaremos que presenta la más caprichosa variedad, 
pues al paso que unas veces so prolonga á grandes dis-
tancias en la misma altitud, otras, por el contrario, nues-
tra mirada se detiene ante una elevación que la impide 
seguir dominando: estas prolongaciones, profundidades y 
elevaciones, según su magnitud, forma é importancia, 
reciben diferentes nombres que es preciso conocer. Mon-
tes son unas elevaciones considerables de terreno cuyas 
pendientes laterales se llaman faldas ó laderas: varios 
montes enlazados forman una cordillera. Pico es la ci-
ma del monte puntiagudo que por su forma se nombra 
algunas veces, aguja ó diente. Colina es un monte poco 
elevado y bastante ancho. Valle es el espacio compren-
dido entre dos montes, que cuando es muy estrecho y 
accidentado se llama desfiladero. Llanura es la estension 
horizontal no interrumpida por montañas; si es elevada 
será una meseta, y cuando la llanura es muy dilatada y su 
terreno no arenoso, se nombra desierto', sin esta última con-
dición, páramo, estepa ó pampa. Oasis es un pequeño ter-
reno dentro del desierto, que por sus condiciones se presta 
á la vida vegetal y animal. Sistema orográfico es el re-
sultado del estudio sistemático que se hace de los acci-
dentes más notables del terreno, obedeciendo á un cen-
tro general del que parten las cordilleras como los miem-
bros" del cuerpo humano ó los radios de una circunfe-
rencia: puede con mucha propiedad llamarse el esquele-
to del globo, y se divide en universal, general y par-
ticular, según que estudie todas las cordilleras, las de 
un continente ó las de una nación. 
La existencia del fuego central es un hecho admi-
tido por los geólogos: á la profundidad de unas diez 
leguas se encuentra una masa liquida, incandescente, 
compuesta de materias en fusión y formando conm un 
Occéano de fuego que presenta fenómenos análogos á los 
del Occéano de 'agua. Cuando sus olas abrasadas chocan 
contra la Tierra, sin que puedan romperla y salir, se ori-
gina lo que llamamos un terremoto ó temblor de tierra, 
cuyos efectos se dejan sentir á grandes distancias; pero 
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si la tierra cede y estas materias salen á la superficie, 
estableciéndose una comunicación entre esta y el inte-
rior del globo, dá lugar á un volcan, por cuyo cráter 
ó abertura se derrama la lava. La causa, pues, de los 
terremotos y volcanes es la misma: ambos fenómenos 
son originados por el fuego central que sin cesar traba-
ja bajo nuestros piés, con la particularidad de que to-
das las montañas, tengan volcanes activos ó estén ya 
apagados, presentan la forma de un cono cuyo vértice 
está ocupado por el cráter. 
Los volcanes aparecen con más predilección en el 
mundo nuevo y novísimo que en el antiguo: en este úl-
timo se halla el Vesubio que, en el año 19 de J. C, 
siendo Tito emperador de los romanos, hizo desaparecer 
entre su lava las ciudades de Herculano y Pompeya: la 
Islandia está formada por terrenos volcánicos, siendo el 
Hecla su principal cráter; en Sicilia se vé el Etna, y en 
la isla de Lipari, el Stromboli y Balcano. En Africa se 
encuentran pocos; y 9 son los |írincipales que aparecen 
en Asia, formando séries ó cadenas como la del Japón 
y las Kuriles (volcan principal el de Fusi.) América en 
cambio tiene muchos, como respondiendo al curso de los 
de Andes y formando séries también; las principales son: 
la de Guatemala (volcan principal el de Fuego), la de 
Bolivia y alto Perú (volcanes principales el de Chipicana 
y el de Arequipo) y la de Quito (volcanes principales los 
de Cotopaxi y Pichincha). En la Ceceanía está la cade-
na de las Marianas que cuenta siete volcanes, entre 
ellos, el de la Asunción, hoy en actividad. 
LECCION XIV. 
Parte liquida del globo: su división.—Aguas continentales: 
sistema hidrográ [ico.—Distribución geográfica d é l o s rios. 
Aguas marinas: sus nombres.—Fenómenos que se verifi-
can en la parte liquida del globo: corrientes y mareas. 
—Fosforescencia de las aguas marinas. 
El agua en estado de pureza es un líquido inco-
loro, inodoro, é insípido, como el que se desprende de 
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las nubes cuando llueve. Se divide en continental, como 
la del arroyo, la fuente ó el rio, y marina ó de los 
mares: el agua de estos últimos presenta un color ver-
de oscuro, es más pesada, y tiene un gusto acre muy 
pronunciado, efecto de las sustancias que arrastra en 
disolución. 
Fuente es una porción de agua que brota de la 
superficie terrestre, y debe su origen á depósitos origina-
dos por la filtración de las lluvias ú otras causas. Tor-
rente ó barranco es una corriente periódica debida á la 
cantidad excesiva de aguas que ocasionan las lluvias de 
estación ó torrenciales. Rio es una corriente de agua cons-
tante: orillas del rio son sus límites, derecha é izquier-
da, siguiendo el curso de la corriente y correspon-
diendo á los brazos derecho é izquierdo del observador; 
cáuce es el canal por donde corre, y lecho la parte baja 
del cáuce. Se dá el nombre de afluente al rio que con-
duce sus aguas á otro rio. Salto ó catarata se dice cuan-
do las aguas se despeñan de una grande altura, y cas-
cada cuando la altura es menos considerable. Canal es 
todo rio cuyo cáuce y orillas han sido construidos por el 
hombre, para atender al riego de los campos ó á la na-
vegación interior. 
Sistema hidrográfico se llama el conjunto ordenado que 
resulta del estudio de los rios por sus cuencas., ó terrenos 
que les presían sus aguas, y por los sitios donde desem-
bocan en el mar. 
Los rios más notables pertenecen á la cuenca del Oc-
céano Atlántico, que está determinada por la vertiente ó 
ladera oriental de los Andes (América); se encuentran 
entre ellos el Misisipí, con su afluente el Misuri y el de 
las Amazonas. La cuenca más importante es después la 
del Occéano Glacial del N. , donde-desaguan los grandes 
rios del Asia, el Jenisei, el Obi y el Lena. El Hoang-ho, 
Kiang-oh y el Iraouaddi con el Ganges lo hacen en el 
Grande occéano y golfo de Bengala. En la cuenca del Me-
diterráneo (África)"se halla el Ñilo, tan celebrado ppr sus 
inundaciones periódicas; y el Ródano (Europa), que son 
ios más importantes. El Rin y Elba pertenecen al mar 
del Norte ó de Alemania, y en las cuencas del mar Negro 
y del Caspio desaguan el Danubio y Volga respectivamen-
te, quo son los más notables de Europa. 
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SG dá el nombre de lago á una porción considera-
ble de agua rodeada por todas partes de tierra: si es pe-
queño SBc llama laguna ó albufera, y si trabajado por la 
mano del hombro, estanque. Se dividen los lagos en varias 
clases según que reciban ó no sus aguas de algún rio 
ó de otro lago. 
Las aguas del mar se dividen en cinco secciones ú 
Occéanos, que son: 1.° el Occéano glacial del Norte, com-
puesto de las contenidas en el círculo polar del Norte y 
su polo: 2.° el Grande Occéano que baña las costas occi-
dentales de América y las orientales del Ásia; 3.° el Oc-
céano Atlántico que, se estiende desde las costas occidenta-
les da Europa y África hasta las occidentales de América: 
L0 el Occéano Indico, comprendido entre el Sur del Asia, 
el Oriente de África y el Occidente del continente Aus-
traliano, y 5.° el Occéano glacial del Sur, formado por las 
aguas que se hallan entre el círculo polar del Sur y su 
polo. Estos Occéanos admiten otras divisiones particulares 
y subdivisiones, que se denominan mares, y daremos á 
conocer en lugar oportuno. 
El fondo de los mares presenta los mismos accidentes 
y variedad que la superficie de la Tierra, es decir, mon-
tañas, valles, cordilleras, llanuras, volcanes, etc.: la profun-
didad média del mar puede calcularse en unos 4.800 metros. 
Según que la superficie de las aguas dibuja una ú 
otra f»rma al limitar los continentes, recibe los nombres 
de golfo, si una parte del mar se introduce en la Tier-
ra, y bahía, si el golfo es paquoño: estrecho es el paso 
angosto de las aguas entre dos porciones sólidas; rada 
el recodo donde al abrigo de los vientos pueden des-
cansar las embarcaciones, y puerto si el trabajo del hom-
bre, favoreciendo la forma natural de un golfo, bahía ó 
rada, mejora sus condiciones para establecer una comuni-
cación fácil y segura entre los continentes y los maros. 
Dunas son los bancos de arena que se encuentran en el 
mar; y se denominan escollos y arrecifes cuando son de 
granito y forman como cordilleras. 
Las corrientes son como unos rios limitados por el 
mismo Occéano que atraviesan con increíble rapidez. Hay 
unas que se dirigen desde los polos hacia el ecuador, y 
se llaman polares-, y otras que van desde el ecuador h;ís-
ta los polos, y se denominan ecuatoriales. 
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Su causa principal consiste en el deshielo que las 
aguas sufren periódicamente en los polos, lo que hace se 
dirijan al ecuador; y la evaporación que en este último 
punto tiene lugar todos los dias á causa del excesivo ca-
lor que las influye. Sábese también que el nivel más 
elevado de las aguas en la lozana tórrida, á causa de su 
mayor temperatura, ocasiona un derrame de líquido ca-
liente en dirección de las zonas glaciales, así como desde 
aquí se desprenden otras frias que marchan á ocupar el 
lugar que dejan las anteriores: esta circunstancia sirve 
para distinguir los dos géneros de corrientes, pues las po-
lares se conocen por su temperatura más baja, compara-
da con la de las aguas que la rodean, en tanto que 
las ecuatoriales la tienen más elevada. 
Influyen además en las corrientes, sean polares ó 
ecuatoriales, la duración y velocidad de los vientos, la 
propagación de las mareas, la diferente densidad de las 
aguas ocasionada por su temperatura, la profundidad de 
los mares, y por fin, la presión de la atmósfera. 
Las aguas frias del polo Sur se dirigen al ecuador 
por tres grandes corrientes: la 1.a dividida en dos bra-
zos, uno que dobla el cabo de Hornos, y el otro que se 
remonta á lo largo de la costa de Chile; la 2.* se d i -
rige hacia el cabo de Buena-Esperanza, donde so divide 
en dos que corren á lo largo da la costa africana; y la 3.a, 
llamada del Occéano Indico, que borda el límite occiden-
te de la Australia y luego se dirige á la isla de Mada-
gascar. Entre las corrientes ecuatoriales citaremos la 
llamada del golfo (Gulf-Stream) que naciendo en el golfo 
de Méjico safe por el canal de la Florida, con una velo-
cidad de siete kilómetros y medio por hora, y se dirige 
hacia Spirberg: á los 43° latitud N. se divide en dos 
brazos, uno que recorre las costas de Irlanda y Norue-
ga, y otro que, paralelo á las islas Azores, marcha por 
la costa de xlfrica hasta el mar de las Antillas, de don-
de salió, y á donde vuelve después de un año próxima-
mente. 
Marea es un movimiento regular y periódico de las 
aguas del Occéano, producido por las atracciones del 
Sol y de la Luna. 
Ya se recordará que en la Geografía astronómica di -
mos á conocer brevemente la lev de atraceion nniversal. 
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mediante la cual, todos los cuerpos de la naturaleza se 
atraen en razón directa de su masa é inversa del cua-
drado de sus distancias; pues bien, las mareas son oca-
sionadas por esta atracción. El globo terrestre se halla 
solicitado, iodo él, por el Sol y la Luna, que modifican 
su movimiento, de suerte, que como las aguas oponen 
poca resistencia á cambiar de forma, se elevan en la d i -
rección que le señalan ambos astros: como la Luna está 
más próxima á nosotros, las mareas son ocasionadas por 
su influencia más que por la del Sol. 
No se crea sin embargo que arabas mareas (porque 
son dos, una en cada hemisferio líquido) se deben á la 
misma causa directa, porque la que corresponde á la parte 
opuesta de los puntos atraídos, se esplica por hallarse equi-
librada con la influencia Luni-Solar, la que sobre las 
aguas tiene el centro de nuestro planeta: por esta causa 
obedecen entonces más que nunca á la ley de su peso, 
ó á la fuerza de su gravedad, resultando una depresión 
á todo lo largo del ecuador líquido. 
La mayor altura de las aguas se llama plena-mar, 
y flujo al movimiento ascendente: á la menor*; baja-mar, 
y al movimiento descendente, reflujo. Las mareas se re-
piten dos veces en el intérvalo de un dia y cincuenta y 
un minutos. 
Las mareas serán mayores cuando el Sol y la Lu-
na ejercen su acción sobre un mismo hemisferio—conjun-
ción,—y cuando estos astros están colocados uno á cada 
lado de la masa \íqmdí\--oposic{on;—y serán menores, cuan-
do las dos atracciones se hallen equilibradas por formar 
ángulo con la Tierra los dos cuerpos celestes que las 
or\g\mn~cuadratura.—Además, la coníiguracion de las 
costas, la proximidad de los continentes, la estension de 
los mares y la acción de los vientos, son causas secun-
darias, pero que hacen que las mareas sean mayores ó 
menores según que faciliten ó se opongan á la marcha 
general de las aguas. 
La fosforescencia de las aguas del mar, que se 
observa en el Occéano Indico, mar Rojo, etc. y con más 
frecuencia entre los trópicos, hace que la superficie de la 
masa líquida presente durante la noche el aspecto de un 
inmenso campo cubierto de nieve. Este fenómeno es ori-
ginado por la presencia de incalculable número de 
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moluscos y fito-zoos animados de luz propia, que llegan 
á ocupar algunas veces una ostensión de más de cua-
renta kilómetros: navegando un buque por esta zona, 
parece que deja como una estela do fuego y mil chispas 
brillantes saltan formando caprichosos efectos de luz 
cuando las aguas se sienten azotadas por la quilla de 
proa. La fosforescencia puede resultar también de las 
emanaciones que exhalan las materias pútridas contenidas 
en el mar, siendo entonces como los fuegos-fátuos que 
se observan en nuestros cementerios durante algunas no-
ches del estío, después de un dia en que se ha dejado 
sentir mucho el calor. 
LECCION XV. 
Parte gaseosa del globo: su forma y dimensiones.—Meteo-
rologia: clasificación de los meteoros.—Idea general del 
calor: temperatura.— Termómetro. —Meteoros originados 
por el calor: meteoros aéreos.— Vientos y su clasifica-
ción.—Anemómetro.—Meteoros acuosos: nubes, nieblas, 
Humas, etc.— Pluviómetro.—Distribución geográfica de 
las lluvias. 
Se dá el nombre de atmósfera á la parte gaseosa 
que rodea la Tierra: su elemento principal es el aire, 
compuesto de oxígeno, azóe y ácido carbónico^ contenien-
do además suspendidas todas las emanaciones que se des-
prenden de nuestro planeta. Su forma y dimensiones cam-
bian según la mayor transparencia de los gases, así co-
mo el color azul, propio del aire, varía también según su 
opacidad, transparencia ó iluminación: sabiendo que la at-
mósfera acompaña á la Tierra en sus movimientos, for-
mando con ella un solo todo, bien fácil es deducir quo 
afectará su misma forma. Su altura media varía de 70 
á 90 kilómetros, y su espesor, ni excede de 1.000 kiló-
metros ni baja de 100. 
El estudio de los fenómenos que se verifican en 
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la atmósfera ha dado origen á una ciencia particular 
dentro de la Física, que se conoce con el nombre de 
Méíéreólogia. Los meteoros, atendiendo á su causa ge-
neratriz más probable, se clasifican de este modo: 1.° 
meteoros originados por el calor; 2.° meteoros origina-
dos por la lu2\ y 3.° meteoros originados por la elec-
tricidad. 
La palabra c«/or así como la palabra frió correspon-
den á emociones por todos sentidas, y que además tie-
nen el carácter de personales, pues dependen de mil 
circunstancias que las modifican en cada individuo: por 
eso prescindimos de su definición, así como de esplicar 
su causa generatriz. Sea para nosotros bastante saber, 
que si colocamos en un espacio cualquiera varias per-
sonas desigualmente calientes; sucederá que, sin querer-
lo, se comunican entre sí hasta que obtienen un equili-
brio mútuo conocido con el nombre de temperatura: á 
partir de este punto, si se hace obrar sobre ellos una 
causa que los caliente, se dice que ú e n m mayor tempe-
ratura, como se dice que la tienen menor, si se las en-
fria; decir que la temperatura aumenta ó disminuye, 
equivale ó se calienta ó se enfría respectivamente. 
El instrumento que sirve para medir la temperatura 
se llama termómetro, y consta de un tubo capilar de 
cristal, soldado á una esferiila hueca, también de cris-
tal, que contiene un líquido que cuando hace calor se 
dilata y sicbe, y cuando hace frió se contrae y baja: es-
tos ascensos y descensos se miden por una escala adap-
tada al tubo, y dividida en partes que representan cada 
una un grado. El sitio donde se hallan los cero grados 
representa la temperatura del hielo fundente, y el de los 
80 grados, si es de Reaumur, la del agua hirviendo. Si 
ese mismo intérvalo se halla dividido en 100 partes, el 
termómetro se llama centígrado. 
Los meteoros originados por el calor se dividen en 
dos grupos: 1.° meteoros aéreos y 2 / meteoros acuosos. 
Los aéreos se producen por el movimiento del aire 
atmosférico, y son siempre el resultado de un rompimien-
to del equilibrio en la densidad de la atmósfera, produ-
cido por la diferencia de temperatura. Cuando dos regio-
nes contiguas están desigualmente caldeadas, se establece 
en la parte superior un viento que va de la región cáli-
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da á la región tria, y un viento inverso en la superfi-
cie del suelo, del mismo modo que si en invierno se abre 
una puerta de comunicación entre una habitación caliente 
y otra fria, se colocan dos bugías—esperiencia de Fran-
klin—una en la parte alta y otra en la baja de la puer-
ta, so observa que la llama de la bugía inferior se in -
clina hacia la estancia caliente, al paso que la otra se i n -
clina hácia la estancia frm* 
Los vientos se clasifican según su dirección, duración 
y velocidad. Según su dirección pueden ser N. S. E. y 
O. o NE. NO. SE. SO. etc., tomando por base los cua-
tro puntos cardinales y sus intermedios, dando lugar 
á la rosa náutica ó estrella de los vientos. Por su dura-
ción, son constantes si reinan siempre y en los mismos si-
tios; periódicos, cuando soplan en determinadas estaciones; 
y variables, cuando soplan en direcciones no fijas y en 
cualquiera época del año. Según su velocidad se llaman 
brisa, viento regular, fuerte, tempestuoso y huracán, según 
que recorren 0,50—2—10—20—22—y 32 metros por Se-
gundo: el máximum del huracán se calcula en 45 á 50 
metros. 
Para determinar la dirección y velocidad de los vien-
tos se hace uso de un aparato llamado anemómetro. El 
más fácil consiste en una veleta que, además de su eje 
principal, tiene otro horizonte con dos aspas. La veleta 
indica la dirección del viento, y por lo que hace á su 
velocidad hay que tener en cuenta que las aspas girarán 
más rápidamente según que la fuerza del viento sea ma-
yor: ahora bien, este eje tiene una rosca sin fin que en-
grana en una rueda dentada y obedece al impulso que 
de las aspas recibe, y no habrá más sino ver la posi-
ción de la rueda al principio y fin de la observación, 
para que su diferencia represente la velocidad que se de-
sea saber. 
Los meteoros acuosos resultan de la condensación más 
ó menos completa del vapor de agua contenido en el aire. 
Esta condensación puede producirse en dos circunstan-
cias bien diferentes: unas veces es debida á la presencia 
de un cuerpo frió que lleva á la capa de aire en contacto 
con el estado de saturación y provoca así la licuación 
del vapor, que entonces se llama rocío; ó por el contra-
rio, el vapor se condensa en el interior mismo del aire. 
- 6 0 -
de lo que proviene el agua, que obedeciendo á la ley de 
la gravedad cae á la Tierra y decimos que llueve. Cuan-
do "la condensación del vapor se verifica en la atmósfera, 
generalmente no es completa desde luego, y se deter-
mina un cuerpo de forma concreta que se llama nube si 
se manifiesta á cierta altura del aire, ó niebla si apare-
ce en la superficie del sucílo. La nieve es probablemente 
debida al paso directo del vapor de agua al estado sólido. 
El granizo y la piedra tienen, tal vez, un origen direc-
tamente eléctrico, porque nunca se observan más que 
durante las lluvias de tempestad, y se componen de un 
núcleo como de nieve, rodeado de capas concéntricas de 
hielo, que se han formado en no interrumpida sucesión. 
Helada ó escarcha es una capa muy sutil y resbaladiza 
de hielo que se forma sobre la superficie de los objetos 
colocados en el suelo y al aire libre 
El aparato para medir la cantidad de agua que llue-
ve se llama pluviómetro: el mejor de los conocidos hoy 
se compone de una doble cubeta con planos inclinados 
para el desagüe, movidos sobre un eje central; el agua 
de la lluvia recogida en un embudo pasa por un conduc-
to al segundo depósito debajo de la cubeta, saliendo por 
un orificio y viniendo á caer sobre uno de los planos in -
clinados que choca contra una varilla de cobre: el agua 
se derrama en una vertiente lateral. Este movimiento" de 
balanceo se reproduce varias veces haciendo que una agu-
ja que tiene el eje horizontal vaya á parar á un depósi-
to de mercurio, estableciéndose después una corriente 
eléctrica que marca un punto sobre un rollo de papel 
cada vez que el plano se inclina: basta inspeccionar 
este papel para saber la cantidad de agua que ha caido 
durante un momento cualquiera del día. 
La zona tórrida se encuentra constantemente ro-
deada de un anillo nebuloso formado por la gran canti-
dad de agua que la influencia del Sol evapora sin cesar, 
y por las nubes que los vientos alisios conducen allí des-
de la estremidad de los polos: por eso las lluvias en ella 
son casi diarias y muy abundantes. En las zonas templa-
das, la lluvia no resulta de las corrientes ascendentes 
que encontraron el aire frió superior, sino de corrientes ho-
rizontales que marchan en dirección opuesta: esta es la 
lluvia que cae todo el año sin obedecer á períodoscons-
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tantes, y que depende mucho de las condiciones especia-
les del terreno. En las zonas glaciales llueve bastante po-
co en el año, especialmente en el invierno, á causa de 
la estrema escasez de vapor de agua que allí reina. El 
máximum de las lluvias del globo corresponde á Cherra-
pondschi—Himalaya—merced á lo cual la vegetación ad-
quiere en la India una poderosa lozanía: en las costas 
del Perú, así como en una gran parte de la Australia y 
en el desierto de Sara, se observa por el contrario una 
escasez de lluvia casi completa, que. convierte estas re-
giones en sombríos y tristes páramos. 
LECCION XYI . 
Meteoros originados por la luz: arco-iris, halos, parelios, 
paraselenas y coronas.—Meteoros eléctricos', nubes tem-
pestuosas, rayo, relámpago y trueno.—Distribución geo-
gráfica de las tempestades.—Fuego de San Telmo, Trom-
bas, Aurora boreal, Luz zodiacal, Estrellas fugaces y 
Globos de fuego. 
El arco-iris tiene lugar cuando las nubes se re-
suelven en lluvia en una región de la atmósfera opuesta 
á la que ocupa el Sol. También se observa encima de 
las cascadas iluminadas por el Sol, al lado de los surti-
dores y saltos de agua, y generalmente, en todas las cir-
cunstancias en que se produce una gran pulverización de 
líquido. Debe atribuirse, pues, á rayos solares que, pe-
netrando en una gota de agua, esperimentan en ella 
una ó varias reflexiones interiores y vuelven al ojo del 
observador: los colores del espectro solar son por su Or-
den, partiendo de la región superior, el morado, añil, 
azul, verde, amarillo, anaranjado y rojo. 
Cuando la modificación de la luz no tiene lugar so-
bre gotas de agua, sino de pequeños fragmentos de hielo 
cristalizado, pues á veces estamos rodeados de nieblas 
formadas por estas partículas, se origina lo que llama-
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mos halos, que son círculos de colores que rodean al 
Sol ó á la Luna Si estos astros se encuentran próximos al 
horizonte, y el aire está tranquilo y las agujas de hie-
lo en posición vertical, se observan en el interior de 
cada círculo, como imágenes difusas del Sol—parelios—ó 
de la Luna—paraselenas.—Se llaman coronas varios cir-
cuios matizados que se dibujan en derredor del Sol ó 
de la Luna, cuando pasan delante de ellos algunas nu-
bes muy sutiles y ténues. 
Los meteoros eléctricos son producidos por el agente 
físico llamado electricidad: este agente se encuentra es-
tendido por toda la naturaleza. Las nubes tempestuosas son 
como cuerpos buenos conductores de la electricidad: obran-
do estos cuerpos por influencia sobre la superficie de la 
Tierra, puede saltar entre ellos y un punto del suelo una 
chispa, en cuyo caso se dice que en este punto ha caldo 
un rayo. La luz del rayo constituye el relámpago, y el 
ruido que le acompaña es lo que so llama trueno. Mu-
chas veces se produce la chi pa enfre puntos pertene-
cientes á las nubes mismas; entonces vemos el relámpa-
go, oimos el trueno, pero no ha caido el rayo. 
Los principales caracíéres de la distribución geográ-
fica de las tempestades están en relación directa con la 
'distribución de las lluvias. Bajo el anillo nebuloso de la 
zona tórrida se oye casi constantemente el ruido del true-
no, y gran parte de la lluvia de las regiones tropica-
les cae de nubes tempestuosas. En las zonas glaciales 
hay muy pocas tempestades, así es que en la Groenlan-
dia pasan bastantes años sin que se oiga el trueno: la 
tempestad es reemplazada allí por la aurora boreal, de 
que luego hablaremos. En el mediodía de España hay de 
seis á doce tempestades por cada año, cifra que se ele-
va á su máximum en Italia y Grecia, pues en Janina hay 
años que se suman cuarenta y cinco, y cuarenta, en Ro-
ma: en Suiza no pasan de treinta, ni de quince á vein-
te en Francia y Alemania. Estos datos pueden servir de 
comparación para el resto de las zonas templadas. 
Fuegos de San Telmo son unas llamas que aparecen 
en las puntas de las velas de los buques, é indican la 
emisión abundante del fluido eléctrico terrestre, que va 
á neutralizar el fluido de las nubes. Las trombas son tam-
bién fenómenos eléctricos: sabemos que cada gota de IIu-
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via que cae al suelo se lleva una parle de la electrici-
dad de la nube, de suerte, que podemos fácilmente com-
prender cómo una porción de la masa de las nubes, ba-
jo la acción de un movimiento giratorio, forma una es-
pecie de cono, cuya punta, donde se acumula el fluido, 
se pcerca al suelo: entonces nada resiste á su paso; des-
cuaja árboles, arruina edifícios—trombas terrestres, ciclo-
nes y tornados—ó levanta buques encima de las olas y 
los arroja con violencia contra el abismo—trombas marinas. 
Se da el nombre de Auroras boreales si tienen lugar en 
el hemisferio norte, y austriales si en el emisferlo sur, á 
las coloraciones de la atmósfera sobre el horizonte, que 
se parecen mucho al reflejo de un incendio: esto, en 
nuestras latitudes, pues desde los círculos polares se ob-
serva un arco amarillo pálido cuya concavidad mira á la 
Tierra, y del que parten rayos diferentes, purpúreos ó 
verde esmeralda, que se prolongan en una grande os-
tensión. Z?u zodiacal es una claridad tranquila y blanque-
cina que aparece en el horizonte de la zona tórrida: su 
forma es la de un cono cuya base corresponde al Sol, y 
el vértice hácla la eclíptica. Estrellas fugaces son una 
pequeñas ráfagas luminosas que vemos en el espacio 
durante las noches! del estío principalmente, y parecen 
como estrellas que se desprenden del firmamento. Algu-
nas, aunque bien pocas veces, se distinguen en la at-
mósfera globos ele fuego, animados de un rápido movi-
miento de traslación, y que estallan espulsando con gran 
violencia los fragmentos que los componen. 
LECCION XVIL 
Climatología: climas físicos y su división.—Causas que mo-
difican la temperatura.— Temperatura media: método pa-
ra determinarla.—Lineas y zonas isotérmicas.—Lineas 
isótheras é isoquimenas.—Determinación de algunas lineas 
isotérmicas.—Begion de las nieves perpetuas. 
Por clima físico entendemos el conjunto de condi-
ciones que distinguen entre sí los diferentes puntos de 
la Tierra, en razón de la temperatura que en ellos se 
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esperimenta. Se cuentan seis climas principales, aunque 
en realidad pueden ser tantos como las regiones parti-
culares del globo y son: cálido-húmedo, cálido-seco, tem-
plado-húmedo* templado-seco, frio-húmedo, frio-seco. 
Entre las causas que más notablemente varían el 
clima de un país, citaremos: la duración mayor del dia, 
por la acción más continuada del Sol, cuyos rayos i n -
fluyen muy poderosamente; la elevación del terreno so-
bre el nivel del mar, que le pone á disposición de los 
vientos en regiones atmosféricas de temperaturas muy 
variadas; los vientos dominantes en la localidad, aten-
diendo el punto de su origen; la naturaleza del suelo 
más ó menos pantanoso; su posición respecto de las mon-
tañas, que favorecen ó dificultan el paso de los vien-
tos; su proximidad á la costa; y por fin, el estado de 
cultivo, pues sabido es que la vegetación favorece el 
desarrollo de ciertos fenómenos meteorológicos. 
Se llama temperatura média el grado de calor que 
se encuentra á igual distancia de la máxima y minima: 
puede ser de un dia, de un mes, de un año, ó de una 
estación. Para obtener la temperatura média de un año, se 
suman las observaciones termométricas que se hagan á 
las cuatro y á las diez de la mañana, á las cuatro de 
la tarde y diez de la noche, y el resto de dividir por 
cuatro esta suma, será la temperatura média que se bus-
ca. Para la del mes, se suman las médias de todos los 
dias, y se dividen por treinta; para la del año, se su-
man las de los meses, y esta suma se divide por doce; 
así como para conseguir la do una estación se suman las 
de los meses que la componen y esta se divide por tres. 
Linea isotérmica es la que enlaza los puntos del glo-
bo que tienen igual temperatura média; y zona isotérmica 
la porción del globo comprendida entre dos líneas iso-
térmicas. Estas líneas, determinadas primeramente por el 
célebre Humbold, dan á conocer las diferentes zonas ve-
getales, porque como cada especie de planta necesita v i -
vir entre ciertos límites do temperatura, su mayor ó 
menor lozanía y desarrollo indican la proximidad al uno 
ó al otro estremo. 
Si se calculan las temperaturas médias del verano ó 
del invierno pueden trazarse líneas y zonas isotheras ó 
isoqumenas. 
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Fácil es comprender, conocidas las causas que mo-
difican la temperatura de una región, que las líneas iso-
térmicas no podrán determinarse por los círculos astro-
nómicos, puesto que á las mismas latitudes se darán 
temperaturas desiguales; y así vemos, que los 29°, tem-
peratura media del máximum de calor en el ecuador tér-
mico, son 28° 3 para el Asia, 27° 5 para el Africa y 29° 2 
para América: el grande Occéano es cerca de Io más cá-
lido que el Atlántico, y el hemisferio Norte tiene á las 
mismas latitudes una temperatura más elevada que el he-
misferio opuesto. 
La línea isotérmica de 25° corresponde en la costa 
occidental de América un poco al N. de Acapulco, des-
pués pasa por Yeracruz y la Habana, donde forma una 
pequeña curva que se inclina hácia la costa occidental de 
Africa, entre el cabo Blanco y la desembocadura del Se-
negal: elévase luego bruscamente hácia el N. del mar 
^0j0' y Pasa Por Abuschecher, sobre el golfo pérsico. 
Más al E. desciende al S. y toca en las islas Filipinas, 
su capital Manila, á los 14° 36' de latitud. 
La línea isotérmica de 10° toca la costa occidental 
de América en la desembocadura del Colombia á los 46° 
18' latitud, desciende hácia el S. al atrevesar el norte 
de Ohio, y pasa cerca de Nueva-York á los 41° 53': aquí 
presenta una gran convexidad hácia el Ecuador, eleván-
dose muchísimo después en dirección del N. pasando cer-
ca de Londres á los 51° 31' latitud, y desciende más 
tarde al S. tocando la parte septentrional del mar Negro. 
La línea isotérmica de 0o pasa por el S. del lago 
AVinipeg, en América, y al SE. del Labrador: se ele-
va luego hasta el cabo Blanco en Europa—71° 10'—y 
desciende hácia el S. en el interior de la Laponia. Se 
dirige por el N. del golfo de Botnia—65o—pasa al norte 
de Kasau, y luego por el centro del Kamchatká. 
La línea isotérmica de 5o corresponde en América á 
los 52° latitud Nv toca la costa occidental de la Groen-
landia, pasa entre el mar Blanco y la Nueva-Zembla, se 
eleva en dirección del NO. y atraviesa la costa oriental 
de Asia en el país de los Yakoutes. 
La línea isotérmica de 15° pasa al S. de la isla 
de Melville, por el puerto de Isabel en la isla de 
Boothia, á los 65° 59' latitud, elevándose después en la 
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costa norte de la Siberia, pasando finalmente por Ust-
jansk. 
Se llama región de las nieves perpetuas á la parte 
superior de las montañas elevadas que se encuentran 
cubiertas de nieve continuamente, careciendo por lo tan-
to de todo género de vida. A continuación colocamos los 
datos más interesantes acerca de tan inhospitalaria re-
gión, determinada por medidas hechas en nuestros dias 
sobre el terreno mismo, es decir, directamente. 
CADENAS D E MONTANAS. 
Litoral de Koruega 
Siberia-Aldan 
Altai. , . . . . . . . . . 
Alpes 
Caucaso-Elbronz 
Pirineos, 
Ararat 
Bolor 
Himalaya 
Méjico 
América-Sierra nevada. . 
Quito 
Chile 
Estrecho de Magallanes.. 
L A T I T U D E S . 
71", 15' N. 
60a, 55£ 
49°, 15'—51° 
459, 46'—45° 
43°, 21' 
42°, 30'—43° 
39°, 42' 
37°, 30' 
30°, 15'—31° 
19°, 15'—19° 
8', 5' 
0°, 0' 
149, 30' 
53°, 54' 
Limite inferior de las 
nieves perpétuas. 
Temperatura 
media del año 
en las llanu-
ras á iguales 
latitudes. 
"720 metros. 
1364 
2144 
2708 
3372 
2728 
4318 
5185 
5067 
4500 
4550 
4818 
1130 
0a, 2 
2° 
11° 
l ^ 
15° 
17' 
25°, 0 
27°, 2 
27°, 7 
LECCION XVilí. 
Distribución geográfica de los seres que pueblan el globo', 
minerales, vegetales y animales.—Habitantes de los ma-
res.—Cosmopolitismo del hombre. 
Entre las sustancias minerales que se extraen del 
interior del globo terrestre, y que constituyen una gran 
fuente de riqueza, citaremos las piedras preciosas deno-
minadas diamanto, rubí, záfiro, perla y esmeralda; los 
metales como el oro,aplata, platino, hierro, cobre, plo-
mo y estaño; y los minerales combustibles antracita, azu-
fre y carbón de piedra: todos ellos se encuentran indis-
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tintamente lo mismo en la Siberia que en la California 
ó la Australia, por más que durante algún tiempo se ha-
ya creido que existían con preferencia "en la zona tórrida 
los metales más ricos y las piedras más preciosas, así 
como el hierro, el plomo y otros muy apreciables, pero 
menos ricos, en las zonas templadas y en las glaciales. 
Los vegetales diñaran según los climas: la "zona gla-
cial es pobre en este reino, pues solo produce plantas 
de las llamadas criptóyamas, que viven como ateridas por 
la baja temperatura: hasta su color es muy débil, so-
bre todo en las flores, cuyos pétalos mueren muchas ve-
ces sin abrirse. Las zonas templadas se ven cubiertas de 
bosques poblados de abetos, hayas, robles, encinas, fres-
nos, pinos, etc.; sus vegas producen frutos abundantes y 
muy sabrosos, así como cereales y legumbres de inme-
jorable calidad. La zona tórrida ofrece una vegetación po-
derosa que se distingue por lo desarrollado de sus for-
mas, lo brillante de sus colores y lo delicado de su pa-
ladar: las plantas viven muy poco bajo la influencia de 
su cielo ardiente, pero dan á pesar de eso, copiosos y 
sazonados frutos, contándose entre los principales el ca-
fé, el té, la caña de azúcar, el dátil, el clavo, el cacao 
y el arroz. 
También los animales se distribuyen con sujeción á 
la ley de los climas: así como el oso blanco, los isatis, 
el reginfero y la marta cibelina se acogen en las regio-
nes heladas del Norte, como si huyesen del hombre; en 
las zonas templadas viven el buitre, el halcón, el águila 
y el milano, entre las aves; la culebra y la víbora, 
entré los reptiles; el lobo y la zorra, entre los carnice-
ros; y el caballo, el buey, el asno, la cabra y el ar-
miño, entre los animales útiles. La zona tórrida es en 
todo exhuberante: allí viven los grandes cuadrúpedos, 
como el hipopótamo y el elefante; los animales más fe-
roces, como la pantera, el tigre, el chacal y el león; 
los reptiles más temibles por su venenosa mordedura, 
como la serpiente negra y la de cascabel; las aves de 
mayor tamaño, como" el avestruz; las de pintado y br i -
llante plumage, como el guacamayo y el loro; y con-
traste notable, los más diminutos pajarillos, como el pá-
jaro mosca, y los animales más inofensivos, como la 
gacela. 
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El mar es también un mundo donde se agitan mi-
llones de seres vivientes, y donde así mismo existe una 
riqueza inmensa: se encuentran en él desde los más 
grandes cetáceos como el cachalote y la ballena, hasta 
los más diminutos pececitos; desde la foca, y el tiburón 
que es un peligro para los navegantes cuando el naufra-
gio amenaza, hasta el bonito, el atún, el besugo y el 
congrio, cuya pesca y salazón constituyen una fuente 
considerable de la industria; las madréporas ó árboles 
de coral, son codiciados por el hombre, lo mismo que 
la perla, oculta en las conchas del molusco, que vive 
pegado á los escollos ó adherido á lo más profundo de 
los mares. 
Sólo el hombre es propiamente hablando, cosmopo-
lita, el único que puede vivir en todos los climas y en 
todas las látitudes: Back llegó hasta los 06o bajo cero, que 
corresponden al fuerte Belianco; Barkoot toca en cambio 
á los 47° sobre cero, en el Egipto: la diferencia, como se 
vé, es de 104°, es decir, superior á la que existe entre 
el hielo fundante y el agua hirviendo. Vive el hombre 
también como el pez en los mares, donde ilota á mer-
ced de los elementos, en una débil barquilla; y hasta 
como el ave hiende los aires cuando se eleva en la at-
mósfera, y desafía á las nubes y á los vientos, conduci-
do por esa colosal águila de la ciencia que se llama 
globo. 
fP^e^iexioiveÁ ^eitex-afe.i a ce rca Oe^  fa-
e o cj-xiá jieo ^ Í A í c eo. 
Si mucho orden, sabiduría y previsión hemos admi-
rado en el_ estudio de los astros y de sus leyes, no me-
nos previsión,| sabiduría y órden encontraremos'ahora al 
condensar brevemente las nociones que habremos adqui-
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rido en la Geografía física. La tierra, las aguas y la 
atmósfera encierran tantas y tantas maravillas, que solo 
las> conocidas por la limitada inteligencia del hombre son 
suficientes para que, elevándose el espíritu á una región 
superior, sienta la presencia de lo infinito que por todas 
partes le rodea. 
La tierra ó parte sólida del globo, comparable al 
más delgado cristal de una esferilla, dentro de la cual 
existiesen inmensas cantidades de fuego, cecéanos abrasa-
dos que rujen amenazadores debajo de nuestros piés, sus-
tenta en la superíicie la vida con sus flores, sus efectos de 
luz, sus armonías y todos sus encantos. Casi no se compren-
de cómo el hombre, conociendo el peligro, vive tranquilo 
sin embargo, pero bien cierto es que la humanidad se 
preocupa apenas de este colosal fenómeno; y es que está 
segura de que las leyes universales se cumplen sin interrup-
ción, y sabe que, liada en esas válbulas de seguridad que 
llamamos volcanes, puede vivir en las deliciosas vegas, del 
mismo modo, que espera tranquila la regular aparición del 
Sol, determinando hasta la hora, el minuto y los segun-
dos en que el astro del dia debe mostrarse sobre el 
horizonte. 
No menos admirable se presenta á nuestra medita-
ción, la parte líquida (aguas) Occéano inmenso que ocu-
pa las tres cuartas partes de la superficie del globo, y 
que juega un papel tan importante en la economía de la 
naturaleza. Montañas de agua avanzan colosales amena-
zando sumergir la tierra, y sin embargo, todo su ímpetu 
se detiane ante la costa como si un misterioso decreto 
las obligase á retroceder: es que se apartan demasiado, 
y al pretender emanciparse de la atracción universal, el 
centro del globo las sujeta á sus antiguos límites. 
El Occéano refresca y humedece el aire con sus ex-
halaciones, mantiene la vida vegetal y nutre de los ne-
cesarios alimentos á estas admirables corrientes de agua, 
que, gastándose constantemente, no se agotan jamás. 
Sin lac influencia bienhechora de los vapores que á cada 
momento se elevan de la superíicie de los mares, la tier-
ra no sería más que un inanimado desierto; el aniqui-
lamiento súbito ó gradual de las aguas del Occéano bas-
tada probablemente para matar toda la naturaleza or-
ganizada. 
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Pero ¿qué mucho nos asombre el mar con su in -
mensidad y sus magníficos fenómenos, ya esté tranquilo 
como la superficie de un lago, ya rugiendo furioso bajo 
la influencia de la tempestad, si una gota de agua, re-
presenta por sí sola un cúmulo tal de maravillas que 
sorprenden al espíritu investigador que las considera? 
Preguntemos si nó á esa gota de rocío, perla líquida que 
descansa arrullada por la brisa en el pétalo de una flor, 
y al contarnos su historia nos dirá probablemente: ema-
nación primero de la Tierra, y elevada hasta la atmós-
fera, formé parte de una nube que en unión de otras so 
dirigió al Ecuador arrastrada por los vientos frios del 
Norte; confundida en la zona tórrida con los vapores que 
incesantemente se exhalan del mar, me revolví en el ani-
llo nebuloso que rodea esta zona, hasta que los vien-
tos me hicieron viajar á las zonas templadas, donde la 
electricidad y el cambio de temperatura, condensando los 
vapores que nos formaban, me convirtió en piedra que 
taló los campos y destruyó con la furia de la tormenta 
las risueñas esperanzas del pobre labrador: nos arrastra-
mos después hasta el rio haciéndole salir de su cauce, 
y una vez allí, pasada la tempestad que me impulsó, 
llevé la vida á la vegetación, refrescando los tallos de las 
plantas abrasadas por el Sol, y que sin mi auxilio se 
hubieran secado; apagué la sed del viajero apareciendo 
al borde de su camino, y después de serpear por la r i -
bera, llevando á todas partes la vida y la fecundidad, 
me precipité en el mar donde formé parte de una trom-
ba que hizo naufragar los buques que encontró á su pa-
so. Impelida por la comente ecuatorial, llamada del Gol-
fo, llegué hasta los círculos polares: aprisionada en los 
témpanos de hielo de sus mares presencié sus noches de 
meses, iluminadas por la magnífica aurora boreal, hasta 
que llegado el deshielo salí de la inacción y volví á la 
zona templada del Norte; he formado hace pocas horas 
parte de una niebla que se arrastró por la montaña, y 
ahora me encuentras condensada en el cáliz de esta flor: 
pronto el Sol hará que abandone el actual reposo, y pe-
queñita como me ves, volveré dominada por las leyes 
de la naturaleza á esa vida de transformaciones que nun-
ca cesan, que no me aniquilarán jamás, á pesar de mi 
pequeñez respecto de los demás séres que componen el 
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Universo. ¡Y toda esta vida en una gota de agua! 
Increíble parecerá á primera vista que la atmósfera 
pese sobre la superficie de los cuerpos á razón de quin-
ce libras por pulgada cuadrada, y que en su eotiso-
cuencia, cada uno de nosotros lleva incesantemente so-
bre sus hombros un peso total de 17.000 kilogramos. 
Increíble parecerá, sí, pero no por eso es menosc cierto: 
hé aquí otro problema al parecer misterioso. 
Sin la atmósfera, la Tierra, á semejanza de lo que 
sucede á la Luna, no sería más que un cadáver colo-
sal donde nada interrumpiese el eterno silencio: sin aire 
no hay cielo, y el Sol abrasaría constantemente nues-
tro globo, que súbitamente habría de pasar de la no-
che al dia, de la oscuridad á la luz. Sin aire, sin nu-
bes, sin lluvia, sin rocío, la vida es imposible: todo lo 
que orgánicamente somos, lo debemos á esos gases que, 
si algunas veces aplastan con su peso las sustancias más 
duras, desgarran los más corpulentos árboles, derriban 
los edificios más sólidos y encrespan las olas del Oc-
céano, otras en cambio, ó mejor dicho, constantemente, 
son el núcleo de la vida de todos los séres. 
Tan cierto es. para concluir, que nada hay inútil en 
la creación, y más que eso aún, que hasta los terribles 
fenómenos que llenan de pavor al hombre, son de gran-
de utilidad para la vida, que nos sería facilísimo citar 
multitud do ejemplos, demostración evidente de esta ver-
dad. En obsequio de la brevedad hablaremos sólo de las 
tempestades. 
Pocos serán ciertamente los que alguna vez no se 
hayan sobrecojido de terror al cernerse sobre sus cabe-
zas una nube cargada de electricidad, rasgada por la 
cárdena luz del relámpago y acompañada del trueno, que 
ronco vibra en los espacios de la atmósfera: todo, y más 
si es de noche, predispone á que el corazón se oprima 
con el presentimiento de alguna catástrofe, é intranquilo 
el espíritu se siente como agobiado, cada vez que el 
fuego de! cielo hiere su vista. Razonable es el temor 
respetuoso que el hombre siente en presencia de este 
fenómeno, porque los efectos del rayo son terribles, y 
acompañan muchas veces á este brillante y rápido via-
jero del espacio la destrucción y la muerte. 
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Pues bien; la ciencia nos enseña que en medio de 
las tristes consecuencias de la tempestad, la chispa eléc-
trica, su más temible representación, produce modifica-
ciones profundas en los elementos constitutivos de la at-
mósfera que son un beneficio para los que en esa atmós-
fera respiramos, para las plantas que en ella encuentran 
su crecimiento y lozanía, y para la vida general del 
globo, que habría de perecer si sus condiciones varia-
sen desfavorablemente para todos ó desapareciera en to-
talidad. Cada rayo que se desprende de las nubes dá 
origen en el aire á fecundos principios de vigor y ener-
gía que, arrastrados hasta el suelo, proporcionan mayor 
jugo á las plantas, mejor paladar á los frutos y más 
brillantes colores y aroma á las flores que adornan nues-
tros jardines: el nitro, tan eficaz para la agricultura, se 
origina en grandes cantidades merced á la influencia de 
la chispa, cuyo poder obliga á múltiples combinaciones 
atmosféricas, misteriosas hasta hoy, pero cuya influen-
cia fué conocida ya de los antiguos. 
Cuántas veces las materias pútridas esparcidas en la 
atmósfera producen emanaciones que varían las propieda-
des higiénicas de algunos paises y originan terribles en-
fermedades locales, cuando no epidemias que llevan el 
luto y la desolación á un sinnúmero de familias: la v i -
da se haría imposible entónces, si dentro de esa atmós-
fera no existiesen remedios eficaces contra la general per-
turbación. Esa tempestad que tanto nos asusta, ese ra-
yo al que algunos han creído emisario de la cólera d i -
vina, purifica la atmósfera emponzoñada que nos rodea, 
y el oxígeno adquiere al contacto de la chispa propie-
dades más activas y queda en gran parte trasformado en 
ozono, destructor de todos los miasmas; sólo el aire elec-
trizado es suficiente para abrasar los restos orgánicos en 
descomposición, que, imperceptibles á la vista, pululan en 
las poblaciones y en los campos, perturbando la marcha 
regular de la vida y agotando manantiales innumerables 
de fecundidad. ¡Admiremos la sabiduría que presidió á 
la armonización de causas y efectos tan encontrados, y 
que tan misteriosamente se adunan, contribuyendo al 
mismo fin en la vida universal! 
GEOGRAFÍA POLÍTICA. 
LECCION XIX. 
Objeto principal de la Geografía política.— Origen del hom-
bre: unidad de la especie humana.— Variedades ó razas: 
sus caractéres y paises que habitan.—Influencias que so-
bre el hombre ejerce el medio en que vive. 
Diferencias esenciales y características separan á al 
Geografía política do las anteriores: hemos visto allí re-
gidos los mundos por -leyes inmutables y eternas, que 
solo al Criador es dado conocer en su principio; al paso 
que aquí, si bien el hombre no puede evadirse de las 
iníluencias á que como sér está sujeto, la consideración 
de que tiene un alma espiritual, de que es inteligente y 
libre, y que al vivir en sociedad cumple la misión de 
progresar hácia Dios, hace que su estudio tenga mayor 
utilidad para conseguir el fin último que nos propone-
mos, cual es el de considerar á la Tierra como morada 
del hombre. 
Puesto que el hombre se nos presenta en primer 
término, veamos su origen y clasificación en la escala 
de los séres. Todos los hombres descendemos de una pri-
niitiva pareja, formada por la mano de Dios á su imagen 
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y semejanza, según lo demuesiran con sus afirmaciones 
las ciencias físico-naturales, al propio tiempo que lo con-
iirman el testimonio histórico y la razón: todos los hom-
bres pertenecemos á una sola y única especie. Por lo 
que hace á nuestro origen, no falta quien afirme que 
el hombre se deriva directamente del mono, por la ley 
de la selección natural, pero hay dos cosas que con 
preferencia distinguen al hombre del bruto: la 1.a, su ins-
tinto á una sociabilidad permanente; y la 2.a, el desarro-
llo progresivo de su inteligencia, que las generaciones 
se trasmite unas á otras,c enlazando de este modo el 
pasado con el presente y el porvenir; y aunque se han 
encontrado alguna vez hombres en estado salvaje que 
vivían como las fieras y se confundían al parecer con 
ellas, es preciso tener en cuenta, que média un abismo 
que no puede salvarse, entre la limitada inteligencia de 
los brutos y la progresiva del hombre. 
Así mismo hay también quien cree que en la hu-
manidad se distinguen varias especies, y es preciso tener 
en cuenta que las especies se caracterizan por tres cosas: 
1.a Todos los individuos de una misma especie son siem-
pre los mismos: 2.a Cuando dos especies diferentes se 
unen, no producen más que individuos híbridos é infe-
cundos; y 3.a En toda especie se observan dos movi-
mientos, mediante los cuales, los individuos de una mis-
ma tienden á modificarse dentro de ciertos límites, obe-
deciendo á circunstancias físicas y de pura localidad, al 
paso que trasmiten de generación en generación esas 
modificaciones. La observación y la experiencia, apoyadas 
en la Historia, demuestran que el hombre de hoy es el 
mismo que el de los tiempos medios y primitivos; que 
los enlaces de individuos blancos y negros, cobrizos y 
amarillos, producen individuos que se continúan por ge-
neración; y que finalmente, las condiciones físicas á que 
arriba nos hemos referido, demuestran la razón de las 
variedades ó razas humanas dentro de la especie hombre. 
Las variantes que respecto del color, cabello, crá-
neo, etc., se observan en los individuos de la especie 
humana, hacen que la dividamos en razas, del modo si-
guiente: 1.a Raza central ó blanca, (Caucásica); 2.a Raza 
primera estrema ó negra, (Etiópica); 3 / Raza intermedia 
entre blanca y negra, que es la morena ú oscura, (Ma-
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laya); -i.3 Raza segunda estrema 6 amarilla, (Mongólica) y 
o/ Baza intermedia entre la blanca y la amarilla ó co-
briza, (Americana). 
La Caucásica ó blanca, presenta su cabeza oval, fren-
te ancha, nariz prominente, los huesos de las mejillas na-
da salientes, orejas pequeñas, dientes verticales, mandíbu-
las poco desarrolladas, aunque bien marcada la barba, ca-
bellos largos, sueltos, alguna vez crespos, pero jamás la-
nosos, barba espesa y color variable, La Etiópica, tiene 
mandíbulas grandes y prominentes, incisivos oblicuos, fren-
te estrecha y echada atrás, cabeza aplastada en sus lados, 
huesos de las mejillas muy salientes, lábios muy grue-
sos, nariz aplanada, cabellos lanosos y ensortijados, bar-
ba clara y fuerte, y color negro subido ó atezado ama-
rillento. La Malaya se distingue por su cabeza redondea-
da, huesos de las mejillas prominentes, ojos separados, 
iris negro, boca mediana, lábios levantados, cabellos lar-
gos y negros, barba rala, y color atezado, pardo ó ama-
rillento. La Mongólica tiene cabeza grande y alta, cara 
aplanada, huesos de las mejillas prominentes, ojos estre-
chos y oblicuos, párpados salientes, nariz gruesa con las 
ventanas muy abiertas, sin barba, orejas anchas, boca 
muy rasgada, dientes derechos, y color amarillo atezado. 
L M Americana se conoce por su frente aplanada, vértice 
de la cabeza muy poco elevado; pómulos muy salientes, 
ojos oblicuos, nariz poco saliente, boca rasgada, dien-
tes oblicuos, cabellos largos, barba rala y color variable, 
pardo, amarillento ó cobrizo. 
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Si se tiene en cuenta la influencia que sobre el 
hombre ejerce el medio en que vive, por lo que hace á 
su naturaleza, muy fácil será comprender esta influencia 
en lo que se refiere á su carácter y pasiones. General-
mente, en los países meridionales, donde el hombre vive 
rodeado de una vegetación fecunda que le proporciona 
una existencia fácil y segura, se encuentran con más 
frecuencia la pereza y la falta de actividad, que no en las 
regiones del Norte, donde una lucha constante con la 
naturaleza hace que el individuo emplée más cantidad de 
trabajo para alimentarse y subsistir; observándose, que á 
la pequeñez de cuerpo, color oscuro y dureza del cutis 
de los primeros, corresponde el ingénio y la astúcia más 
desarrolladas, al paso que la inconstancia, el menor ta-
lento, y en algunos puntos estreñios el embrutecimien'-
to, son como la compensación natural de la estatura y ro-
bustez de los segundos. En los meridionales, se encuen-
tra predominando la imaginación, como en los septentrio-
nales la materia y la fuerza. Los habitantes de los países 
médios representan la armonía entre las dos tendencias 
septentrional y meridional: ni sienten sólo la necesidad 
de dar vigor á su musculatura para arrancar al suelo sus 
frutos, ni tampoco su vida es tan fácil que anule la ac-
tividad corporal, estableciéndose un equilibrio en favor 
de la imaginación: por esto son más bien filósofos que 
poetas, matemáticos que artistas; en una palabra, racio-
cinan más bien que sueñan. 
La topografía particular del suelo, según que esté 
atravesado por montañas que forman cortaduras, regado 
por caudalosos rios, presentando llanuras cultivadas que 
se pierden en el horizonte, ó dando lugar á desiertos cu-
yo movedizo suelo forma nubes de arena impulsadas 
por los huracanes, constituyen accidentes muy notables 
que siempre influyen en el carácter del hombre; advir-
tiendo que, trasladado de un paisaje al opuesto, modifica 
insensiblemente su fisonomía áun sin darse cuenta de 
ello. No hacemos mención de las influencias siderales por 
creerlas muy indeterminadas y misteriosas, además de 
que, si se las considera aisladamente de otras más d i -
rectas, apenas puede dárselas valor alguno. 
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LECCION XX 
£1 hombre ha nacido para vivir en Sociedad.—La familia 
y su carácter—Sociedad civil y política.—Población de 
un Estado.—Población del globo con relación á las ra-
zaSm—Población total de la Tierra: población relativa de 
los continentes.—Causas que influyen en la población de 
Un Estado. 
El hombre ha nacido para vivir en Sociedad; aban-
donado á sí propio, perecería. Esta consideración se de-
duce del fin último á que aspira y de los medios que 
el Omnipotente ha puesto á su disposición para alcanzar-
lo. El hombre debe realizar en su esfera limitada la ar-
monía de la vida universal, debe conocer en la Ciencia 
á Dios y al mundo, debe educarse á sí mismo: herma-
nados los hombres con amor íntimo, en la familia y en 
la amistad, deben reunirse para todos los demás fines 
de la vida, y conseguir con esta reunión lo que cada 
uno aislado no puede alcanzar. 
Entre todas las sociedades humanas, la familia es la 
original, la anterior en el tiempo y la más íntima. Con 
la familia empieza la historia humana, mediante ella se 
continúa hoy, y con ella acabará en el ocaso de su v i -
da terrena. Familia es la Sociedad que resulta de la 
unión entre los padres y los hijos, nacida del amor, con-
servada y continuada por el amor, pero que tiene un 
carácter puramente personal. 
Las familias se aproximan después para atender me-
jor á los fines comunes de la vida, constituyendo la so-
ciedad civil, que en su variado y armónico conjunto de-
termina la sociedad política, más generalmente llamada na-
ción ó Estado, cuya importancia depende de su población 
y cultura. Así es, cómo un sistema de familias forma 
naturalmente una Nación, que funda su unidad interior 
en un vínculo semejante al de la familia primitiva, en 
el amor, que aquí se llama amor pátrio." 
La población es el alma de un país; población vale 
—79— 
tanto como decir habitantes quo un Estado contiene: es-
ta poed^ ser absoluta, como si dijéramos que Africa tie-
ne 83,000.000 de habitantes, y relativa ó con relación á 
la superficie del terreno que ocupa un territorio: así, 
Africa tiene 2,9 habitantes por kilómetro cuadrado, se-
rá la población relativa do esto pais. Se dice que un 
pais está regularmente poblado, siempre que contenga 1.000 
habitantes por cada 30 kilómetros cuadrados próxima-
mente. 
La población del Globo, bajo el punto de vista etno-
gráfico ó de las razas humanas, es como sigue: 
Raza amarilla 384,000.000 
id. blanca 530,000.000 
id. negra (África) 180,000.000 
id. malaya 29,000.000 
id. americana (indígena). 12,000.000 
id. cafres, hotentotes, etc. 30,000.000 
Cuyos datos suponen al globo poblado, aproximada-
mente, de 1.300 á 1.400 millones de séres humanos, que 
considerados en absoluto, corresponden á los continentes 
en esta proporción: 
Europa... 285,000.000 
Ásia (y grande archipiélago). 799,000 000 
África...- , 188,000.000 
América 58,000.000 
Polinesia y Australia 39,000.000 
Para obtener la cifra de la población relativa en cada 
una de las partes del mundo, basta saber además, que 
la superficie del Globo en kilómetros cuadrados es co-
mo sigue: Europa, 9,893.000; Ásia, 42,673.000; África, 
29,227 000; América, 38,312.000; y Occeanía 10,658.000. 
Haciendo un paralelo entre los resultados que arro-
ja el último cuadro y la superficie de cada uno de los con-
tinentes, se observa .que no existe entre ellos relación, 
ni aún aproximada. Á primera vista, esta anomalía pa-
rece inesplicable, pero pierde su carácter teniendo en 
cuenta las condiciones físicas—suelo, clima, produccio-
nes— políticas,—agricultura, industria, comercio, cimhza-
cion, — y morales, — costumbres, virtudes públicas y p r i -
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radas, que favorecen la fecundidad y aseguran más ó me-
nos la existencia de los nuevos séres; debiendo tener en 
cuenta, que el mayor número de nacimientos no supone 
mayor número de habitantes, pues donde esto sucede, 
por regla general, concluyen más temprano su vida las 
generaciones. El estudio comparativo de las estadísticas, 
demuestra que la población de un estado aumenta con 
la civilización; cuando ésta falta, el número de individuos 
decrece hasta extinguirse completamente. El imperio tur-
co, que fué en un tiempo no muy lejano formidable y 
poderoso, se opone á la civilización, y éste hecho con-
cluyó con su influencia, como concluirá con todo su sér: 
Polonia en cambio ha duplicado su población en medio 
siglo. 
LECCION X X I . 
Sociedad religiosa: ley moral y necesidad de una religión 
positiva.—División de las religiones.—Esludio particular 
de las religiones monoteisías.—Estudio particular de las 
politeisfas.—Estadística de las religiones. 
La Moral es la misma en todas partes; es univer-
sal, y ha sido en su esencia igual en todos los tiempos 
y paises. Donde quiera que encontremos al hombre, en 
Europa ó en Asia, en África como en América y Oc-
ceanía, sea de color blanco ó bronceado, negro ó amari-
llo, lleva en sí la noción del bien y del mal, de lo jus-
to y de lo injusto. La Moral es la luz nue ilumina 
al hombre cuando viene al mundo: no hagas a otro lo que 
no quisieras hiciesen contigo—honra á tu padre y á tu ma-
dre—existe un Sér Supremo que rige el Universo y al que 
debemos todo lo que somos—preceptos son uno mismo en 
todos los corazones, y que igualmente se traducen á to-
dos los idiomas. 
Pero la Moral necesita una base, y ésta sólo puede 
dársela la Religión, uniéndola y ligándola al gran princi-
pio que le sirve de fundamento." Por Religión entende-
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mos el conjunto de creencias que un pueblo tiene res-
peto de un Sér Supremo; y se llama culto á los ritos 
y ceremonias con que este mismo pueblo reviste sus 
creencias de formas sensibles. 
Los anales de todas las naciones, la tradición y 
la historia, nos dan testimonio de que todos los pue-
blos han adorado á un Ser Supremo, espíritu ó mate-
ria, único Señor ó rodeado de personificaciones, ánge-
les ó génios, que rigen el Universo. Templos, Altares, 
Sacerdotes, víctimas, holocaustos, oraciones, un culto re-
ligioso, hé aquí lo que encontramos tanto en el antiguo 
como en el nuevo mundo. Y tanta y tan grande es la 
necesidad que el hombre siente de una Providencia, que 
todos los pueblos donde no conocieron ú olvidaron la 
verdad revelada, tuvieron, no solo un Dios, sino vários 
Dioses. Siempre que el hombre sufre, eleva sus ojos al 
cielo. ¿Qué busca entre el celaje azul de las nubes? 
Las Religiones más estendidas sobre la Tierra pue-
den dividirse en dos grupos: 1.° Monoteístas, ó que re-
conocen un sólo Dios; y 2.° Politeístas, ó que reconocen 
vários Dioses. 
Religiones Monoteistas. Judaismo. La historia y doc-
trinas del Judaismo están contenidas en los libros del 
Antiguo-Testamento, escritos por Moisés, David, Salomón 
y los Profetas: el dogma de la existencia y unidad de 
Dios; Adán y Eva puros y sencillos habitantes del Pa-
raíso y arrojados de él por su desobediencia; el pecado 
original y la esperanza en el Mesías, son los puntos ca-
pitales de esta creéncia. Por lo que hace á la moral, se 
contiene toda entera en el Decálogo. Sus sectas fueron: 
los Saduceos que no admitían las penas y premios de la 
otra vida, y los Fariseos que afectaban distinguirse de 
los demás por la pureza de su doctrina y costumbres. 
Cristianismo. Las ventajas positivas que sobre las 
antiguas tiene la civilización moderna, se derivan indu-
dablemente del Cristianismo, cuya doctrina es continua-
ción de la anterior, y se consigna en los Libros del 
Nuevo-Testamentó. La 'iglesia Católica es la congregación 
do todos los fieles Cristianos regida por .1. C. su jefe 
invisible, y por el Papa su vicario en la Tierra, sucesor 
legítimo de S. Pedro: el Credo, los Mandamientos de la 
ley de Dios, la Oración dominical y los Sacramentos son 
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los cuatro fundamentos esenciales del Evangelio. No es 
posible desconocer la divinidad de esta doctrina, y áun 
prescindiendo de éste su carácter sagrado, es decir, ba-
jo el punto de vista humano, aventaja á todas las cono-
cidas. Antes del Cristianismo, ningún pueblo poseía la 
libertad; la mujer era sierva, no compañera del hombre; 
y la esclavitud,' cáncer social que áun por desgracia de-
grada algunas sociedades modernas, tenía sumidas en la 
categoría de los brutos á las diez y nueve vigésimas 
partes de la humanidad: diciendo Jesucristo «Todos los 
hombres son hermanos é iguales ante mi Padre que es-
tá en los cielos,» redimió con su palabra á la humani-
dad de la servidumbre, así como con su sangre nos 
abrió las puertas del cielo. Las scctos del Cristianismo son: 
1.a el Luteranismo (11)17) que no utiliza más Sacramen-
tos que el Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía, no 
admitiendo el Santo Sacrificio de la Misa, los ayunos, las 
vigilias, ni ios votos monásticos: 2.a el Cnlvinismo (153fi) 
que no admite más que el Bautismo y la Eucaristía, y 
cuyo dogma fundamental es la predestinación ó la caren-
cia absoluta de libertad en el hombre; 3.a el Anglica-
nismo (1562) que es el Calvinismo manos exagerado en 
cuanto á la falta de libertad, y cuyo jefe supremo es el 
rey de Inglaterra; distinguiéndose entre ellos los Presbi-
terianos que no admiten" la autoridad de los Obispos, y 
los Kuákeros, sencillos y amables en su trato y que sólo 
tienen un culto espiritual é interno; 4.a las Iglesias grie-
gas (1053) que niegan la supremacía del Soberano Pon-
tífice y el dogma que hace proceder al Espíritu Santo 
del Padre y del Hijo simultáneamente, administran la 
Eucaristía con pan fermentado, permiten el matrimonio 
de los Eclesiásticos y celebran los oficios divinos en el 
idioma nacional: su jefe es el Patriarca de Constanti-
nopla 
Mahometismo.. Fundado por Mahoma el 622 de J. C. 
Según el Corán (libro) no hay más que un Dios infinita-
mente perfecto, criador del Cielo y de la Tierra: los 
ángeles cantan las alabanzas de Dios. Uno de sus dog-
mas fundamentales es que todo sucede porque Dios así 
quiere que suceda: Mahoma ofrecñ á los elegidos un pa-
raíso puramente material, donde gozarán todo género de 
placeres corporales. Mahoma fundó su doctrina sobre las 
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creéncias de los Judíos, de los Cristianos y de los Idó-
latras, resultando una absurda amalgama: sus sectas prin-
cipales son la de los Sumnitas y la de los Schiitas. 
Religiones polifeisfas. El Fetichismo es la idolatría más 
grosera y la más imperfecta de las religiones conocidas, 
digna solo de los pueblos salvajes ó bárbaros que la 
cultivan. 
El Sabeismo, aunque grosero también, hizo nacer 
algunas ideas morales: sus principales dioses son el Sol, 
ja Luna y las Estrellas. 
El Brahamanismo admite una triple manifestación de 
la divinidad con los nombres de Brahama, Bichnou y 
Siva, divinidad inmaterial, inmensa y eterna, que ántes 
de la creación estaba absorta en sí misma: el hombre es 
un compuesto de cuerpo y alma; los cuerpos se destru-
yen con la muerte, y las almas de los buenos van á unir-
se con Dios en tanto que las de los malos, después de 
padecer en los infiernos, vuelven á los cuerpos de los 
animales. 
ElBudhismo ha salido de la anterior: así como ella, 
admite que la existencia del hombre es imperfecta, y 
que el mundo no tiene realidad, enseñando la necesidad 
de la muerte, para que el alma entre en el mundo es-
piritual ?y verdadero en que reside Budha. 
Según los datos estadísticos más probables, el nú-
mero de individuos que sigue cada una de las Religio-
nes, es como sigue: 
RELIGIONES MONOTEISTAS. 
Judaismo.... 6,000.000 
Cristianismo Romano 200,000 000 
Iglesias protestantes ^^SAa nnX \ 466,000.000 
Cismática Griega.... 75,000.000 ' 
Iglesias separadas 13,000.000 
Mahometismo 70,000.000 
RELIGIONES POLITEISTAS. 
Brahamanismo 180,000.000 ) 
Budhismo 450,000.000 [ 730,000.000 
Idolatría en general 10,000.000 ) 
LECCIONJ XXII . 
Sociedad política: su fundamento. —Derechos y deberes: so-
beranía y soberano. —Gobierno: poderes fundamentales 
del Estado.—Formas de Gobierno: monarquía y repú-
blica. —GoMerno mixto.—Confederación. — Anarquía.—Ca-
pital, Corte, Ciudades, Villas, Aldeas y Metrópoli. 
Así como dentro de la familia existen derechos y 
deberes recíprocos que unen á los padres con los h i -
jos en una Sociedad, cuya base fundamental estriba en 
el cariño y el amor, así también las familias se unen en-
tre sí y sus individuos se agrupan para mejor contribuir 
al sostenimiento de todos y de cada uno. Fácilmente se 
comprende que para dar lugar • á la Sociedad política— 
Estado—habrán de reunirse un limitado número de fa-
milias, y así vemos que lo hacen solo aquellas que ha-
bitan un mismo país, hablan el mismo idioma, están 
ligadas por intereses comunes, viven de los mismos re-
cuerdos, y se alimentan de idénticas esperanzas; de este 
modo resulta lo que conocemos con el nombre de Na-
ción, Patria ó Estado. 
Si la Sociedad política ha de cumplir su misión, 
preciso es que se base en el derecho que todo hombre 
tiene á ser respetado en el ejercicio prudente de sus 
facultades, siempre que el límite del derecho propio con-
cluya allí donde empieza el derecho ageno; y como to-
dos los asociados indistintamente tienen su personalidad 
y cumplen su destino aquí en la tierra, de aquí que ha-
ya un deber en el hombre de respetar el derecho de to-
dos, si quiere que los demás en el suyo le respeten. 
Por esta razón, y teniendo en cuenta que no todos los 
hombres son igualmente buenos, es indispensable que 
la Sociedad, para corresponder á las esperanzas de los 
asociados, se halle revestida de un derecho ámplio y v i -
goroso que recibe el nombre de Soberanía, primer ele-
mento y el fundamental en el orden político: la Sobe-
ranía, que es solo una idea, necesita de un soberano que 
la simbolice; denominándose Gobierno el ejercicio de es-
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ta suprema autoridad, mediante los poderes ó manifesta-
ciones sensibles de la Soberanía. 
Los Poderes más importantes son: l.0el legislativo, en-
cargado de hacer las leyes para definir el derecho; 2.° el 
ejecutivo, que vela por el cumplimiento de las leyes, em-
pleando la fuerza siempre que sea preciso impedir una 
agresión interior ó exterior; y 3.° el judicial ó encarga-
do de terminar las diferencias que puedan suscitarse en-
tre los asociados, y castigar á los que turben la tranqui-
lidad del Estado. 
Según que estos poderes están confiados á una ó á 
muchas personas, se dá origen á las diversas formas de 
Gobierno, que reduciremos á tres: Monarquía, República 
y Gobiernos Mixtos. 
La Monarquía consiste en que una persona declarada 
inviolable é irresponsable ejerce la soberanía, reasumiendo 
en sí sola los poderes legislativo, ejecutivo y judicial: 
la Monarquía es hereditaria cuando la corona se trasmi-
te de padres á hijos por generación, y electiva, si á la 
muerte del Monarca se elije el que haya de sucederle. 
Esta forma de Gobieno suele degenerar en despotismo 
cuando el Monarca no se atempera á lo establecido en 
la legislación del país, y gobierna según los caprichos 
de su voluntad: el despotismo es el abuso, no el uso pru-
dente de la Soberanía. 
En la República son responsables todos los individuos 
encargados del Gobierno en sus esferas superiores é i n -
feriores. La soberanía reside en las Cámaras (Cortes y 
Senado) representación de todos los estados é intereses 
sociales, y de las cuales emanan los poderes que regirán 
el país: la facultad de hacer las leyes según las necesi-
dades de los tiempos, de velar por su exacto cumpli-
miento y aplicar las penas á cuantos faltasen á ellas, 
reside en corporaciones independientes que giran dentro 
de su círculo, de acción, y sin admitir influencias estra-
ñas de otros poderes. 
La República es aristocrática si en el Gobierno do-
mina la nobleza, teocrática si los sacerdotes, democrática 
si el pueblo, militar si el ejército, etc. Algunas veces 
degenera en demagogia cuando se imponen las masas po-
pulares, y otras en oligarquía si la presión viene de 
cualquier estado social contra los restantes: cuando esto 
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sucede, se hace indispensable la dictadura 6 la revolución 
para restablecer la equidad, la justicia y la salvación de 
la patria. 
Los gobiernos mixtos resultan de la combinación de 
las dos formas anteriores: como en la primera, hay un 
jefe irresponsable ele sus actos, que es el rey, y como 
en la segunda, son responsables los Secretarios del Mo-
narca—Ministros.—El íley no absorve toda la Soberanía, 
sino que el poder legislativo reside en las Cortes y Se-
nado que le presentan los proyectos discutidos ya y apro-
bados para que los sancione; tiene sí, el poder ejecutivo 
auxiliado de la fuerza pública, pero la magistratura pre-
mia y castiga sin su intervención. La acción de los po-
deres en esta como en las demás formas de gobierno, 
está consignada en un pacto llamado constitución del Es-
tado, barómetro el más cierto para graduar la civilización 
de los pueblos. 
Al asociarse varios estados independientes para man-
tener mejor su derecho respecto de los extranjeros, se 
dá lugar á una confederación, que respeta las particula-
res formas de gobierno á que aisladamente obedece ca-
da uno. 
Anarquía equivale á decir carencia de gobierno, y 
solo se observa en los períodos difíciles porque los pue-
blos atraviesan al avanzar en la senda de su destino so-
bre la tierra. 
La población residancia habitual de los poderes 
fundamentales de uu estado y el centro general superior 
administrativo, recibe el nombre de Capital; así como el 
ponto donde habitan los monarcas se denomina Corte. 
Las poblaciones, según que tengan mayor ó menor nú-
mero de individuos y hayan sido dignas de mayores 
franquicias y consideraciones á través de los tiempos, 
reciben el nombre de ciudades, villas ó aldeas. La capi-
tal, cuando se refiere á posesiones fuera del continente 
ó ultramarinas, se llama Metrópoli. 
LECCION XXII I . 
Del lenguaje: idiomas y dialectos.—Su número conocido y 
clasificación. — Agricultura: su importancia. — Industria: 
su división.—Comercio: sus diferentes clases. —Civilmi-
cion: división de los pueblos por su civilización. 
Se dá el nombre de lenguaje á la facultad que el 
hombre tiene de espresar sus pensamientos por medio 
de signos y sonidos articulados ó inarticulados: el con-
junto de los articulados se llama idioma, asi como las 
variedades ó modificaciones del idioma por su pronuncia-
ción ó espresion reciben el nombre de dialectos. 
El número de idiomas conocido es de unos 2.000 
entre los cuales se hallan 800 perfectamonte clasificados, 
así como unos 8,000 dialectos. De los idiomas, pertene-
cen á Europa 53, al Asia 153, al Africa 115, á la Amé-
rica 422, y á la Occeania 117. 
Familia etnográfica se llama el grupo de idiomas gra-
matical y léxicamente análogos, que indican un origen 
común de todos ellos, circunstancia de valor inapreciable, 
cuando se les compara unos con otros y se hace aplica-
ción de sus analogías para el conocimiento de la relación 
que existe entre los diferentes pueblos que habitan el 
Globo. 
Por Agricultura se entiende el arte do cultivar la 
tierra y arrancarla sus producciones útiles: el hombre no 
puede prescindir de la nutrición sin perecer, y sus 
miembros, más delicados y débiles que los de los restan-
tes animales, tienen que resguardarse de las influencias 
físicas que les perjudican en" su desarrollo y conserva-
ción. La inteligencia humana ha luchado sin descanso 
para arrancar á la naturaleza sus secretos, hasta el pun-
to de que la voluntad del hombre detiene el curso de 
los rios, varía la posición de las montañas, modifica hasta 
donde es posible las condiciones de la vida de las plan-
tas, y hace por fin, que los páramos se conviertan en 
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jardines y la abundancia reine en todas partes, consi-
guiendo cimentar con el desarrollo de la agricultura una 
de las más importantes fuentes de la riqueza pública. 
La Industria tiene la misión de mejorar las prime-
ras materias proporcionadas por la agricultura: el labra-
dor presenta al industrial los productos de la tierra en 
su natural vigor y estado, para que este los transfor-
me y modifique. Crece el arbusto bajo la dirección del 
primero, y el segundo convierte la madera en artefactos 
y máquinas, desde las más toscas y de uso más vulgar, 
hasta las más primorosas labores que sirven de adorno 
á los soberbios alcázares y palacios. La industria, con el 
poderoso auxilio de la mecánica y haciendo que las fuer-
zas sustituyan al trabajo del hombre allí donde es más 
penoso y duro, abre horizontes inmensos á la actividad 
humana é inesperadas fuentes de riqueza á las naciones. 
La industria se llama, manufacturera, algodonera, viní-
cola, de sedas, de maquinaria, minera, etc., según los 
productos que le sirven de base. 
Comercio es sencillamente el cambio de unos produc-
tos por otros, favorecido por el uso de la moneda, del 
papel moneda y del crédito. Se denomina interior si se 
hace dentro de una misma nación; exterior, cuando tie-
ne lugar entre naciones diferentes; continental, si es por 
tierra; marítimo, si las mercancías se trasportan por el 
mar; de cabotaje, si se realiza por el litoral; colonial, 
cuando siendo interior precede de posesiones que las na-
ciones tienen más allá de los mares; de importación, si 
productos extranjeros se consumen en nuestro país; y por 
fin, de exportación, cuando nuestros productos van á con-
sumirse al extranjero. El comercio es un lazo civilizador 
que contribuye poderosamente á estrechar las relaciones 
entre los países remotos, sin que para él sean obstáculo 
la diferencia de color, de idiomas, do religión, etc., por 
lo cual se le llama con justicia cosmopolita por exce-
lencia. 
Por cultura ó civilización entendemos la suma de co-
nocimientos que posee un pueblo: bajo este concepto, la 
humanidad se divide en tres grupos ó secciones: 1.a Pue-
blos civilizados, cuyo modo de ser, social, político y re-
ligioso, se encuentra basado en los principios eternos de 
¡a moral cristiana; 2.a Pueblos bdrbaros, cuvas sociedad"^ 
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se resienten de nmltitutl de lunares, efecto de la ignoran-
cia de los individuos que la componen; y 3.a Pueblos salva-
jes, que alimentándose de producciones naturales, y guián-
dose no más que por su instinto, viven casi á la ma-
nera de los animales. Los salvajes son el grado más ín-
íimo de la escala social: no comprenden más organización 
político-social que la tribu, y todo sentimiento humano 
puede verdaderamente afirmarse que está bien lejos de ellos. 
Los bárbaros se diferencian de estos en que llevan ya 
en sí( mismos el gérmen del progreso. En definitiva pue-
de afirmarse que, bajo el aspecto civilizador, los salvajes 
son la imagen de las razas que mueren. 
cR-ej^exíotted acebedo <)e^  lío (Rcoax^cc^tió "potític^x , 
«Al fin de la revolución que dibujó las montañas, me 
encuentro con un sér que se levanta sobre sus piés y 
domina las alturas. Antes de él, en una tierra baja, casi 
todos los séres andaban con la cabeza inclinada hácia 
el suelo.» Antes del hombre, diremos nosotros comple-
tando en otra relación el pensamiento del sábio Quinet, 
las leyes universales del mundo material dominaban el 
conjunto de la vicia sobre el globo; con él aparece la 
energía del espíritu, libre en sus actos y determinaciones 
múltiples, sin que precedente alguno aquí en la Tierra 
venga á ser como su Génisis. Nada mas natural; pasa-
dos los primeros momentos de incubación, desarrollada la 
vida anterior como precedente de la futura, determinados 
ya y en funciones los organismos inferiores que en sus 
diferentes grados componen el total mundo de la mate-
Ha en sus variadas formas, desde el oxígeno hasta el ar-
busto, desde el titozoario hasta el mamífero, es cuando 
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debía aparece!' el hombre, micro-cosmos, resumen de la 
Creación y la obra predilecta del Sér Supremo. 
¿Pero qué es el hombre? Es acaso un sér que nace, 
vive y muere como los demás animales; hijo de un gér-
men "que como ellos se desarrolla y crece, y que cuando 
la muerte paraliza las funciones del cerebro, de la médu-
la espinal y del sistema nervioso, queda aniquilado por 
la disolución del cuerpo? ¿Es acaso un espíritu que fabri-
ca por sí propio la morada que ha de encerrarle, y que 
dirije el desempeño de todas, absolutamente de todas las 
funciones de la economía animal y en quien al decir de 
Síahl, la misma potencia que ha creado el organismo tie-
ne la misión de conservarlo? ¿Es como quiere el funda-
dor del doble dianismo humano, una trilogia compues-
ta de cuerpo, de alma y de vida, pero vida como fuerza 
independiente del organismo material y del principio aní-
mico, tan contraria á la moderna fisiología como al co-
mún sentir de la razón que la rechaza? ¿Es nada más 
que un caos lleno de eternas contradicciones, una quime-
ra, juez de todas las cosas, imbécil gusano de la tierra, 
depositario de la verdad y de la incertidumbre, gloria y 
oprobio á la vez del Universo, que el filósofo postra cuan-
do aquel quiere ensalzarse ó eleva cuando se postra, y 
á quien contradice siempre hasta que se penetre de que 
es un monstruo incomprensible? 
El hombre, cuerpo material y perecedero porque vie-
ne de la tierra; alma inmortal porque viene del cielo; 
unión misteriosa de cuerpo y espíritu, armonizados en la 
vida, es la obra predilecta del Sér Supremo: dotado de 
órganos que le advierten sus necesidades físicas, busca 
la satisfacción de estas aquí abajo, en lo que se parece 
á los demás animales; dotado también de sensibilidad, de 
inteligencia y de voluntad, espera en el Dios que su fé 
y su razón conciben, y entonces solo se parece á sí mis-
mo. Angel caido de su estado de perfección en que sa-
liera de las manos de Dios, y que le arrebataron su or-
gullo y ambición, es el hombre una inteligencia caida en 
incesante lucha contra su organismo: esta lucha entre 
la carne y el espíritu, el cuerpo y el alma, lo mudable 
y lo permanente, resume en parte la historia toda del 
hombre sobre la Tierra. 
A pesar de que razonablemente p lisando no puede 
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negarse que el hombre es un compuesto de cuerpo y al-
ma, y que el alma es espiritual y eterna, algunos filó-
sofos enseñan que los fenómenos físicos, orgánicos, inte-
lectuales y morales del hombre, dependen nada más que 
de su parte material; para ellos, el hombre nace, vive y 
muere como los demás animales; nada hay después de 
la muerte. El cerebro humano tiene la propiedad de pro-
ducir el pensamiento, la imaginación ó la memoria, lo 
mismo que el hígado segrega' la bilis ó las glándulas sa-
livales la saliva. 
Preciso es convencernos de que el materialismo, cán-
cer moral que amenaza destruir las sociedades, es el úni-
co origen de la relajación de costumbres y perversidad, 
que desgraciadamente se observan en los pueblos moder-
nos: creyendo el hombre que todo concluye aquí en la 
Tierra, no hay freno que le detenga, ni valladar que im-
pida el desbordamiento brutal de las pasiones. ¡Y hay de 
la sociedad el dia en que esto sea un hecho! 
La inteligencia distingue al hombre del resto de los 
séres: su carácter es el ser progresiva, es decir, que 
siendo perfectible, trabaja incesantemente por conseguir 
la perfección. La abeja construye las celdillas donde de-
posita la miel, con una regularidad y precisión matemá-
ticas, pero nunca mejora su obra, permanece estacionaria; 
lo mismo es un panal hoy que lo fué en el principio del 
mundo ó lo será cuando el mundo se transforme. Com-
paremos por otra parte las groseras construcciones druí-
dicas ó las construcciones gigantescas de los Egipcios, 
Caldeos ó Babilonios, con las esbeltas catedrales góticas y 
la suntuosa delicadeza de los palacios árabes, y una 
idea brillará en nuestra mente y una palabra se esca-
pará de nuestros lábios: el Progreso. Ayer el hombre 
apenas podia ausentarse del país en que habia nacido; 
hoy su pátria es el mundo todo, porque los medios de 
comunicación hacen que huelle con su atrevida planta los 
paises más lejanos: ayer la ciencia humana se reducía á 
pocas y mal comprendidas nociones que, lejos de educar, 
estraviaban el espíritu; hoy se sistematiza todo y la cien-
cia adquiere un grado superior de desarrollo: ayer, ene-
migos los pueblos unos de otros en infinita variedad, 
hacían de la guerra, la destrucción y la muerte las mas 
poderosas fuentes de su grandeza; hoy, aunque la guerra 
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por desgracia, no ha concluido todavía, la agricultura, la 
industria, el comercio, las artes, las ciencias y las letras, 
perfeccionan el sentido humano y llevan á todas partes 
la fecundidad y la vida: ayer los pueblos se aliaban pa-
ra destruir al más débil; hoy se dan cita para esos cer-
támenes internacionales donde se admira cuanto la inte-
ligencia humana puede producir. 
Lo que importa es que la inteligencia no se extra-
vie en la noche tenebrosa del error, la vacilación y la 
duda, para que, fiel consejera, ilustre nuestra voluntad y 
nos enseñe el bien obrar. Derecho tendría el hombre pa-
ra quejarse y protestar de su ser, si al mismo tiempo 
que de una inteligencia poderosa y creadora, le hubiera 
dotado Dios de una voluntad pasiva y automática; pero 
no es así, el hombre obra libremente, y al hacer el bien 
ó el mal lo hace á sabiendas y con la íntima convic-
ción de que recibirá el premio ó castigo que sus he-
chos S3 merecen: escrito está así en la conciencia indi-
vidual por el dedo del Omnipotente. 
Ahora bien; si el astro que brilla en el espacio y 
derrama la luz y el calor sobre los mundos; si el mo-
vimiento de traslación de la Tierra que produce las es-
taciones con sus variados frutos y condiciones físicas 
para el hombre; si el rayo que purifica la atmósfera de 
los miasmas deletéreos que aniquilan la fecundidad y la 
vida; si las nubes, viajeras siempre de la atmósfera que 
llevan á todas partes la frescura y la humedad; si las 
montañas y los rios y los árboles y todo lo que es y 
vive y respira aquí en la Tierra, cumple una misión en 
el ordenado plan del Universo, ¿con cuánta mayor razón 
la cumplirá el hombre, el rey de la creación? Así es 
en verdad, pero con la diferencia de que todo menos él 
es pasivo, esclavo, automático, fatal: solo el hombre es 
libre, solo él puede saber á dónde camina, de dónde 
viene y á donde vá. 
El trabajo es la ley suprema de la vida; la Escritu-
ra Sagrada y la ley natural lo han dicho. Sólo educan-
do la inteligencia para que esta á su vez ilustre la vo-
luntad, es como nuestra vida puede ser un modelo de 
virtudes, dignas de imitación ahora y siempre: las gene-
raciones pasadas trasmiten á las venideras el precioso 
legado de sus conocimientos, y de este modo, los pue-
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blos, reanudando sus trabajos, caminan hacía sn mejora-
miento. El hombre debe ser un obrero de la civilización: 
sólo de este modo, peregrino en la Tierra, alcanzará á 
cumplir su misión en ella, y la historia, que es la jus-
ticia de los hombres, perpetuará su nombre entre el de 
los elegidos; después de la muerte, le alcanzará la justi-
cia de Dios. 
Por más que los alumnos mediten mucho y se pe-
netren de estas consideraciones, trazadas á grandes ras-
gos, nunca lo harán bastante para no abandonar el ca-
mino del estudio y la práctica de las buenas acciones. 

GEOGRAFÍA DESCRIPTIVA. 
LECCION XXIV. 
Europa: posición astronómica y limifes.—Mares y golfos y 
estrechos.—Cabos, penínsulas é islas.—Sistema orográ-
fico: volcanes. — Sistema hidrográfico: lagos.—Clima: 
Agricultura, industria y comercio.—Medios de comuni-
cación: telégrafos.—Razas é idiomas .—Religión y go-
bierno.—División política. 
La Europa está comprendida entre los 35° y "1° de 
latitud N. y los 7o E. y 7o O: limita al N. con el Oc-
céano glacial del Norte; al E. con el rio Kara, los mon-
tes Urales, el rio Ural y el mar Caspio; al S. con la 
cordillera del Cáacaso, el mar Negro, el mar de Márma-
ra y el mar Mediterráneo; y al O. con el Occéano 
Atlántico 
Si imaginamos un viaje en derredor de la Europa, 
saliendo de "la estremidad más oriental del Occéano gla-
cial del Norte, nos encontramos con el mar de Kara, el 
estrecho de Waigats que separa la isla de Waigast del 
continente, y el golfo Blanco, llamado mar Blanco por 
su estension: el Occéano Atlántico forma el mar del Ñor-
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le, golfo británico ó mar de Alemania, que baña las cos-
tas orientales de la isla Inglaterra, las septentrionales de 
Alemania y las occidentales de Dinamarca, comunicándose 
por los estrechos de Skage-Rak, Categat, Paso del Sund, 
gran Belt y pequeño Belt, con el mar Báltico, que ter-
mina en los golfos de Botnia, Finlandia, Riga ó Livonia, 
Tilsit y Danzík. Después está el mar de Irlanda, que ba-
ña las costas orientales de Irlanda y las occidentales de 
Inglaterra, y termina por el septentrión en el canal del 
Norte, y por el Sur en el estrecho de San Jorge: el mar 
Cantábrico ó golfo de Gascuña, que baña las costas N. de 
España y las occidentales de Francia, se pone en comuni-
cación con el citado mar del Norte por medio del paso 
de Calais ó canal de la Mancha. El mar Mediterráneo, 
unido al Occéano Atlántico por el estrecho de Gibral-
lar, que separa á Europa de Africa, recibe diferente nom-
bres según las costas que baña, y así se dice, mar 
de las Baleares, cuando borda las costas orientales de 
España y rodea el archipiélago de las Baleares, teniendo 
al N. los golfos de Lion y Génova; este mar se comu-
nica por el estrecho ó boca de Bonifacio, situado en-
tre las islas de Córcega y Cerdeña, con el mar Tirreno 
ó de Toscana, que baña las costas Occidentales de Ita-
lia y llega hasta el mar de Sicilia, que rodea esta isla, 
pasando al golfo de Tárente y al mar Jónico por medio 
del estrecho de Mesina, donde se encuentra el faro de 
este nombre, uno de los más celebrados y necesarios de 
Europa, pues evita que las embarcaciones se estrellen con-
tra los escollos de Scüa y Caribdis, situados en los is-
lotes de Lipari que rodean violentas corrientes sub-mari-
nas. Una vez á la entrada del canal de Otranto, pasamos 
al mar Adriático ó golfo de Venecia, que baña las cos-
tas orientales de Italia y las occidentales de Austria y 
Turquía, volviendo luego hasta la altura del golfo de Le-
pante, que recuerda el brillante combate naval de este 
nombre donde luchó como soldado el nunca bastante ce-
lebrado Miguel de Cervantes, autor del Quijote, para pe-
netrar luego en el mar Egeo al S. de Grecia y pasar por 
el golfo Salónico al mar del archipiélago que rodea to-
das las islas situadas al Oriente de la península Heléni-
ca ó de Morca. El estrecho de los Dardanelos ó de Ga-
llipoli pone en comunicación el Mediterráneo con el mar 
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de Mámiara, así como el canal de Constantinopla comu-
nica este con el mar Negro, al N. del cual se halla el 
estrecho de Yenikalé y el mar Azof, que penetra en 
el interior de la parte más baja del imperio ruso en 
Europa: el mar Caspio, que físicamente considerado de-
hería llamarse lago Caspio, pertenece lo mismo á Euro-
pa que al Asia, pues que está como enclavado entre am-
bas partes del mundo. 
Entre los cabos más notables se cuentan el Nord-kyn 
ó del Norte, que ocupa la estremidad más septentrional 
de Europa; el Skajen, al Norte de la Dinamarca; el de 
la Bogue en Francia; los de Finisterre, llamado así por-
que los antiguos suponían que en él terminaba la parte 
sólida del globo, y Ortegal en España; los de Roca y 
San Vicente en Portugal; el de Córcega, al Norte de ía 
isla de su nombre; el Tavalaro al S, de la isla de Cer-
deña; el de Pasaro al S. de la Sicilia; el Spartivento al 
S. de la Italia; y el de Matapan al S. de Grecia. 
Las penínsulas son: la Escandinava que comprende 
los reinos unidos de Suecia y Noruega y está formada 
por las aguas del Occéano glacial del Norte, el mar del 
Norte y el mar Báltico; la de Jutlandia, que forma parte 
del reino de Dinamarca, y está determinada por los ma-
res del Norte y Báltico y los estrechos de Skage-Rak, 
Categat y el pequeño Belt; la Ibérica constituida por los 
reinos de España y Portugal y formada por las aguas 
del mar Cantábrico, Occéano Atlántico, estrecho de Gibral-
tar y mar Mediterráneo: su istmo es el de los Pirineos; 
la Itálica que comprende la mayor parte del reino de Ita-
lia y circunscriben los mares Tirreno, de Sicilia y Adriá-
tico; la Helénica ó de Morea, en la Grecia, que limitan 
el golfo de Lepante, mar Jónico, y los del Archipiélago 
y Égeo; su istmo, apellidado de Corinlo, recuerda la cé-
lebre asamblea reunida allí en la edad antigua, y de la 
que nacieron las guerras del Peloponeso; la de Crimea, 
dentro del mar Negro, con su istmo de Perecop. 
Por lo que hace á las islas, en el Occéano glacial 
del Norte se encuentran, la Islandia, de origen volcáni-
co, las de Lofodden-Magüeróe, Nueva Zembla, Waigats y 
Spizberg; en el mar Báltico, el archipiélago dinamarqués 
con las de Seeland, Fionia, Laland, y Falster; en el Oc-
céano Atlántico, el archipiélago británico, las de Feroe, 
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Yalkeren, Gerseij, Olcron, las Azores; y on el mar Me-
diterráneo las Baleares, Córcega Cerdeña.. Elba, prisión 
que fué de Napoleón I , Sicilia, Malta, bizarramente de-
fendida por los caballeros Templarios contra los Turcos, 
las Islas Jónicas, Corfú, Cefolonia, Candía y otras. 
El sistema orográfico de Europa, llamado Alpino, tiene 
su centro en Suiza, cuyas montañas reciben el nombre 
de alpes Helvéticos ó Peninos, siendo las principales, el 
grande y pequeño San Bernardo con su monasterio, pro-
videncia para cuantos se pierden entre sus nieves y pe-
recerían sin la abnegación verdaderamente cristiana de sus 
frailes; el San Gotardo que acaba .de perforarse para en-
lazar bajo su mole colosal los ferro-carriles de Francia, 
Italia y Suiza; el monte Blanco, punta mas elevada de 
Europa y cuya cima se halla coronada constantemente de 
nieves, y el monte Simplón. Tornando este centro como 
punto de partida y dirigiéndonos hacia el Norte, después 
de los alpes Alemanes, encontramos los alpes Escandina-
vos ó montes Do [riñes, que atraviesan de S. á N. la 
península Escandinava, terminando en el cabo Norte, y 
tiene como montes notables el Skagstolos-Tind, y el Suee-
haltem. En la dirección de! O. se hallan: 1.° los al-
pes Británicos ó montes Grampianos, donde están el Ben-
Nevis de Escocia, el Snoiüdon de Inglaterra y el Carrau-
Tual de Irlanda; 2.° \os alpes Francos ó cordilleras de 
la Francia, que entre otras cuentan la de los Yosgos, 
Jura, Ce ven es, de la Amernia, Costa de Oro y Pirineos; 
y 3.° los alpes Ibéricos, que tomando como base los Pi-
rineos y por centro \a cordillera Ibérica, forman además 
la Carpeto-Vetónica, Oretana, Mariánica y Penibélica, en 
España, así como las sierras de la Estrella, Monchque y 
Catdeiro, en Portugal. Desde el centro principal hácia el 
S. se hallan los alpes Itálicos ó montes Apeninos, que 
atraviesan la Italia de N. á S., siendo sus principales 
elevaciones el Corno ó Grand-Sasso, las montañas de la 
Calabria, el Vesubio, y el Etna en Sicilia. Al E. están 
los Alpes austro-húngaros ó llercinio-Cr/rpatos, con e\ Her-
ce, Gesenkher, Brochen y Feldberg: los alpes Turcos ó 
Hemus y Balkan, célebres en esta'última campaña de los 
Rusos contra los Turcos; así como los alpes Helénicos, 
continuación de los anteriores y que terminan en el ca-
bo de Matapan. Una ramificación de los Balkan penetra 
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en el mar Negro, el cual atraviesa hasla Yenikalé, apa-
reciendo luego en el eslremo oriental con el nombre de 
cordillera del Cáucaso, y esta á su vez se halla enlaza-
da con la de los Urales á través del mar Caspio. 
Montañas principales de Europa con su altura en 
metros sobre el nivel del mar. 
Monte Blanco (alpes francos) 4.810 
Monte llosa (alpes itálicos) O 3 0 
Monte Cervino (alpes suizos) 4.522 
Finsterarhorn (alpes suizos) 4.360 
Monte Pelvoux (alpes francos) 4.105 
Gros Glockner (alpes austro-húngaros) 3.780 
Téte-Blanche (alpes itálicos) 3.751 
Pico de Mulhacen (alpes ibéricos). . . 3.555 
La Maladetta (alpes ibérico-francos). , 3.480 
Monte Marmolata (alpes itálicos). . . . 3.459 
Monte Perdido (alpes ibérico-francos) . 3.405 
Por lo que hace á los volcanes, solo el Vesubio cer-
ca de Ñápeles-alpes itálicos—es el que pertenece al con-
tinente europeo: este volcan tuvo una erupción célebre 
en el año 79 de J. C , siendo Tito emperador de los 
Piomanos, pues los torrentes de su lava enterraron com-
pletamente las ciudades de Herculano y Pompeya, que 
boy, después de diez y siete siglos, admira el viajero 
asombrado, habiendo empezado en nuestro siglo xix las 
excavaciones para resucitarlas. En las islas se cuentan 
además algunos volcanes como el Etna en Sicilia, el Vul~ 
cano y Stromholi en Lipari, el de Pico y San Jorge en 
las Azores. 
El sistema idrografico de Europa comprende cinco 
cuencas; 1." la del Óccéano glacial del Norte, donde des-
aguan el Kara, Tana, Onega, Drina septentrional y Me-
cen, 2.a la del mar Báltico, donde mueren el Angerman, 
Lulea, Tornea, Neva, Drina meridional, Vístula y Oder: 
3-* la del Occéano Atlántico y mar del Norte que com-
prende el Golhelve, Glomen, AVeser, Elva, Rhin, Escal-
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da, Mosa, Sena que pasa por París, Támesis qun pasa 
por Londres, Loira, Garona, Duero, Tajo, Guadalquivir y 
Guadiana: 4.a la de los mares Mediterráneo y Negro, que 
recibe las aguas del Ebro, Ródano, Arno, Tiber, que 
pasa por Roma, Pó, Adigio, Don, Dniéper, Niester y Da-
nubio: 5.a la del mar Caspio, al que llevan sus aguas el 
Ural, Yolga que es el más considerable de Europa, el 
Kuma y el Terek. 
R I O S M Á S N O T A B L E S D E E U R O P A 
FUOS. 
Volga. . . 
Danubio. . . 
Dniéper.. . . 
Don 
Ural 
Elba 
Rbin. . . . . 
Drina 
Ródano. . . . 
Loira 
Vístula. . . . 
Tajo 
Oder 
Memem. . . 
Dniéster. . . 
Neva 
Duero 
Ebro 
Guadiana.. . 
Pó 
Sena 
Guadalquivir. 
M A R E S 
donde desaguan. 
Caspio.. . . . 
Negro 
Idem 
Azof 
Caspio 
Norte 
Idem 
Blanco. . . . 
Mediterráneo. 
Atlántico. . . 
Báltico. . . . 
Atlántico,. . 
Báltico. . . , 
Idem 
Negro 
Báltico. . . . 
Atlántico, . . 
Mediterráneo. 
Atlántico. . . 
Adriático. . . 
Atlántico. . . 
Idem 
LONGITUD 
en metros. 
.452 
.775 
.003 
.781 
.670 
.269 
.113 
.030 
.039 
965 
966 
890 
889 
853 
816 
816 
817 
779 
780 
653 
631 
482 
Entre los lagos, citaremos el Ladoga, Onega, Saima-
Lappawesi é Illman,—Rusia;—los de Constanza y Gine-
bra-Suiza;—los de Garda, Mavor, Como y Celano,—Italia;— 
el de Spirding en Prusia; los do Scutari, Ocrida y Ja-
nina—Turquía;- y los do Lomond y Eruo, en Inglaterra. 
El clima de Europa, región situada casi toda ella 
en la zona templada del Norte, es lo más irregular que 
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se conoce, y esto se debe sin duda alguna, prescin-
diendo de la distribución del calor solar, á su posición 
geográfica en el antiguo continente. El norte y aun el 
centro de Asia es muy frió merced á la grande eleva-
ción de su meseta central, de suerte que los vientos que 
vienen de este país, es decir, del NE. ejercen una no-
table influencia, como se observa en toda la Europa orien-
tal: por otra parte, el Africa nos envía desde sus abrasa-
dos desiertos un viento S. y SE. con una temperatura 
muy elevada, dejándose sentir su influencia más en Es-
paña por la proximidad, resfrescándose algún tanto esta 
corriente á su paso por el Mediterráneo, lo que esplica 
que no sea tan sensible en el resto del S. de Europa: 
el Occéano Atlántico impide también que lleguen á 
nuestras costas los hielos de los mares polares. Todas es-
tas circunstancias, unidas á las condiciones especiales del 
terreno, que según dijimos modifican la temperatura de 
un país, hacen que el clima de esta región sea excesi-
vamente vário y se conforme tan poco con el carácter que 
le presta la zona astronómica en que se halla compren-
dida. Inculta y poblada de bosques la Europa en su orí-
gen, ha sufrido un cambio notable por lo que hace á la 
agricultura: la civilización que ha modificado hasta el 
clima, ha sembrado también en su terreno vegetales de 
casi todos los paises, naturalizados en fuerza de estudio, 
constancia y trabajo sin trégua. En la descripción par-
ticular de cada estado, daremos á conocer los productos 
principales de su agricultura. 
Si Europa es la más pequeña de las partes del mun-
do en ostensión, figura en cambio á la cabeza de los 
demás continentes por el empleo que ha sabido dar á sus 
múltiples conocimientos: la aplicación de las ciencias á 
lodas las artes sociales, los prodigios de la Mecánica mul-
tiplicando la fuerza del hombre, la construcción de esas 
grandes fábricas, cuyos miles de ruedas se mueven im-
pulsadas por el vapor, todo ha contribuido y sin cesar 
contribuye á que la Industria perfeccione las primeras ma-
terias proporcionadas por la agricultura, para proveer á 
las necesidades de los pueblos0. La industria algodonera, 
la de sedería, los tejidos de lana, los trabajos en toda 
clase de metales, la construcción de armas, de quincallas 
y de máquinas; la explotación de las minas, la peletería 
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en las áridas regiones del N.; la pesca del arenque, del 
bacalao y de la ballena en las costas; la refinación del 
azúcar, la fabricación de los licores; la preparación del 
café, té, cacao, etc., fuentes son todas de la riqueza de 
las naciones, entre las cuales figuran por su industria 
en primera línea, Inglaterra, Francia, Austria, el Imperio 
federal alemán, España etc. Todos los productos exce-
dentes ó que sobran en un país, son trasladados á otro 
por medio del Comercio, dominado también con prefe-
rencia por Europa que, si da lo que de suyo le sobra 
exportando sus géneros, atrae también asi los del resto 
de la Tierra, empleando los ferro-carriles ó los buques, 
que han convertido el Occéano en un vasto camino, sur-
cado por los europeos en todos sentidos y uniendo con 
su país lo mismo el Asia que el Africa, la América que 
la Occeanía. 
No todas las regiones de Europa ofrecen la misma 
grandeza en lo que se refiere á los medios de comuni-
cación, pues al paso que la parte occidental presenta 
al geógrafo el espectáculo de un inmenso tegido de ca-
minos, la oriental apenas si cuenta con los más indis-
pensables para su vida general: no poco han debido 
influir en esta diferencia esas magníficas vias romanas 
cuyos restos admiramos hoy, y sobre los que en gran 
parte se han trazado nuestras carreteras modernas. Fran-
cia figura en primer término por eus canales de Briare, 
Longuedoc, que es el más colosal de Europa, el de San 
Quintín, Borgoña y otros; también Inglaterra, además de 
sus cuatro rios, támesis, Humber, Mersey y Severnio, 
que son navegables, tiene canales tan notables como los 
de Lecds, Grand-Fonction, el Caledónico, etc. Rusia ofre-
ce las más grandes líneas de navegación interior, aun-
que de corta extensión todas y naturales las más. Des-
pués siguen en importancia los canales de Suecia, Di-
namarca, Holanda, Imperio federal alemán, Italia y Es-
paña. Por lo que hace á los caminos de hierro, todos los 
Estados de Europa cuentan con más ó menos redes, que 
aumentan con el tiempo, siendo las principales, las de 
Inglaterra, Bélgica, Austria y Francia; de España, ya 
hablaremos al hacer su descripción particular: el núme-
ro total de ÍLilómelros que suman las líneas todas de 
Europa se eleva á la respetable cifra do 112.003. En 
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cuanto á las redes telegráficas, ascienden á 285.600 kiló-
metros, comprendiendo una longitud de hilos, también 
en esta unidad de medida, de. 783.000. El número de 
telégramas remitidos se calcula en 52.000 millones. 
Los habitantes de Europa pertenecen á la raza cau-
cásica, dividida en las tres familias siguientes: 1.a la 
Indo-europea que comprende los pueblos ^aMícos—france-
ses, irlandeses, escoceses, bajo-bretones y romanos;— los 
germanos—alemanes, escandinavos, ingleses, holandeses, 
y flamencos; los slavos—rusos, polacos, servios é ilirios; 
—los italianos, los griegos, y los letones: 2.a la Ibérica que 
abraza los españoles y portugueses: y 3.a la Scitica á 
que pertenecen los finlandeses, turcos y kalmukos. 
Bajo el punto de vista de los idiomas la Europa se 
divide en cuatro grupos: Romano, Germano, Slavo y 
Finés: el I.0 comprende el Francés, Italiano, Español, Ca-
talán, Portugués, Válaco, Griego y Albanés; el 2.° lo 
forman el Alemán, Dinamarqués, Flamenco, Inglés, Sa-
jón y Escandinavo; el 3.° constituido por el Ruso, Pola-
co, Servio, Croata, Búlgaro, Letón y Lithuaniense; y 
el 4.° que comprende el Magiar, Yasco, Armenio, Tur-
co, Tártaro y Mogol. 
Tres iglesias principales forman en Europa tres 
grandes divisiones religiosas: la Católico-Romana que do-
mina en las naciones meridionales; la protestante en las 
Septentrionales, y la griega en las del Oriente. Los 
europeos no cristianos, ó son musulmanes como en Tur-
quía, judíos estendidos por todas las naciones, ó idólatras 
que habitan las tristes soledades del norte de Rusia y 
áun de Suecia. 
Encuéntranse aquí casi todas las formas de gobier-
no: la monarquía más ó menos absoluta, en Rusia y 
Turquía; la monarquía constitucional con sus variados ma-
tices, desde la democrática hasta la moderada, en Portu-
gal, España, Bélgica, Holanda, Grecia, Italia, Austro-
hungría, Alemania, Inglaterra, Dinamarca y Suecia; la 
república federal, en Suiza; la república unitaria, en 
Francia; y la confederación, en todos los pueblos de ori-
gen alemán; excepto los anexionados al Austria, que 
constituyen el imperio federal con la presidencia del rey 
de Prusia. 
La Europa comprende tres grandes regiones políli-
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cas, meridional, central y septentrional, subdivididas en 
las nacionalidades siguientes: España, Portugal, Italia, 
Turquía europea, Rumania, Servia, Montenegro, y Gre-
cia;—Francia, Bélgica, Holanda, Suiza, Imperio federal 
alemán y Austro-hungría;—Reino unido de la Gran Bre-
taña, Reinos unidos de Suecia y Noruega, Dinamarca y 
Rusia. 
LECCION XXV. 
España.—Posición astronómica y Imites,—Cabos y golfos. 
—Islas.—Sistema orográfico.—Sistema hidrográfico', lagos 
y canales.—Clima, agricultura, industria y comercio.— 
Medios de comunicación: telégrafos. 
IE S I P IS3-A--
Está situado el reino de España entre los 36° y 43° 
latitud Norte y los 8o y \ T de longitud oriental: limita 
al N. con el mar Cantábrico y los Pirineos que le separan 
de Francia; al E. con el mar Mediterráneo; al S. con el 
mismo mar Mediterráneo, el estrecho de Gibraltar y el 
Occéano Atlántico; y al O. con el reino de Portugal y el 
Occéano Atlántico. Se halla colocada en el estremo más 
SO. de Europa. 
Sus cabos mas notables son el Machichaco en Viz-
caya, el Ajo en Santander, el de Peñas en Asturias, los 
de Ortegal y Finisterre en Galicia, el de Trafalgar en 
Cádiz, el de Gata en Almería, el de Palos de Moguer en 
Murcia, el de San Martin en Alicante, y el de Creux 
en Cataluña, Los golfos de Vizcaya, Cor uña, Cádiz, Gibral-
tar, Alicante y Rosas, son los únicos que merecen citarse. 
Las islas de España pueden dividirse en costaneras ó 
muy próximas á la costa, como las Lisan/as al N. de 
^ahcia, la de Tavira en el golfo de Hiielva, las de 
León, San Fernando, la Carraca y" Santi Petri en el golfo 
de Cádiz, y las Medas cerca de Gerona; adyacentes, como 
las Baleares al E . de España, las Cha fariñas al frente de 
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Melilla, y las Canarias-, y ultramarinas, llamadas así por 
estar muy alejadas de la costa, como las Antillas en Amé-
rica y las Filipinas en la Occeanía. 
La base del sistema orográfico de España, denomina-
do ibérico y también hespérico (occidental) corresponde á 
los Pirineos, que se estienden desde el cabo de Creux al 
de Ortegal, dividiéndose en ístmicos ó que corresponden 
á la frontera francesa—altos pirineos—pirineos bajos—y 
pirineos orientales—y Occeánicos, los que tocan al litoral 
del Cantábrico, divididos en sierra cantábrica, astúrica y 
galáica: el centro del sistema está determinado por la cor-
dillera Ibérica, que empieza en las montañas de Reinosa 
al N. y se dirijo luego al S. para terminar en el cabo de 
Gata, formando en su camino las dos grandes vertientes 
oriental y occidental, del Mediterráneo y del Atlánti-
co, y sierras tan notables como las del Moncayo, Moli-
na, Albarracin, Cuenca y Segura. En la Ibérica tienen su 
origen: 1.° la Carpeto-Veíónica que empieza en el Monca-
yo, dá lugar á las montañas de Somosierra y Guadarra-
ma, é internándose en Portugal, donde forma las sierras 
de Avila y Estrella, termim en el cabo Roca: 2.° la Orela-
na que nace en las serranías de Cuenca y Albarracin y 
termina en el cabo portugués de San Vicente, después de 
haber formado los montes de Toledo, Guadalupe, Yébenes 
y Montanchez: 3 ° la Mariánica ó Sierramorena, que na-
ce en la de Alcaraz, forma los montes de Cazorla, Pe-
droches y Guadalcanal, y concluye en la desembocadura 
del Guadiana, determinando los límites naturales entre 
España y Portugal; y 4.° la Penibética que se origina en 
el cabo de Gata, produce las sierras de Grazalema y la Ne-
vada, donde se encuentra el pico de Mulhacen, las sier-
ras de Gador y las Alpujarras, concluyendo frente al pico 
de Gibraltar. * 
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Montañas mas altas de España determinadas en 
metros sobre el nivel del mar. 
Pico de Mulhacen (Sierra novada) 3.544 
La Veleta (Sierra nevada) ^ -p® 
Monte perdido (Pirineos) 3.351 
Peña del Epiguete (Pirineos) 2 433 
Pico de Peñalara (Guadarrama) 2.410 
Pico de Almirez (Sierra nevada) 2.400 
Cabeza de hierro (Guadarrama) 2.385 
Moncayo (Sierra del Madero)..... 2.347 
Las Pedrizas (Guadarrama) 2.234 
Los Siete Picos (Guadarrama) 2.203 
Puerto de Navacerrada (Guadarrama).... 1.781 
Puerto de lloncesvalles (Pirineos) 1.760 
Puerto de Pajares (Pirineos astúricos)... 1.360 
El sistema hidrográfico de España no tiene más que 
dos cuencas generales, la del Atlántico y la del Mediter-
ráneo, determinadas por la cordillera Ibérica A la del 
Atlántico pertenecen, el Bidasoa que nace en los Pirineos 
y separa Francia de España; el Miño que forma los lími-
tes naturales entre España y Portugal por el N. y na-
ciendo en la Sierra de Mondoñcdo atraviesa la mayor par-
te de Galicia; el Duero que nace en la Sierra de Urbion, 
pasa por Soria, Aranda, Toro y Zamora, y desemboca 
próximo á Oporto en el vecino reino; el Tajo que nace 
en las montañas de Albarracin, baña á Toledo, Talavera 
y Alcántara, y muere en Lisboa siendo navegable; el 6ríí«-
diana que nace en las lagunas de Ruidera, se oculta á 
poco por caminar subterráneamente siete leguas y apa-
recer luego pasando por Mérida, Calatrava, Badajoz y 
Olivenza^ concluyendo en Ayamonte; el Guadalqumr que 
nace al pie de la sierra de Segura, alraviesa las provincias 
de Jaén, Córdoba y Sevilla, desde cuy;) capital es navega-
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ble, desembocando por San Lucar de Barrameda. Ála cuen-
ca del Mediterráneo pertenecen, el Ebro que nace en fon-
tibre, cerca de Eeinosa, atraviesa las provincias de Bur-
gos, Logroño, Navarra y Zaragoza, desde donde es nave-
gable; el Segura que tiene su origen en Sierra Sagra y 
baña Murcia y Orihuela; el Júcar que nace en las lade-
ras orientales de la Sierra de Albarracin, bañando á Te-
ruel y^  Valencia: el Ter y el Llohregat, pequeños rios de 
Cataluña, que pasan por Gerona y Barcelona respectiva-
mente, concluyendo en el Mediterráneo. 
Pobres y que apenas merecen citarse son los lagos 
de España; haremos sin embargo mención del de Béjar 
en la provincia de Salamanca, el de Gallocanta en la de 
Teruel, el de Antequera en la de Málaga, y la Albufera 
en Valencia. Los canales tienen mayor importancia, pues 
los hay navegables como el Imperial de Aragón, que nace 
cerca de Tudela para terminar al S. de Zaragoza; de rie-
go, como el de Castilla, que empieza cerca de Reinosa y 
llega hasta el Duero; los de San Carlos, de Guadarrama 
y de Murcia, abandonados; el de Isabel 11 para conducir 
a Madrid las aguas del Lozoya; el de Tausíe, el de Urgeh 
y otros. 
El clima es en España muy vário. Algo frió en las 
provincias del N. , ardiente y seco en las centrales y me-
ridionales, templado y húmedo en las próximas á la costa; 
disfruta sin embargo, en general, de un hermoso y despe-
jado cielo, de una tempenitura media conforme á su po-
sición astronómica, si bien más elevada por su vecindad 
con los desiertos africanos, y de un conjunto de condi-
ciones climatológicas de localidad que hacen gozar á los 
españoles de buena constitución, temperamento y salud. 
A esta variedad de clima debe España su variedad agrí-
cola, porque en su terreno se aclimatan vegetales y ani-
males de latitudes bien diferentes; la agricultura ha pro-
gresado bastante en el presente siglo, pero deja todavía mu-
cho que desear, siendo lamentable la escasez de canales 
de riego y, más que eso, la indiferencia con que la pobla-
ción rural mira la maquinaria agrícola y las nuevas for-
mas de abonos, encerrándose en la rutina más tenaz 
y perniciosa. Produce el suelo cereales y legumbres en 
abundancia, esquisitas frutas, seda, lino, cáñamo, miel, 
arroz, barrilla, esparto que nos explotan los ingleses, aceite 
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de muy buena calidad, y deliciosos vinos que los extran-
jeros se llevan á porfía: los caballos españoles son nota-
bles por su hermosura y vigor-, críanse en los prados re-
baños en abundancia, y los bosques, cubiertos de bue-
nas maderas de construcción, tienen mucha caza mayor 
y menor, así como es también abundante la {Desca en al-
gunos de sus rios y en todas sus costas. Los agriculto-
res españoles figuran premiados en gran número en las 
exposiciones de Londres, París, Yiena y Filadelfia. 
La naturaleza ha sido pródiga en esta región, pues 
las entrañas de su tierra encierran muy cerca de noven-
ta minas de oro, ciento ochenta y nueve de piala, doce 
de azogue, y muchísimas de hierro, antimonio, estaño, co-
balto, calamina, arsénico, vitriolo, azufre, carbón de pie-
dra, tapiz, plomo, imán y otras; y de piedras preciosas 
como topacios, amatistas, jacintos, rubíes, zájiros, ágatas y 
cristal de roca; y canteras de hermosos marmoles, jaspes 
y alabastros-, y ricas salinas; y para que todo sea com-
pleto, aguas minerales de todas clases, hasta el punto de 
haber más de cincuenta Establecimientos balnearios abier-
tos al público. 
Todo por desgracia se explota en mezquina escala, 
por falta de brazos que conscientemente se dediquen á 
las rudas faenas del campo, de capitales empleados con 
frecuencia en la usura más tiránica, de tranquilidad y 
sosiego en la vida interior, y de laboriosidad en los es-
pañoles, que vivirnos un Paraíso pero sin que hasta la 
fecha haya comenzado á serlo. 
La industria española está muy floreciente en algu-
nos trabajos, á pesar de que en general no puede com-
petir con Inglaterra ni Francia: fabrica buenos paños, te-
las de seda, hilo y algodón, papel, jabón, loza, cristal, 
curtidos, utensilios de hierro, armas, quincalla, cordele-
ría, chocolate, etc. Su posición topográfica favorece el 
comercio, que es bastante activo, importando azúcar, ca-
cao, caféfi especias, instrumentos de Física, Matemáticas, 
artes y oficios, hilo, algodón, juguetes, etc. y exportando 
en cambio con muy grande aceptación y abundancia, v i -
nos, alcoholes, aceites, granos y harinas, lana, sal, lo-
za, azufre, plomo, hierro y seda. 
Los diversos puntos del reino están enlazados por 
medio de ferro-carriles, rarreleros v caminos recmales. 
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Los íem)-caiTÍlos en explotación suman juntos unos 5.980 
kilómetros, distribuidos en seis lineas generales y varios 
ramales, en la forma siguiente: 1.° Linea del Norte, de 
Madrid á Irún y Francia, pasando por Avila, Medina, 
Yalladolid, Venta de Baños, Burgos, Miranda, Vitoria, A l -
sásua, Tolosa y San Sebastian; enlazando en Medina el 
ramal á Zamora y Salamanca, v en Venta de Baños el 
de Santander: 2.* Linea del ÑE. de Madrid á la Jun-
quera, tocando en Alcalá, Guadalajara, Sigüenza, A l -
lí ama, Zaragoza por las Casetas y luego, á través del 
Ebro, sobre un magnífico puente de hierro, Lérida, Bar-
celona y Gerona; formándose dos derivaciones en Zarago-
za: una^  á Pamplona y Alsásna y otra por Logroño á Bi l -
bao, así como otras dos, de Lérida á Tarragona la pr i-
mera y de Tardienta á Huesca la segunda: 3.a Linea del 
NO. de Madrid á la Coruña que nace en la general 
del Norte y desde Venta Baños marcha por Falencia á 
León, Astorga, Monforte y Lugo, (en construcción desde 
Brañuelas) tomando su origen en ella la de León á Ovie-
do y Gijon, menos el trayecto del Puerto de Pajares: la 
de Gijon á las minas de Langreo y la de Monforte á Oren-
se y Vigo: 4.a Linea del Mediodía, de Madrid á Córdoba 
y Cádiz, cruzando por Aranjuez, Alcázar, Andújar, Cór-
doba, Sevilla y Jeréz; originándose en ella las de Córdo-
ba á Málaga y Granada, de Sevilla á Alcalá de Guadai-
ra, y de Utrera á Osuna: 3.a Linea del Este, de Madrid 
á Alicante y Valencia, por Aranjuez, Alcázar, Albacete y 
Almansa; de la cual toman su origen las secundarias de 
Castillejo á Toledo, de Chinchilla á Murcia y Cartagena, 
de Alrnansa á Valencia, y de Valencia á Barcelona por 
Castellón y Tarragona: 6.*"Linea del O., de Madrid á Ciu-
dad-Real y Badajoz, desde Aranjuez por Alcázar, Alma-
gro, Ciudad-Real y Mérida; existiendo las ramificaciones 
de Almorchon á Belmez y de Mérida á Sevilla. 
Entre las principales carreteras citaremos las de 
Francia, Aragón y Cataluña, la de Valencia, la de An-
dalucía, la de Extremadura y la general de Galicia: exis-
ten además, aunque no tantos como debieran, varios ca-
minos vecinales y carreteras inferiores á cargo de los Mu-
nicipios y Diputaciones respectivamente. 
La red telegráfica, dividida en cinco líneas, que to-
man nombre de los puntos cardinales que indican su di-
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receion, comprende 11.220 kilómetros (le longitud, y 
23.514 la de sus diversos hilos, elevándose á 193 el nu-
mero de las estaciones. 
LECCION XXVI. 
Extensión superficial y población.—Religión, Gobierno é 
idioma.—División poUtico-administratwa.—División ecle-
siásiica.—División judicial.—División militar.—Instruc-
ción pública.—Ejército y Armada.—Presupuesto general 
del Estado.—Carácter físico y moral de los españoles. 
La extensión superficial de España, comprendidas las 
islas Baleares y las Canarias, es de unos 494.946 kiló-
metros cuadrados; advirtiendo que su mayor longitud de 
E. á O., desde el cabo de Creux hasta él de Falcoeiro, 
asciende á 1.020, y de N. á S., desde el de Peñas hasta 
la punta de Tarifa, á 836: trasversal mente, es decir, des-
de el citado cabo de Creux hasta la desembocadura del 
Guadiana, se cuentan 1.085. 
Segun el último Censo, la población de hecho as-
ciende en España á 16.623 860 habitantes; y la de dere-
cho, á 16,731.570: esta última, por lo que al sexo se 
reíiere, cuenta 8,244.978 varones y 8,486.592 hembras. 
Por más que segun la Constitucional fundamental del 
Estado, se toleran en España los demás cultos, los espa-
ñoles, en su inmensa mayoría, profesan la religión católi-
ca, apostólica y romana. 
El gobierno es en nuestro país Monárquico-constitu-
cional-hereditario, residiendo el poder legislativo en las 
Cortes, compuestas de dos cámaras, la de los Diputados y 
la de los Senadores: el ejecutivo lo representan los mi-
nistros responsables de Estado, Gracia y Justicia, Fomen-
to, Hacienda, Guerra, Marina y Ultramar, bajo la direc-
ción de un presidente del Consejo. 
El idioma español es de origen romano, dominando 
en su lexicografía los elementos griego, latino, gótico y 
árabe, y conteniendo voces propia's de otras idiomas mo-
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demos sus análogos: es rico, ílexible, espresivo, armo-
nioso y fácil, que se presta lo mismo á la traducción fie 
los sentimientos tiernos y delicados, como al eco de las 
pasiones exaltadas y terribles. Háblanse además en Es-
paña algunos dialectos como el Catalán y el Valenciano 
que se derivan del Lemosin, el Vascuence de origen cél-
tico, y el gallego, identificado aún con el primitivo ro-
mance ó falúa castellana. 
Bajo el punto de vista poliUco-administrativo divide-
so nuestra patria en cuarenta y nueve circunscripciones 
denominadas provincias, al frente de las cuales se halla 
una autoridad superior ó gobernador civil, representante 
directo del gobierno constituido en Madrid, razón por la 
que se conoce á esta villa como Capital del reino y Cor-
te además, pues en ella reside normalmente S. M. el 
Rey. Data esta división desde el año 1833: hallábase an-
tes distribuida en reinos, principados y señoríos, demos-
trando los variados acontecimientos históricos que á tra-
vés de la reconquista cristiana les sirvieron de base, del 
modo siguiente: Reinos de Galicia, Castilla la Vieja, León, 
Castilla la Nueva, Navarra, Aragón, Extremadura, Valen-
cia, Murcia, Córdoba, Jaén, Sevilla y Granada; Principa-
dos de Asturias y Cataluña; Señorío de las Vascongadas; 
y las Islas Baleares y Canarias. Las provincias actuales 
tienen por capital la misma población de su nombre, ex-
cepto seis, que entre líueas indicaremos: por su órden 
alfabético son,, Álava—capital Vitoria,—Albacete, Alican-
te, Almería, Ávila, Badajoz, Barcelona, Islas Baleares-
capital Palma,— Burgos, Cáceres, Cádiz, Islas Canarias, 
—capital Santa Cruz de Tenerife,— Castellón de la Plana, 
Ciudad-Real, Córdoba, Coruña, Cuenca, Gerona, Grana-
da, Guadalajara, Guipúzcoa—capital San Sebastian,—Huel-
va, Huesca, Jaén, León, Lérida, Logroño, Lugo, Ma-
drid, Málaga, Murcia, Navarra—capital Pamplona,—Oren-
se, Oviedo, Palencin, Pontevedra, Salamanca, Santander, 
Segovia, Sevilla, Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Va-
lencia, Valladolid, Vizcaya—capital Bilbao,—Zamora y Za-
ragoza . 
Completamente distinta la división eclesiástica, com-
prende 20.000 parroquias, dependientes de 46 Obispados 
sufragáneos y 9 arzobispados; á continuación colocamos 
con letra distinta estos úttimos, por su orden, mencio-
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nando los obispados que les están subordinados. I.0 To-
ledo: Madrid, Cuenca, Sigiienza, Plasencia y Coria, 2.° 
Burgos: Santander, Vitoria, Falencia, León, Osma y Ca-
lahorra; 3.° Zaragoza: Teruel, Huesca, Jaca, Tarazona y 
Pamplona; 4.° Santiago: Oviedo, Lugo, Mondoñedo, Oren-
se y Tuy; 5.° Valencia: Mallorca, Menorca, Orihuela y 
Segorbe; 6.° Tarragona: Gerona, Barcelona, Lérida, Tor-
tosa, Urgel y Yich; 7 0 Sevilla: Cádiz, Ceuta, Canarias, 
Córdoba y Badajoz; 8.° Granada: Almería, Málaga, Gua-
dix, Jaén* y Cartajena; 9.° Yalladolid: Zamora, Salaman-
ca, Astorga, Segovia y Avila. 
La división judicial comprende quince Audiencias ter-
ritoriales, de las cuales dependen 499 partidos judiciales 
distribuidos entre las diferentes provincias del modo si-
guiente: 1.a Barcelona: Barcelona, Tarragona, Lérida y 
Gerona; 2.a Pamplona: Navarra y Guipúzcoa; S.1 Zaragoza: 
Zaragoza, Huesca y Teruel; 4 / Burgos: Burgos, Santan-
der, Logroño, Soria, Vizcaya y Alava; 5.a Oviedo: Astu-
rias; 6.* Yalladolid: Valladolid, León, Zamora, Salamanca 
y Falencia; 7.a Coruña: Coruña, Lugo, Pontevedra y Oren-
so; 8.* Valencia: Valencia, Castellón de la Plana y A l i -
cante; 9.a Madrid: Madrid, Segovia, Avila, Guadalajara y 
Toledo; 10.a Cáceres: Cáceres y Badajoz; 11.a Albacete: 
Albacete, Cuenca, Ciudad-Real y Murcia; 12.a Granada: 
Granada, Almería, Málaga y Jaén; 13,a Sevilla: Sevilla, 
Cádiz, Haelva y Córdoba; Í4.a Palma: Islas Baleares; y 
15.1 Las Palmas: Islas Canarias. 
Hállase dividida la península militarmente en catorce 
distritos ó Capitanías generales, subdivididas en coman-
dancias generales ó gobiernos, comprendiendo los prime-
ros las provincias en la siguiente forma: 1.° Cataluña: 
Barcelona, Tarragona, Lérida'y Gerona; 2.° Navarra: Pam-
plona; 3 0 Aragón: Zaragoza, Huesca y Teruel; 4.° Pro-
vincias Vascongadas: Guipúzcoa, Vizcaya y Álava; 5.° Cas-
tilla la Vieja: Oviedo, Avila, León, Zamora, Salamanca, 
Falencia y Valladolid; 6.° Burgos: Santander, Logroño, 
Soria y Burgos; 7.° Galicia: Coruña, Lugo, Orense, y 
Pontevedra; 8.° Vakncia: Albacete, Murcia, Valencia, Cas-
tellón de la Plana y Alicante; 9 ° Castilla la Nueva: Se-
govia, Madrid, Toledo, Ciudad-Real, Cuenca y Guadalaja-
ra; 10.° Extremadura: Cáceres y Badajoz; 11.0 Granada: 
Jaén, Granada, Almería y Málaga; 12.° Andalucía: Córdo-
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ba. Sevilla, Cádiz y Iluelva; 13.° Baleares: Islas M e a -
res; y 14.° Canarias: Islas Canarias. 
La insíruccion pública adelanta visiblemente en nues-
tro país, colocado ya á una respetable altura con rela-
ción á sus afines, á pesar de las frases poco benévolas 
que por regla general merecemos de algunos extranjeros 
que, ni nos conocen, ni se han tomado siquiera la mo-
lestia desestudiarnos. La instrucción primaria se recibo 
en 28.117 escuelas públicas y privadas; la secundaria en 
62 Institutos provinciales y locales; y la Facultativa en 
10 Universidades; existiendo además Escuelas especiales de 
Ingenieros de Caminos, Canales, Puertos y Faros, de 
Montes, de Minas, de Agricultura, Escuelas de Veteri-
naria, de Diplomática, dec Sordo-mudos y Ciegos, de Be-
llas artes, de Artes y Oficios, de Música y declamación, etc. 
En 1875 se fundó en Madrid la Institución libre de En-
señanza, colocada hoy á la altura de las primeras de Eu-
ropa en su género. Bajo este punto de vista de la ins-
trucción se divide España en diez distritos Universitarios, 
que comprenden cada uno las siguientes provincias: 1.° 
Madrid: Madrid, Toledo, Ciudad-Real, Cuenca, Guadala-
jara y Segovia; 2.° Barcelona: Barcelona, Tarragona, Lé-
rida, Gerona y las Islas Bajares; 3.° Valencia: Valen-
cia. Castellón de la Plana, ' ó p t a t e Albacete y Murcia; 
4.° Zaragoza: Zaragoza, Huesclr; Teruel, Navarra, Logro-
ño y Sória; 5.° Granada: Granada, Jaén, Almería y Má-
laga; 6.° Sevilla: Sevilla, Cádiz, Huelva, Córdoba, Cáce-
res, Badajoz y Canarias; 7.° Yalladolid: Valladolid, Falen-
cia, Burgos, Santander, Guipúzcoa, Alava y Vizcaya; 8.° 
Salamanca: Zamora, Salamanca, Cáceres y Avila; 9.° Ovie-
do: Asturias y León; y 10." Santiago: Coruña, Lugo, 
Pontevedra y Orense. 
El ejército se compone de las siguientes armas: In -
fantería, Caballería, Artillería, Ingenieros, Estado mayor. 
Guardia civil. Carabineros, Sanidad militar y Marina de 
Guerra. El total general de individuos en la península y 
colonias asciende por término medio á 295.500 hombres, 
incluyendo las reservas. La Marina de guerra, que tiene 
sus centros administrativos en los departamentos de Cá-
diz, el Ferrol y Cartagena, cuenta 120 vapores que re-
presentan una fuerza de 25.540 caballos, existiendo ade-
más varios buques de vela y avisos. 
8 
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El presupuesto de ingresos para el año económico que 
empezó en 1.° de Junio de 1880, ofrece la cifra de 791 
millones 650.792 pesetas; y el de gastos, 836,651.193. 
Los españoles aparecen de buena estatura, robustos, 
bien formados y de fisonomía agradable y expresiva; 
frugales y sóbrios, son tan exagerados para manifestar el 
placer como sufridos en la adversidad y mala fortuna. Ca-
riñosos en el Norte á la vez que sencillos, de carácter 
más grave y sentado en el centro y astutos y volubles 
en ef Sur, son en general hospitalarios, buenos amigos, 
honrados, religiosos, amantes de su nacionalidad hasta 
el heroísmo, francos en aplaudir como en censurar, te-
naces en sus convicciones, respetables y respetuosos en 
el santuario del hogar doméstico, fieles cumplidores de 
sus promesas, sobradamente fanáticos en algunas comar-
cas, y dedicados con preferencia á la agricultura, á la 
industria, á todas las bellas artes, y á la guerra, en la 
que no tienen rival como sóbrios, disciplinados y va-
lientes. Las mujeres, de regular estatura y formas, que 
según las comarcas recuerdan la majestad de las damas 
romanas, las pronunciadas facciones dé la raza visigoda, 
la hermosura y color de las huríes árabes ó la encanta-
dora gracia de las tribus bereberes, reúnen por lo ge-
neral á sus encantos físicos, la sólida virtud y religiosi-
dad á que las acostumbran su natural inclinación y las 
lecciones de la familia, no corrompida aún en nuestro 
país, clásico ejemplo de donde pudieran aprender mu-
chos pueblos que se tienen por más progresivos y ade-
lantados que el español. 
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LECCION XXVII. 
Coruña: descripción físico-politica.—Capital y poblaciones 
importantes.—Lugo: descripción físico-politica.—Capital y 
poblaciones importantes.— Pontevedra: descripción físico-
política. —Capital y poblaciones importantes.—Orense: 
descripción físico-política.—Capital y poblaciones impor-
tantes.—Oviedo: descripción físieo-politica.—Capital y 
poblaciones notables. 
Limita al N. con el mar cantábrico, al E. y S. con 
las provincias de Lugo y Pontevedra respectivamente, y 
al O. con el Occéano Atlántico. 
Pertenecen sus montañas al sistema de los Pirineos 
occeánicos, siendo los puntos más elevados, la cordillera 
de la Faladora, los cerros de Monteagudo, Faro y Tiería, 
los montes de Folgoselo, Cabeiro, Corno do Boy y el p i -
co de Montenemo. Entre sus ríos merecen ser citados el 
Sor, Porto de Cabo, de los Forcados, Eume, Tambre, 
Condumiñas, y las rias de Betanzos, Ferrol, Noya, y Aro-
sa. ¥A clima de esta provincia es, á pesar de las nie-
blas, de lo más sano y benigno de España, sin que se 
sientan en ella las temperaturas extremas que se obser-
van en otros paises á las mismas latitudes. 
Es afición vulgar y ya por fortuna desacreditada, la 
de presentarnos á este país como de triste y miserable 
aspecto, cuando nada bay más lejos que eso de la ver-
dad: valles fertílisimos que por cercados tienen hermosas 
alineaciones de naranjos y limoneros, verdes praderas, es-
maltadas de flores, copudos castaños cuyas erizadas frutas 
se alzan frente á las aromáticas manzanas normandas, 
deliciosos paisajes que recuerdan la? risueñas perspecti-
vas de la Suiza, hé aquí el verdadero cuadro de esta her-
mosa provincia, que entre sus productos agrícolas cuenta 
patatas, nabos, cereales, cáñamo, lino, frutas, poco vino, 
pero abundante y rico maiz; ofrece muchos y buenos pas-
tos donde se alimentan numerosos rebaños de cerda, va-
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cuno, cabrío y lanar: los montes producen leñas y ma-
deras de construcción y carboneo. La industria principal 
consiste en la pesca y salazón de sardinas y escabeche, 
curación de jamones, fabricación de lonas, jarcias, pipas, 
papel, jabón y loza. El comercio importa los productos 
de otras provincias y exporta los objetos de áü indus-
tria, valiéndose entre otros de los puertos Barquero, Santa 
Marta, Ferrol, Mugardos, Beíanzos, Coruña y Noy a 
Su estension es de 7.973,20 kilómetros cuadrados 
que pueblan 610.680 habitantes, distribuidos en 97 Ayun-
tamientos y 843 poblaciones. Comprende los partidos j u -
diciales de' Coruña, Ferrol, Santiago, Beíanzos, Noya, la-
drón, Arzúa, Carballo, Corcubion, Muros, Ordenes, Puen-
tedeume y Santa Maria de Ortigueira. Es provincia ma-
rítima y de primera clase, perteneciendo á la Capitanía 
general de Galicia, Audiencia territorial de su nombre, 
departamento marítimo del Ferrol, Diócesis de Santiago, 
Lugo y Mondoñedo, y ai Distrito universitario de Santia-
go. Posée un instituto provincial de 2.a enseñanza con 
estudios especiales de náutica, un Seminario conciliar, 
escuela de Bellas artes, dos bibliotecas oficiales y cin-
co populares, y 830 escuelas de instrucción primaria á 
las que asisten por término medio 23.380 alumnos de 
ambos sexos. 
Su capital la Coruña, sobre la ria de su nombre, 
cuentan 36.113 almas, y es población activa y rica: en-
tre sus monumentos debe citarse la Torre de Hércules, 
cuya construcción se remonta á los tiempos del empera-
dor Trajano y sirve hoy de faro. Las demás ciudades no-
tables son, Ferrol, magnífico puerlo, arsenal y astillero, 
con algunas fábricas de' fundición y efectos para la ma-
Y\n&\ Saníiayo, con su bella y rica catedral y activo co-
mercio en lienzos del país; Beíanzos, puerto sobre la ria 
de su nombre; y Noya con grandes fábricas de curtidos 
y escabeches 
Limita al N. con el mar Cantábrico, al E.- con las 
provincias de León y Oviedo, al S. con la de Orense, v 
al tL con ]as {IG Pontevedra y Coruña. 
Elevadas montañas cruzan" en diversos sentidos todo 
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este país, entre las que se encuentran los montes de Pico 
de Pájaro, Montóte, Braña, Peña del Pico, Piedras Apaña-
das y otros; mencionándose entre sus ríos el Eo, Oro, 
Masma, Junco, Leiro y Landrobe. El clima es frio-hú-
medo en las montañas y más benigno en la costa, por 
más que en ambas regiones sea igualmente sano. 
La agricultura produce centeno, maíz, patatas, hor-
talizas, legumbres, cáñamo, lino, pastos y maderas de 
construcción y carboneo; encierra si suelo algunas minas 
de hierro, plomo, antimonio y canteras de mármol, mar-
ga y cuarzo, La industria consiste en quesos, sobresalien-
do el de Cebrero, manteca, recría de ganado, pesca y 
salazón y varias ferrerías y molinos harineros. El comer-
cio carece de importancia, á pesar de sus puertos de 
Rivadeo, San Ciprian y Vivero. 
Abarca una extensión superficial de 9.808,40 kilóme-
tros cuadrados que pueblan 414.817 habitantes, compren-
didos en 64 ayuntamientos y 10.131 poblaciones y gru-
pos. Se divide en los partidos judiciales de Lugo. Mon-
doñedo, Monforte, Vivero, Becer'reá, Chantada, Consagra-
da, Quiroga, Rivadeo, Sarria y Villalva. Es provincia de 
3.a clase y pertenece á la Capitanía general de Galicia, 
Audiencia de la Coruña, Departamento del Ferrol, Distri-
to universitario de Santiago y á las Diócesis de Astorga, 
León, Lugo, Mondoñedo, Oviedo y Orense. En instruc-
ción pública posée un Instituto provincial de 2.a ense-
ñanza. Escuela normal. Colegio de PP. Escolapios, dos 
Seminarios conciliares, cuatro bibliotecas oficiales y cinco 
populares, y 770 escuelas públicas de ambos sexos á las 
que concurren 24.389 alumnos. 
La capital es Lugo, sobre el Miño, con algunas fá-
bricas de lienzos y curtidos: cuenta 18.939 hibitantes. 
Las demás ciudades principales son Mondoñedo, notable 
por sus fábricas de cintas; Monforte de Lemus, donde se 
explota regularmente el capullo de la seda; Rivadeo, con 
su escuela de Náutica; y Vivero, puerto el más impor-
tante por su actividad comercial. 
:P O 3 ^ T E "V IB ID :EI .A.-
Esta provincia, llamada el Jardin de Galicia, l imi-
ta al N. con la de la Coruña, al E. con las de Lugo 
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t Orense, al S. con Portugal, y al O. con el Occéano 
Atlántico. 
Sus montañas principales son las sierras de Faro, Tes-
teiro. Suido, Seijo, Fontefria y Gesteiras, con los picos 
de Farelo, Candan, Chamor, la Magdalena y Galiñeiro. 
Entre los ríos merecen citarse el Ulla, Deza, Lerez, Cal-
delas y Miño. Su clima es benigno y de los más sanos 
del reino. 
Los deliciosos valles de Pontevedra y sus reducidas, 
pero fértiles vegas, producen gran variedad de frutos, en-
tre los que descuellan el maíz, trigo, centeno, mijo, lino, 
castañas, frutas delicadas y sabrosas, algunas de las cua-
les no reconoce competencia, como la manzana de la rei-
na y la pera urraca, limones, naranjas y bastante vino; 
hallándose algunas minas de estaño, así como abundan-
tes maderas de construcción y carboneo. La industria 
agrícola y ganadera son las más principales, citándose 
también algunos telares de lienzo ordinario, fábricas de 
sombreros burdos, loza, curtidos y alfarería: la pesca y 
salazón es abundante y rica, sobre todo en sardinas y 
salmones. El comercio importa primeras materias y extrae 
los productos de su industria marítima y lienzos, ut i l i -
zando para el exterior los puertos de Vigo, el Carril, Cam-
bados, Pontevedra y Redondela. 
Su extensión es de 4.304,30 kilómetros cuadrados 
que pueblan 47S.M3 habitantes, distribuidos en 68 ayun-
tamientos y 7.202 poblaciones y grupos. Comprende los 
partidos judiciales de Pontevedra, Vigo, Tuy, Caldas del 
Rey, Combados, Cañiza, Estrada, Lalin, Puenteáreas, Puen-
te Caldelas y Redondela. Es provincia de 3 / clase y per-
tenece á la Capitanía general de Galicia, Audiencia de la 
Coruña, Departamento del Ferrol, Distrito universitario de 
Santiago y Diócesis de Tuy, Santiago, Lugo y Orense. 
Posée^una biblioteca provincial y 5 populares, Instituto 
Je 2.* enseñanza. Escuela normal de maestros y maes-
tras, Seminario conciliar, una Granja modelo y ^615 es-
cuelas públicas y privadas á las que asisten 30.(577 niños 
de ambos sexos. 
La capital es Pontevedra, sobre la ria de su nombre, 
con 20.110 habitantes, puerto que no tiene cala para bu-
ques de regular porte: tiene fábricas de salazón y con-
servas alimenticias. Entre los edificios de la ciudad' mere-
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cen citarse la iglesia de Santa María la Mayor; el San-
tuario de la Peregrina, y el palacio y torre de los C h u r -
ruchaos que recuerda una de las dramáticas leyendas ga-
llegas del siglo XIII y que ha sido destruido recientemen-
te. Las demás poblaciones importantes de la provincia son: 
Vigo, con su grande y excelente puerto y su lazareto; 
Tuy, plaza fuerte sobre el Miño; y Caldas del Beys, no-
table por sus baños termales de Dávila y Acuña. 
O I E t B I I S r S I B . 
Limita al N. con las provincias de Lugo y Ponte-
vedra, al E con las de León y Zamora, al S. con el reino 
de Portugal, y al O. con este y la provincia de Pontevedra. 
Atraviesan su territorio, entre otras, las montañas del 
Bollo, Moredoiro, Queija y San Mamet, cuyos picos 
principales se denominan Tres Marras, Campo Romo, 
Ponte, Ladeiros y Larouco: fertilizan sus deliciosos valles 
de Monterrey, Laza y Guinzo de Limia, los rios Miño, 
Sil, Bean, Ladra y Parga. El clima no puede ser más 
desigual y vário; frió en la montaña, templado en los 
valles y caluroso en las llanuras. 
El valle de Limia es apellidado con justicia el g r a -
nero de Galic ia por sus abundantes -y ricos trigos, maiz 
y centeno, productos que juntamente con el lino, casta-
ñas, nabos, frutas, legumbres, vino y pastos se colectan 
en el resto de la provincia, donde se crian ganados va-
cuno, caballar y de cerda, al mismo tiempo que abun-
dan las maderas de construcción, de leña y carboneo. 
La industria de lencería burda está muy desarrollada así 
como la de curtidos y zapatería: también se explotan al-
gunas minas de hierro, carbón y estaño. El comercio es 
regularmente activo, sobre todo el de exportación. 
Abarca una extensión superficial de 7.092,80 kilóme-
tros cuadrados que habitan 397,976 almas: comprende 96 
ayuntamientos y 5.500 poblaciones y grupos, distribuidos 
en ios partidos judiciales de Orense, Celanova, Allariz, 
Bande, Guinzo de Limia, Puebla de Trives, Rivadavia, 
Carvallino, Vcrin, Viana del Bollo y Yillamartin de Val-
deorras. Es provincia de 3.a clase y pertenece á la Ca-
pitanía general de Galicia, Audiencia territorial de la Co-
ruña, Distrito universitario de Santiago y Diócesis de 
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Santiago, Orense, Tuy y Astorga. Posee una Biblioteca 
provincial, 10 populares, un Instituto de 2.a enseñanza, 
una Escuela Normal, un Seminario Conciliar y 534 es-
cuelas de niños y niñas á las que asisten 29.714 alum-
nos. 
La capital Orense, situada en la orilla izquierda del 
Miño, con 13.353 habitantes, conserva las famosas B u r -
gas ó fuentes termales: á pesar de la feracidad de su cam-
piña no aumenta cuanto debiera su riqueza por abando-
no y falta de inteligencia en el cultivo. Las demás po-
blaciones que citaremos, son, ñ i v a d a v i a , notable por su 
vino tostadillo; Valdeorras, en cuyas cercanías se ven 
ruinas colosales de los antiguos lavaderos de oro; y 3 íon~ 
ferrey, plaza fuerte y célebre en la historia por la im-
portancia de sus antiguos condes. 
O'VIIBID O . 
Esta provincia, que comprende el antiguo principa-
do de Asturias, limita al N. con el mar Cantábrico, al 
E. con la de Santander, al S. con la de León y al 0. 
con la de Lugo. 
Su territorio es el más fragoso de la península, y 
así se comprende cómo pudo servir de base para la restau-
ración de la pátria, invadida y dominada por los musul-
manes: las montañas principales se denominan Picos de 
Europa, Covadonga, Cabrales, Ubiña y Ponga. Entre los 
ríos citaremos el Nalon, Návia, Piloña, Deva, Sella y 
Caudal. El clima, templado y húmedo, es regularmente 
sano. 
Produce la agricultura abundante maiz, trigo, casta-
ñas, patatas, manzanas de las que se extrae la tan bus-
cada s idra que sustituye al vino, y otros productos que 
se consumen en el pais: crecen en los bosques maderas 
de construcción y de carboneo, al propio tiempo que sus 
praderas alimentan numerosos rebaños. Empiezan á ex-
plotarse con ventaja las minas de carbón y las de co-
bre, cobalto, plomo, galena argentífera y cinabrio. Lu 
industria está muy desarrollada, mereciendo ser citados 
con preferencia los martinetes de cobre de Aviles, las 
fábricas de lienzos y cintas de Oviedo, los telares ¿e 
Cangas y Castropol, los batanes de Tineo v de Cangas. 
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las herrerías de Boal, Coaña y Navia, la fábrica de cris-
tal de Gijon, las bien montadas fundiciones de la Fel-
guera que rivalizan con las mejores de su clase en Bél-
gica y Francia, las salazones y conservas de Luanco y 
Cudilleros, las armerías de Trubia y Oviedo, y las fábri-
cas de loza de Avilés y Gijon. La industria minera al-
canza también considerable grandeza con la explotación 
en regular escala de las llamadas Langreo, Tudela de 
Mieres, donde hay una hermosa fábrica de fundición y 
martinetes, Yerroñez y Santa María del Mar. El comercio 
es bastante activo y rico, como se puede suponer dado 
el movimiento de su industria y la bondad de los puer-
tos de Gijon, Avilés, Candás, Rivadesella, Llanes, Yilla-
viciosa y Návia. 
Su ostensión superficial es de 10.595,80 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 597.346 habitantes, distribuidos 
en 77 ayuntamientos y unos 4.500 pueblos y grupos. 
Comprende los partidos judiciales de Oviedo, Aviles, Gi-
jon, Belmente, Cangas de Onís, Cangas de Tineo, Cas-
tropol, Grandas de Salime, Iníiesto, Luarca, Llanes, Pola 
de Laviana, Pola de Lena, Právia y Villaviciosa. Es pro-
vincia marítima de 2.a clase y pertenece á la Cajiitanía 
general de Castilla la Yieja, Audiencia, Distrito uuiversi-
tario y Diócesis de su nombre, y Departamento maríti-
mo del Ferrol. Posee Universidad, tres institutos de 2 / 
enseñanza, Escuela normal de maestros y maestras, Se-
minario conciliar, escuelas de Bellas artes y Náutica, Bi-
blioteca provincial y 22 populares: la instrucción prima-
ria se recibe en 980 escuelas á las que concurren 46.592 
alumnos de ambos sexos. 
La capital es Oviedo que cuenta 34.943 almas, tiene 
algunas fábricas de fundición, de lienzos, de cintas y de 
curtidos, y entre sus edificios notables conserva un an-
tiguo acueducto y su hermosa catedral gótica llena do 
recuerdos históricos. Las restantes ciudades importantes 
son: Gijon, el puerto más concurrido tal vez del Can-
tábrico, que brilla por su industria y posee un Institu-
to y Escuela de Náutica fundados por el insigne Mel-
chor Gaspar de Jovellanos; Cangas de Onís en cuyas in-
mediaciones se alza el santuario de Covadonga, cuna de 
la nacionalidad española durante la reconquista cristiana: 
ivilés puerto de gran actividad comercial; Táp ia con su 
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Instituto recientemente fundado por el capitalista Sr. Ca-
sariego; y Cangas de Tineo, que recuerda el célebre mo-
nasterio de Corlas. 
LECCIÓN x x y m . 
Santander: descripción fisico-politica. —Capita l y poblaciones 
importantes.—Burgos: descripción ftsico-politica.—Capi-
tal y poblaciones impor tante s .—Logroño: descripción f i -
sico-politica. —Capita l y poblaciones importantes.—Soria: 
descripción fisico-polUica.—Capital y poblaciones impor-
tantes.—Avila: desiripcion f í s i co -po l i t i ca .—Capi ta l y po-
blaciones importantes.—Segovia: descripción fisico-politi-
ca .—Capita l y poblaciones importantes. 
S -A . IST T . N : o :B 'IR,. 
Limita al N. con el mar Cantábrico, al E. con las 
provincias de Vizcaya y Alava, al S. con las de Burgos 
y Falencia, y al O. con las de León y Oviedo. 
Sus montañas pertenecen á la gran cordillera piri-
neo-occeánica y son, entre otras, las de Peña Sagra, Puer-
to del Escudo, Urrioles, Peña Rubia, Nuestra Señora de 
las Nieves, Puerto de Sejos, Pineda y San Glorio, sierras de 
Brañoseras, Reinosa y Candia y los montes de Hano y 
Cabarga. Entre los rios citaremos el Ebro, Deva, Besa-
ya, Mayanes, Pas y Miera, con las rias de Suances, 
Santoña y Santander. El clima, frió en la montaña y 
templado en la costa, es en general húmedo aunque sano, 
Produce la agricultura cereales y legumbres, lino, 
frutas y vino llamado chacolí , de poca fuerza alcohólica 
y tanino: en los montes se crian abundantes maderas de 
construcción y laboreo; hallándose buenas canteras de 
cal, yeso, piedra sillería y jaspes, así como minas de 
carbón, silex, hierro, zinc y cobre. La industria, que es 
rica, consiste en la fabricación de telas de estambre, 
lino, lana y cáñamo, ferrerías, molinos harineros, refi-
nación de azTicares, licores, cerveza, crislal, chocolates, 
sombreros y curtidos, salazón de pescados y conservas 
alimenticias. El comercio es muy activo, principalmente 
el de exportación para la América española. Sus puer-
tos más notables, son los de Castro-Urdiales, Laredo, 
Santander, Santoña y San Vicente de la Barquera. 
La extensión de esta provincia es de 5,471.50 kiló-
metros cuadrados, que pueblan 241.55o habitantes, dis-
tribuidos en 110 ayuntamientos y 1.296 poblaciones y 
grupos. Comprende los partidos judiciales de Santander, 
Valle, Cabuérniga, Castro-Urdiales, Entrambasaguas, La-
redo, Potes, Ramales, Reinosa, San Vicente de la Bar-
quera, Torrelavega, y Villacarriedo. Depende de la Capita-
nía general de Castilla la Vieja, Audiencia de Burgos, 
Departamento del Ferrol, Distrito universitario de Valla-
dolid y Diócesis de Sautander, Burgos, León, Oviedo y 
Paloncia. Posee un instituto de 2. enseñanza, Escuela 
normal. Escuela de Náutica, Seminario conciliar, una Bi-
blioteca provincial y 8 populares, y 511 escuelas en las 
que reciben la enseñanza 21.313 niños de ambos sexos. 
La capital es /Santander con sus pintorescas y ani-
madas cercanías, su fábrica de tabacos y su activo co-
mercio harinero con las Antillas españolas: cuenta 40.432 
almas. Las demás poblaciones de alguna importancia son: 
Santoña, plaza fuerte; Laredo y Castro-Urdiales, puertos 
abundantes en pesca; y Reinosa no lejos del Talle de 
Pas ó de los pasiegos, dedicados al comercio en peque-
ña escala. 
B T J ^ O - O S -
Limita al N, con las provincias de Santander y Viz-
caya, al E. con las de Álava, Soria y Logroño, al S. con 
la de Segovia, y al O. con las de Valladolid, Patencia, 
León y Santander. 
Su terreno presenta notables montañas entre las que 
descuellan por su elevación las sierras de Atapuerca, la 
Brújula, Magdalena, Peña de Orduña, montañas de San-
tander, Reinosa, Pancorbo, sierras de San Lorenzo, De-
manda, Peña de llaro y otras: entre les rios deben men-
cionarse el Ebro, Duero, Arlanza, Arlanzon, Esgueva, 
Arandilla y varios más. El clima es frió y húmedo, aun-
que sano en general á pesar de su inconstancia. 
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La agricultura produce cereales abundantes y vino, 
frutas legumbres y hortalizas, rubia, cáñamo y lino; sus 
cantaras de piedra sillería, cal y yeso, se han hecho 
notables por el número y calidad de sus productos, así 
como también algunas minas de oro, plata, azogue, hier-
ro y plomo, carbón y sal; encontrándose en sus bosques 
buenas y variadas maderas de construcción y carboneo. 
La industria agrícola es la principal, por más que se 
cuentan algunas fábricas de papel, hilados, telares de 
lienzo y estambre y fábricas de fundición, aguardiente, 
licores, almidón, fósforos y sopas. El comercio exporta 
lanas, trigo y vino. 
Abarca una extensión superficial de 14,633.10 kiló-
metros cuadrados, que pueblan 335.044 habitantes, dis-
tribuidos en 513 ayuntamientos y 1.557 poblaciones y 
grupos. Comprende los partidos judiciales de Burgos, 
A randa de Duero, Bribiesca, Bel ora do, Castrojeriz, Ler-
ma, Miranda de Ebro, Roa, Salas de los Infantes, Se-
daño, Villadiego y Yillarcayo. Es provincia de 2.a clase 
y pertenece la Capitanía general de Burgos, Audien-
cia territorial y Arzobispado de su mismo nombre, y al 
Distrito universitario de Valladolid. Tiene Instituto de 
2.a enseñanza, Escuela normal, Biblioteca provincial y 
12 populares. Seminario conciliar. Museo arqueológico y 
de Pintura, y 810 escuelas de niños y niñas á las que 
concurren 23.911 alumnos. 
La capital es Burgos, en cuyas cercanías se hallan la 
Cartuja de Miraflores y el célebre é histórico monumen-
to de las Huelgas; la catedral es uno de los más her-
mosos recuerdos de la arquitectura gótica en España. 
Cuenta 31.711 almas. Las restantes poblaciones importan-
tes son: Roa, donde murió el Cardenal Cisneros, y que es 
hoy uno de los principales mercados del territorio; E s -
pinosa de los Monferos, celebrada por sus antiguos privile-
gios; Pancorbo, que recuerda el glorioso combate do este 
nombre donde ganó sus mejores0 laureles el grande Al -
fonso I I I ; Coruña del Conde, en cuyas cercanías estuvo 
situada la antigua Clunia, convento jurídico y estación 
del Itinerario de Antonino; y Yil larcayo, en el valle de 
Mena, capital de las históricas merindades de Castilla. 
— m — 
o CS-IR, o nxr o . 
Esta provincia, conocida mejor por su clásica deno-
minación de la Mioja, limita al N. con la de Álava, al E. 
con las de Navarra y Zaragoza, al S. con la de Soria, y 
al 0. con la de Burgos. 
Pertenecen sus montañas á la gran cordillera Ibéri-
ca, con los nombres de Urbion, Cameros y Estuy, do-
minando el pico de San Lorenzo que mide una altura de 
2.300 metros sobre el nivel del mar. Sus principales 
ríos son el Ebro, Oja, Najerilla, Iregua y Alhama: con-
tiene una laguna notable, que es la de Urbion, al pié 
de la sierra de su mismo nombre. El clima es delicio-
so por lo benigno, y en general bastante sano. 
A pesar de que la agricultura no ha llegado en es-
ta provincia á la altura que los modernos adelantos re-
claman, es tal la fertilidad de sus vegas y lo benigno 
del clima, que produce en abundancia trigo, cebada, cá-
ñamo, alubias, hortaliza y legumbres, vino muy solicita-
do en los mercados, aceite, esquisitas frutas, rubia, y los 
magníficos pimientos conocidos en todo el occidente de 
Europa por su tamaño, dulzura y calidad. La industria 
consiste en la propia de la agricultura y ganadería, en-
contrándose bastantes fábricas de conservas alimenticias, 
molinos harineros, tejidos é hilados, fábricas de fundi-
ción, loza, jabón, alfarería, fósforos, sombreros burdos 
é instrumentos de labranza: la industria minera explota 
con regular éxito varias minas de hierro, lignito, galena 
cobre gris, sal y sulfato de Sosa; abundando las made-
ras de construcción y las canteras de yeso, cal y mar-
mol. El comercio es poco activo y rico á pesar de todo. 
Abarca una extensión superficial de 5.037,50 kiló-
metros cuadrados, que habitan 175.020 almas: compren-
de 187 ayuntamientos y 1.475 poblaciones y grupos que 
componen los partidos judiciales de Logroño, Calahorra, 
Alfaro, Arnedo, Cervera del Rio, Alhama, Haro, Nájera, 
Santo Domingo de la Calzada y Torrecilla de Cameros. 
Pertenece á la Capitanía general, Audiencia y Diócesis 
de Burgos y al Distrito universitario de Zaragoza. Posee 
Instituto de 2.a enseñanza con dos colegios agregados. 
Seminario conciliar. Escuela normal de maestros y maes-
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tras, Biblioteca provincial y 10 populares, y 398 escue-
las á las que asisten 16.497 niños de ambos sexos. 
La capital es L o g r o ñ o , con 13.888 habitantes, rodea-
da de feraces campiñas á orilla del Ebro y que tiene 
várias fábricas de curtidos, fósforos y sombreros burdos. 
Las demás poblaciones que merecen citarse son, Calahor-
r a , que recuerda la célebre fames calagurritana; Arnedo 
con su establecimiento de aguas termales; //aro, en el 
centro de la comarca más productiva; N á j e r a , en cuyos 
campos fué vencido á pesar de las compañías blancas^ el 
bastardo y regicida Enrique I I ; Santo Domingo de la C a l -
zada, cuyos cereales son abundantes y ricos; y Ezcaray 
que cuenta con algunas fábricas de bien acreditados pa-
ños en todo el país de Aragón y Navarra. 
Limita al N. con la provincia de Logroño, al E. con 
la de Zaragoza, al S. con la de Guadalajara y al O. con 
las de Segovia y Burgos. 
Montañoso es por completo y en gran parte refracta-
rio al cultivo el territorio de esta provincia, cuyas sier-
ras principales, derivaciones de la gran Ibérica, se cono-
cen con los nombres de Oncala, Cameros, Peñalisca, En-
ciso, Alcarama, Urbion y las de Muedo y Ministra que 
se proyectan del Moncayo y alcanzan no poca celebridad 
por las temibles tormentas que en ellns descargan duran-
te el estío, y representan el máximum de las calculadas 
á nuestra Zona meteorológica. Entre los rios, que son 
muchos, citaremos el Duero, Queiles, Cidacos, Linares, 
Ebrillos, Jalón, Rituerto y otros. El clima es frio-húme-
do y regularmente sano. 
Las condiciones del tnrreno, juntamente con las del 
clima, hacen que sean escasos los rendimientos agrícolas 
de esta provincia, reducidos, además, como se hallan, á 
legumbres, cereales, vino, lino y cáñamo: abundan en 
cambio las maderas de pino, robíe, sabina y enebro, así 
como las yerbas medicinales. Existen también ricas can-
teras de cal, yeso, pizarra, lápiz, mármol, siena y ocre, 
lo mismo que criaderos de carbón, estaño, hierro y cobre. 
La industria, pobre también, se reduce al laboreo de ma-
deras, carboneo, fundiciones, v algunos telares; alcanzan-
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lo jasla Hombradía sus esquisiías iiianíequillas y «Jelica-
dos quesos. El comercio carece do importancia. 
Pertenece esta provincia de 3.a clase á la Capitanía 
general do Castilla la Vieja, Audiencia territorial de Bur-
gos. Distrito universitario de Zaragoza y Diócesis de Ca-
lahorra, Tarazona, Osma y Sigüenza. Abraza una exten-
sión superficial de 9.935,50 kilómetros cuadrados, que 
pueblan J58.319 habitantes, distribuidos en 345 ayunta-
mientos y 3.302 poblaciones y grupos, que componen 
los partidos judiciales de Soria, Burgo de Osma, Agreda 
Almazan y Medinaceli. Posee instituto de 2.a enseñanza. 
Escuela normal de maestros y maestras, Seminario con-
ciliar, dos bibliotecas provinciales y 18 municipales, y 
669 escuelas donde reciben la instrucción 14,279 niños y 
niñas. 
La capital es Sor ia que cuenta 6,111 habitantes. Las 
demás poblaciones de relativa importancia son G a r r a y , 
pequeña aldea en cuyo término se ven las ruinas de la 
inmortal Nimancia , antigua capital de los pelendones; 
Calatañazor que recuerda la derrota del belicoso Almanzor 
por los Castellanos, leoneses y navarros coaligados: 
Agreda cuyos paños burdos no tenian rival á fines del 
pasado siglo; y el Burgo de Osma, donde se alza una 
magnífica catedral rica en joyas de arte. 
.Á» "\7" X I L - A - _ 
Limita al N. con la provincia de Valladolid, al E. 
con las de Madrid |y Segovia, al S. con las de Toledo 
y Cáceres, y al O. con la de Salamanca. 
Atraviesan su territorio las sierras de Gredos, Villa-
franca, Guisando, Cabeza de la Parra, y Paramedas, for-
mando, entre otros, los puertos del Herradon, Barga-
llanta, San Bartolomé de Pinares y Serranillos. Entre sus 
muchos r íos deben conocerse el Tormes, Alberche, Cor-
neja, Tietar y Trabanco. El clima, sano en general, es 
ba'stante frió y húmedo, templándose algún tanto en las 
partes bajas, que son pocas 
Produce la Agricultura toda clase de cereales, legum-
bres y hortalizas, delicadas frutas, aceite, vino, lino y 
cáñamo: abundan las maderas de construcción, carboneo y 
tintóreas: encierran sus entrañas bastantes minas de 
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hierro, y se hallan canteras de pizarra, cuarzo, basalto 
y mármoles. La industria es esencialmente agrícola y ga-
nadera, por más que se encuentran algunas fábricas de 
paños, papel, jabón y alfarería. El comercio carece de 
importancia. 
La extensión de esta provincia es de 7 722,10 k i -
lómetros cuadrados, que pueblan 181.779 habitantes, dis-
tribuidos en 270 ayuntamientos y 683 poblaciones y 
grupos. Comprende los partidos judiciales de Avila, Are-
nas de San Pedro, Arévalo, Barco de Ávila Cebreros y 
Pidrahita. Pertenece á la Capitanía general de Castilla la 
Vieja, Audiencia territorial de Madrid, distrito Universi-
tario de Salamanca y Diócesis de Ávila, Segovia, Toledo y 
Plasencia. Cuenta para los efectos de la pública instruc-
ción, un Instituto de 2.a enseñanza. Escuela normal de 
nuestros, Seminario conciliar, una Biblioteca provincial y 
11 populares y 410 escuelas de niños y niñas á las que 
concurren 12.120 alumnos. 
La capital es Ávi la con 9.115 habitantes que con-
serva perfectamente sus antiguas y consistentes murallas: 
entre los edificios notables, merecen citarse, la magnífi-
ca catedral edificada en tiempos de Alfonso VI , que en-
cierra verdaderas joyas de arte como el coro, la sacris-
tía, la capilla Mayor y la de San Segundo; la Iglesia de 
San Pedro, en cuyo atrio se celebró el primer auto de 
fé por la inquisición avilesa; el convento de Santa Teresa 
de Jesús, donde nació esta escritora ilustre; la iglesia de 
San Vicente, de estilo bizantino; y el ex-convento de 
Santo Tomás donde fué enterrado el infante D. Juan, 
primogénito de los reyes católicos. Las restantes pobla-
ciones de alguna importancia son Arévalo como abun-
dante mercado de cereales; el fíarco de Ávi la tan renom-
brado por sus truchas esquisitas; Madrigal , patria de 
Isabel la Católica y del Tostado; y Arenas de San Pedro 
que corresponde á la porción más'abundante v rica de la 
provincia, notable por sus frutas. 
^mita al N . con las provincias de Burgos y Valla-
oohd, al E. con las de Guadalajara y Soria', al S. con 
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las de Madrid y Avila, y al O. con las de Avila y Sa-
lamanca. 
Prolongadas y abruptas montañas atraviesan esta pro-
vincia, principalmente en su extremidad oriental, debien-
do mencionarse las de Guadarrama, Navacerrada, Somo-
sierra, Peñalara, Aillon, Cebollera y Puerto de las Ca-
bras; formando desfiladeros considerables como los de Pa-
lamos, Maja de la Sierra, Puerto de los Infantes y otros: 
entre sus ríos se citan el Piiaza, Eresma, Cega, Pirón, Bal-
sain y Serrano. El clima es frió y húmedo, pero sano. 
La producción agrícola es abundante en trigo, ce-
bada, algarroba, centeno, garbanzos, que tienen" mucha 
aceptación, cáñamo, vino y aceite: los pinares han al-
canzado justísima celebridad y mantienen con sus pro-
ductos varias fábricas de trementina, aguarrás, colofonia 
y resina. También abundan las maderas de construcción 
y carboneo. La industria consiste en lencería, paños, es-
tameñas, curtidos y papel; la fábrica de cristal de San 
Ildefonso está bien montada. El comercio es bastante re-
ducido y solo interior. 
La extensión de esta provincia es de 7.027,70 kiló-
metros cuadrados, y cuenta 151.169 habitantes. Pertene-
ce á la Capitanía general de Castilla la Nueva, Audien-
cia territorial de Madrid, Distrito universitario de Ma-
drid, y Diócesis de Segovia, Avila, Osma y Sigüenza: se 
divide en los partidos judiciales de Segovia, Cuellar, Ria-
za, Santa María de Nieva, y Sepúlveda. Posée. Instituto 
de 2.a enseñanza, Escuela normal. Biblioteca provincial 
y 16 populares, Escuela militar de Artillería, Seminario 
conciliar, y 466 escuelas á las que concurren 10.919 n i -
ños y niñas. 
La capital de la provincia es Segovia, rica en anti-
guos y monumentales edificios, entre los que debemos 
mencionar el Alcázar comenzado en los últimos años del 
siglo X I , las Iglesias de San Esteban y San Andrés, la 
casa de Moneda" y el admirable acueducto de los tiem-
pos del emperador Trajano: cuenta la ciudad 11.172 ha-
bitantes. Las demás poblaciones de relativa importancia 
son San Ildefonso, conocido también con e}' nombre de 
l a G r a n j a , conjunto precioso y artístico de jardines, la-
berintos, bosques, plazoletas y fuentes; Cuellar, celebrada 
Por su armería, Santa M a r i a de íVíVm, con fábricas de 
9 
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paños; y Sepúíveda, que recuerda el famoso^  fuero de su 
mismo nombre tan celebrado en la patria historia. 
LECCION XXIX. 
Vizcaya: descripción f is ico-polit ica—Capital y poblaciones 
importantes. — G u i p ú z c o a : descripción fisico-politica.— 
Capital • y poblaciones importantes.—Alava: descripción 
fisico-politica.—Capital y poblaciones importantes.—Pam-
plona: descripción fisico-politica.-—Capital y poblaciones 
importantes. 
Esta antigua provincia del señorío Vascongado l imi -
ta al N. con0el mar Cantábrico, al E. con la provincia 
de Guipúzcoa, al S. con la de Avila, y al O. con la de 
Santander. 
Sus montañas son continuación de los Pirineos Íst-
micos, denominándose las principales Motrollu, Oiz, Il lun-
zar, Guizaburnaga, San Miguel de Ereño, Santa Agueda 
y Ramales. Los rios más importantes son el Nervion, 
Mundaca, Plencia, Ondarra, Somorrostro, Mañana y Zu-
melegui. El clima, templado y húmedo, pero sano. 
Solo un cultivo inteligente y tenaz, ha podido con-
seguir que el suelo vizcaíno produzca, á pesar de su ari-
dez, buenos maizales, trigo, lino, judías, deliciosas fru-
tas, legumbres, y el vino denominado chacolí que, junta-
mente con la sagardúa, especie de sidra, sirven para el 
consumo de la gente trabajadora; abundan las buenas 
maderas de construcción y los pastos, así como las can-
teras de yeso, cal y mármoles; constituyendo la rique-
za mayor del territorio sus bien explotadas y considera-
bles minas de hierro, cobre, galena, zinc, malaquita, ol i -
gisto y carbón. La industria principal consiste en nume-
rosas terrerías, fundiciones y martinetes que, rinden pro-
ductos grandísimos: la pesca y salazón, las cordelerías y 
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telares de lonas, y los pequeños astilleros asentados en 
la costa, completan las fuentes de su riqueza. El comer-
cio es de los más activos, favorecido como se halla por 
abundantes carreteras, ferro-carriles, y puertos tan bien 
acreditados como los de Bilbao, Portugalete, Lequeiíio, 
Mundaca, Bermeo, Algorta y Plencia. 
Su extensión superficial es de 2,197.90 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 195.864 habitantes distribuidos 
en 2.620 poblaciones y grupos, que componen 125 ayun-
tamientos. Pertenece á la Capitanía general de las pro-
vincias Vascongadas, Audiencia territorial de Burgos, De-
partamento del Ferrol, Distrito universitario de Valladolid 
y Diócesis de Calahorra y Santander. Cuenta con Insti-
tuto provincial de 2.a enseñanza. Escuela normal, 5 Es-
cuelas de Náutica, una Biblioteca provincial y 3 popula-
ros, 244 escuelas de niños y niñas á las que concurren 
16.166 alumnos. 
La capital es Bilbao, en la margen derecha del Ner-
vion, que cuenta con 135.227 habitantes: el aspecto de 
la ciudad es muy agradable por la alineación y limpieza 
de sus calles, sus casas de moderna construcción, sus 
numerosas y bien entendidas plazas, y edificios tan sen-
cillos y bellos como el palacio de la Diputación Las de-
más poblaciones de importancia son: Dalmaseda, en el 
territorio del interior conocido con el nombre de las En-
cartaciones; Guernica, que conserva el famoso árbol bajo 
el que se celebran las juntas del Señorío; Somorrostro, 
cuyas minas producen el hierro mejor de España; y B e r -
meo, cuyo puerto es el más activo después de el de la 
capital. 
O - X J X I P T J Z O O - A . -
Limita esta provincia vasca el N. con el mar Cantá-
brico, al E. con Francia y Navarra, al S. con Álava, y 
al O. con Vizcaya. 
Su montuoso territorio cuenta con accidentes tan no-
tables como los de Ulia, Jaitzguibel é Igueldo, los mon-
tes de San Marcial, Gárate, A\ividegui, ¡Vlondoegui, Car* 
<*eh y San Adrián. Entre los rios deben mencionarse el 
Ondárra, Deva, Oyarzun y Bidasoa. El clima, lo mismo que 
en la anterior, es templado, húmedo y sano. 
Produce la agricullurn regulares cosechas de trigo. 
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maíz, nabos, legumbres, vino chacolí, frutas, sagardúa y 
lino: abundan los pastos, las maderas de construcción y 
carboneo, las canteras de piedra litográfica, cal, yeso y 
de granito, y las minas de hierro, plomo argentífero, 
manganeso, y lignito. La industria pesquera constituye la 
principal fuente "de su producción, juntamente con la fa-
bricación de conservas alimenticias, jabón, telas y paños, 
lonas, jarcias, volas de sebo y esperma, sombreros, cor-
delería y construcción de pequeñas embarcaciones: hay 
también algunas herrerías, fundiciones y martinetes. El 
comercio es muy activo, favorecido como se halla por bue-
nas vias de comunicación y los puertos de San Sebas-
tian, Pasajes, Gueíaria, Deva y Zumaya. 
Abarca una extensión superñcial de 1.844,80 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 170.209 habitantes, distri-
buidos en 1.371 poblaciones y grupos, formando 92 ayun-
tamientos. Se divide en ios partidos judiciales de San 
Sebastian, Azpeitia, Tolosa y Vergara. Pertenece á la Ca-
pitanía general de las provincias Vascongadas, Audiencia 
de Pamplona, Departamento del Ferrol, Distrito universi-
tario de Valladolid y Diócesis de Pamplona y Calahorra; 
es provincia de 3.* clase. Cuenta con un Instituto de 2.a 
enseñanza, Escuelas normal de Náutica y de Comercio, 
Biblioteca provincial y 2 populares, y 365 escuelas á las 
que asisten 12.475 niños y niñas. 
Su capital San Sebastian, cuenta 21.070 habitantes; 
es población de agradable aspecto y muchos edificios mo-
dernos, plaza fuerte y puerto muy mercantil. Las demás 
poblaciones de importancia son: Fuenterrabía , plaza fuer-
te junto _á la embocadura del Bidasoa; Tolosa, notable por 
sus fábricas de papel, armas, hierro y fósforos; Vergara, 
que recuerda el convenio de su nombre; Azpeitia, en cuyas 
cercanías tuvo su cuna la religiosa órden de la Compa-
ñía de Jesús; y Oñate, corte del pretendiente don Cárlos. 
Limita al N. con las provincias de Vizcaya y Guipúz-
coa, al E. con la de Navarra, al S. con las de Navarra 
y Logroño, y al O. con la de Burgos. 
Su terreno está atravesado por'accidentadas c&rditté* 
ras , ramificaciones de los Pirineos, siendo las más nota-
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bles las de Aralar, Ibar, Bernedo, Andia, Iturrieta y Gue-
reñu, con los puertos de Arlaban, San Juan y Albina-
goya. Entre sus rios merecen citarse el Ebro, Ega, Za-
dorra, Asa y Santa Engracia. El clima es bastante frió 
y húmedo, pero sano. 
Produce la agricultura en este suelo tan ingrato co-
mo bien trabajado, cereales, legumbres, hortalizas, abun-
dantes y delicadas frutas, aceite, vino, lino y cáñamo: 
crian sus montes hayas, robles y otras maderas de cons-
trucción y carboneo/ al paso que guardan en sus entra-
ñas canteras de jaspe, pizarra, mármol y yeso y minas 
de hierro, sal, cobre y antimonio. La industria consiste 
en ferreterías y martinetes, fabricación de sillerías y 
camas, que son muy solicitadas, lienzos y manteles, papel, 
naipes, fósforos, curtidos, y alfarería de toda clase. El 
comercio es bastante activo y rico. 
Su extensión superficial es de 3.121,70 kilómetros 
cuadrados, que habitan 94.915 almas: tiene 280 pobla-
ciones y grupos, distribuidos en 90 ayuntamientos; divi-
diéndose en los partidos judiciales de Vitoria, A murrio y 
Laguardia. Pertenece á la Capitanía general de las pro-
vincias Vascongadas, Audi mcia territorial de Burgos, Dis-
trito universitario de Va II a do lid y Diócesis de Santander, 
Burgos, Calahorra y Pamplona. Cuenta con un Instituto de 
2." enseñanza. Escuela normal. Academia de Bellas Artes, 
Ateneo científico-literario. Academia cervántica española, 
Biblioteca pública, y 331 escuelas de ambos sexos á las 
que asisten 9.402 alumnos. 
La capital es Yitoria, ciudad esencialmente indus-
trial y manufacturera, que cuenta 26.921 habitantes: S a l -
va-tierra, notable por sus excelentes pastos y ganados: 
Amurrio, en un vallo delicioso á orillas del Ncrvion, y 
Laguardia, defendida por un fuerte castillo fundado por 
Sancho Abarca, son las poblaciones más notables do la 
provincia después de la capital. 
El antiguo reino de Navarra, convertido desde 1833 
en la provincia de Pamplona, limita al N. con la cordi-
llera de los Pirineos que la separa de Francia, al S. con 
las provincias de Zaragoza y Logroño, al E. con las de 
Huesca y Zaragoza, y al O. con las de Logroño y Alava. 
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Atraviesan su accidentado territorio y á ú a s montañas, 
derivaciones todas de la gran cordillera pirenáica, sien-
do las principales las de Laurdinaga, Irusquiegui, Gor-
rospi, Gorriti, Orduña, Jaizquivel, Aralar y Sierra de An-
día, con los montes entre otros, de los Al du i des, Lum-
bier, Irati, Monjardin, Montojurra, peña de Goñi y va-
rios más. Sus rios dignos de mencionarse son el Bidasoa, 
Ezcurra, Nivelle, Zubiri, Ega, Ebro y Aragón. El clima 
es templado y húmedo en general, si bien se dejan sen-
tir rigurosos frios durante el invierno en la parte mon-
tañosa. 
Merced á la fertilidad del suelo, en las regiones de-
nominadas la Rivera y la Bardena, se recolectan abun-
dantes cosechas de trigo, cebada, legumbres, hortalizas, 
maiz, aceite y vino: abundan las maderas de construc-
ción y carboneo, así como las canteras de yeso, cal y 
granito, y las minas de hierro, cobre y plomo. La indus-
tria consiste principalmente en la obtención del hierro 
y en la explotación de ricas salinas, encontrándose ade-
más bastantes molinos harineros, prensas de aceite y 
fábricas de pastas, velas, fósforos, aguardiente y jabón. 
El comercio carece de importancia. 
Abraza una extensión de 10.478 kilómetros cuadra-
dos, que pueblan 316.899 habitantes, distribuidos en 819 
poblaciones, formando 296 ayuntamientos: se divide en 
los partidos judiciales de Pamplona, Tafalla, Tíldela, Aoiz 
y Estella. Pertenece á la Capitanía general de Navarra, 
Audiencia territorial de Pamplona, Distrito universitario 
de Zaragoza y Diócesis de Calahorra, Jaca, Pamplona, 
Tarazona y Zaragoza. Cuenta con Instituto de 2.a ense-
ñanza y varios Colegios agregados. Seminario conciliar, 
Escuela normal, Bibliotecac provincial, y 2156 escuelas de 
ambos sexos á las que asisten 27.610 alumnos. 
La capital es Pamplona, plaza fuerte á orillas del A l -
ga: cuenta 28.163 habitantes. Las demás poblaciones de 
importancia son: Tndela, con un famoso puente sobre el 
Ebro y rodeada de fértil vega conocida por la Mejana, 
donde se cosechan legumbres y cereales sin rival en Es-
paña; Este l la , rica por sus ganados y fábricas de paños; 
Cascante, con fábricas de fósforos? E lkondo , en el delicio-
so y pintoresco valle del Baztan; v F i l ero , con un esta-
blecimiento balaneario muv conocido. 
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LECCIÓN XXX. 
Huesca: descripción f í s i co -po l i t i ca .— Capital y poblaciones 
importantes.—Zaragoza: descripción f í s ico-pol í t ica . — C a -
pital y poblaciones importantes—Teruel: descripción f í -
sico-politica.— Capital y poblaciones importantes. 
Limita al N. con Francia, al E. con la provincia 
de Lérida y al S. y O. con la de Zaragoza. 
Sus montañas pertenecen al sistema de los Pirineos 
ístmicos, con los nombres de Sierras de Alcubierre, Mon-
te Perdido, Torla, picos de la Maladetta, Viguemal y Sal-
to de Roldan, montes del Perdón, Peña de Uní el, Tende-
ñera y Gallinero; con los puertos, entre otros, de Benas-
que, Ansó, Canfran y Sallent. Entre los rios menciona-
remos el Cinca, Gallego, Aragón y Noruega: se cuentan 
algunos lagos como los de Estanés, Panticosa y Bielsa. 
El clima, que es muy sano, varía desde el frió y húme-
do de la montaña, hasta el templado y seco de las lla-
nuras. 
Produce la agricultura ricos y abundantes cereales, 
legumbres, hortalizas, cáñamo, lino, aceite, frutas y v i -
no; la riqueza forestal es considerable en maderas de 
construcción y carboneo; siendo de lamentar la falta de 
explotación en que se hallan sus minas de carbón, hier-
ro y cobalto, descuido que se compensa en parte por 
medio de las saladas lagunas de Jaca, Peralta y Naval 
que producen mucha y muy buena sal gemma. La i n -
dustria, además de la" agrícola y pecuaria, consiste en 
fabricación de curtidos, aceites, alcoholes, papel, jabón 
y alfarería. El comercio carece de animación. 
Su extensión superficial es de 13.086 kilómetros cua-
drados, que pueblan 236.376 habitantes, distribuidos en 
2.521 poblaciones y grupos, anexionados á 363 ayunta-
mientos. Se divide en los partidos judiciales de Huesca, 
Benabarra, Jaca, Barbastro, Boltaña, Fraga, Sariñena y 
Tamarite. Pertenece á la Capitanía general de Aragón, 
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Audiencia territorial y Distrito universitario de Zaragoza 
y Diócesis de Huesca, Jaca y Barbastro. Cuenta con un 
Instituto de 2.a enseñanza, Escuelas normales de maes-
tros y maestras, tres Seminarios conciliares, una Biblio-
teca provincial y cuatro populares, y 638 escuelas de 
niños y niñas á las que asisten 15.234 alumnos. 
La capital es I luesco, que recuerda la primera 
academia hispano-romana fundada por Sertorio: cuenta 
11.536 habitantes. Las demás poblaciones de importancia 
relativas son: Benabarre, antigua capital del condado de 
Rivagorza, cuna de la monarquía aragonesa; Panticosa, 
cuyas aguas para la curación do las enfermedades del 
hígado, del estómago y de los pulmones le han dado 
celebridad europea; J a c a , plaza fuerte; y F r a g a , renom-
brada por sus exquisitos higos. 
Limita esta provincia al N. con la de Pamplona, al 
E. con la de Huesca, al S. con la de Teruel, y al O. 
con las de Pamplona, Logroño y Soria. 
Aunque en general es llana, la atraviesan algunas 
montañas como las del Moncayo, sierra Vicora, Bárdena, 
Alcubierre, Olbés y Mocalero: entre sus rios merecen ci-
tarse el Ebro, Gállego, Jalón, Giloca, Piedra y el Cinca. 
El clima es muy desigual, predominando el templado y 
húmedo. 
Merced á la gran feracidad del terreno y á un inte-
ligente cultivo, produce la agricultura abundantes cose-
chas de trigo, cebada, alubias, lino, cáñamo, hortalizas, 
aceite, azafrán, esquisitas frutas, entre las que descuellan 
los melocotones de Campiel, las manzanas de Paracuellos, 
las pavías de La Almunia y las ciruelas de Calatayud, 
pastos, regaliz y un vino tan rico en tanino como en 
azúcar y alcohol, sobresaliendo el renombrado de Cari-
ñena entre los tintos, y el de Cosuenda entro los blan-
cos. La industria es esencialmente agrícola, por más que 
lambien se encuentran bastantes fábricas de salitre, ja-
bón, papel, curtidos, sombreros, tintes, regaliz, lana' y 
fundiciones de hierro. El comercio empieza a ser bástanle 
activo y promete serlo mucho más en adelante. 
Abraza una extensión superficial de 17.112 kilórnc-
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iros cuadrados, que pueblan 402.194 habitantes, distri-
buidos en 1.029 poblaciones y grupos, que forman 313 
ayuntamientos. Se divide en los partidos judiciales de Za-
ragoza—dos,—Calatayud, Borja, Caspe, Daroca, La Almu-
nia, Tarazona, Ateca, Belchite, Egea de los Caballeros, 
Pina y Sos. Pertenece á la Capitanía general de Aragón, 
Audiencia territorial y Distrito Universitario de su nom-
bre y Diócesis de Zaragoza, Huesca, Jaca, Lérida, Sigüen-
za y Tarazona. Cuenta con Universidad, Instituto de 2.* 
enseñanza, dos Seminarios conciliares, dos Escuelas nor-
males, Escuela especial de Veterinaria, Academia de Be-
llas Artes, Ateneo, una Biblioteca provincial y 22 popu-
lares, y 671 escuelas, á las que concurren 23.156 alum-
nos de ambos sexos. 
La capital es Zaragoza, sobre la márgen derecha del 
Ebro, que cuenta 86.126 habitantes: entre sus edificios 
notables, que son muchos, deben citarse las catedrales 
del Pilar y de La Seo, la iglesia de San Pablo, las casas 
de la Lonja y de la Infanta, su Torre Nueva, inclinada 
como la de Pisa, el Hospicio ó casa de Misericordia y el 
Castillo de la Aljafería. El recuerdo de la 3 í u y Noble, 
Muy L e a l , Muy Heroica y Siempre Heroica ciudad de Za-
ragoza, será siempre como el santo grito de guerra con-
tra el extranjero, cuando la patria amenazada necesita do 
todo el cívico valor de sus hijos. Las demás poblaciones 
que merecen citarse en la provincia son: Calatayud, si-
tuada cerca de la antigua Bilbilis, patria del poeta Mar-
cial; Caspe, que recuerda el célebre Compromiso de su 
mismo nombre-, Tarazona, en la falda del Moncayo, donde 
Lizarbe montó su primera fábrica de fósforos; Cariñena, 
cuyos vinos tienen sin igual aceptación; Daroca, cuya ac-
tual iglesia mayor fué antes bellísima mezquita; y P a r a -
cuellos de Giloca y Alhema de A r a g ó n , con buenos esta-
blecimientos balnearios. 
Limita al N. con la provincia de Zaragoza, al E. 
con las de Tarragona y Castellón de la Plana, al S. con 
esta última y la de Valencia, y al O. con las de Cuen-
ca y Guadalajara. 
El terreno, bastante desigual, se halla cruzado en 
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varias direcciones por las montañas de Segura, Albarra-
cin, Jabalambre, Camarera, Peña Palomera y otras; men-
cionando entre sus ríos al Guadalaviar, Giloca, Tajo, Ju-
car y Gabriel. El clima presenta ambos extremos de frió 
y húmedo en las montañas y cálido y seco en la llanura. 
Produce el suelo, regularmente cultivado, abundan-
tes cosechas de trigo, cebada, avena, azafrán, legumbres, 
hortaliza, delicadas frutas, abundante vino y buenos acei-
tes que se exportan con facilidad y á buenos pre-
cios: el cultivo de la morera como medio de explotar el 
gusano de seda adquiere mayor incremento de dia en 
dia, así como es regular la madera de construcción y 
carboneo criada en sus montañas y de buenas condicio-
nes los pastos de sus praderas naturales. La industria es 
en general agrícola, si bien encontramos además algunos 
telares, batanes, fábricas de papel, hilanderos de seda, 
alfarerías y martinetes. El comercio no deja de tener al-
guna actividad, aunque no tanta como debiera. 
Abraza una extensión superficial de 14 229 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 219.052 habitantes, distri-
buidos en 1.048 poblaciones y grupos dependientes de 
279 ayuntamientos. Sus partidos judiciales son los de 
Teruel, Albarracin, Alcañiz, Aliaga, Calamocha, Castello-
te, Ilijar, Montalban, Mora de Rubielos y Valderrobles. 
Pertenece á la Capitanía general de Aragón, Audiencia 
de Zaragoza, Distrito universitario de idefn y Diócesis de 
Teruel, Zaragoza, Albarracin y Segorbe. Posee instituto de 
2.a enseñanza, Seminario Conciliar, Biblioteca provincial 
y 8 populares, y í>63 escuelas á las que asisten 21.618 
niños y niñas. 
La capital es Teruel, con 9.482 habitantes: recuer-
da su nombre la trágica historia de los celebrados aman-
tes, cuyos esqueletos se conservan en perfecto estado. 
Las demás poblaciones de alguna importancia son: A l ca -
ñiz , en una riquísima vega que fertiliza el Guadalupe; 
Albarracin, con sus fábricas de paños burdos, fajas y 
cintas; y Calnnda, con su estanque tan abundante en "gran-
des y sabrosas anguilas. 
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LECCION XXXI. 
Lérida: descripción fisico-poUtica.—Capital y poblaciones i m -
portantes.—Gerona: descripción f í s i co -po l í t i ca .—Capi ta l 
y poblaciones importantes.—Barcelona: descripción f l s i -
co-politica.—Capital y poblaciones importantes. — T a r r a -
gona: descripción f ís ico-pol i t ica. —Capita l y poblaciones 
importantes. 
Limita al N. con los Pirineos quo la separan de 
Francia, al E. con las provincias de Barcelona y Gero-
na, al S. con la de Tarragona, y al O. con la de Huesca. 
Cruzan su territorio considerables montañas, deriva-
ciones de los Pirineos, denominándose las principales, 
Montelar, Monroig, Montesech, Urgel, Gosol, Esport, Sort, 
y el Pico de la Maladetla. Los rios principales son el Se-
gré, Noguera, Pallaresa, Llobregat, Aiguadora, Cardener, 
y Rivera Salada. El clima es frió y húmedo con abun-
dantes nieblas, pero sano. 
Sus pintorescos y fértiles valles, así como los llanos 
de Urgel, producen en abundancia trigo, centeno, cebada, 
rnaiz, alubias, legumbres, fruías, el delicioso vino del 
Priorato, yerbas medicinales como la manzanilla de Liño-
la, cáñamo, aceite y otros, las maderas de sus bosques 
son buenas para la construcción y el carboneo; encon-
trándose en el sub-suelo buenas canteras de cal, pizarra, 
granito y sal, así como minas de hierro, cobre, plomo 
argentífero, plata, oro y carbón. La industria consiste en 
la"minería, ganados, alfarería, telares de lino y cáñamo, 
paños y maderas. El comercio es poco activo. 
Su extensión superficial es de 12.365,90 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 297.377 habitantes, distribuidos 
en 1.260 poblaciones y grupos, comprendidos entre 325 
ayuntamientos. Pertenece á la Capitanía general de Cata-
luña, Audiencia de Barcelona, Distrito universitario de 
idem y Diócesis de Lérida, La Seo de Urgel. Solsona, 
Tortosa, Vich y Tarragona. Cuenta con un Instituto de 
'¿.a enseñanza, 3 Seminarios conciliares, una Escuela ñor-
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mal. Biblioteca provincial y 8 popularos y 687 escuelas á 
las que asisten 18.144 niños de ambos sexos. 
La capital es Lér ida , plaza fuerte de primer orden, 
defendida por un hermoso castillo; entre sus edificios 
cuenta la Catedral gótico-bizantina de grande hermosura 
y mérito: la cifra de sus moradores se eleva á 23.683. 
Las restantes poblaciones de importancia son: Cervera, que 
recuerda la antigua Universidad del Principado; L a Seo 
de Urgeí , rodeada de feraces campiñas y plaza fuerte; So l -
sona, la más industrial de esta provincia; y Viella en el 
valle de Aran. Comprende esta provincia los partidos j u -
diciales de Lérida, Balaguer, Cervera, La Seo de Urgel, 
Solsona, Tremp y Viella. 
Limita al N. con los Pirineos que la separan de Fran-
cia, al E. con el mar Mediterráneo, al S. con el mismo 
mar y la provincia de Gerona, y al O. con esta última 
y las de Barcelona y Lérida. 
Accidentan su terreno las montañas de Maránges, Pui-
ginal, Boca Negra, Norteo y Roda, todas derivaciones in-
mediatas de la cordillera Pirenáica. Muchos son sus r íos , 
entre los que preferentemente citaremos el Tér, Pluvia, 
Segre, Tordera y Mugas. Contiene varias lagunas como las 
de Bañólas, San Miguel de Campmajor, Ciurana y Cas-
tellón de Ampurias. El clima es muy frió y en general 
húmedo, pero sano. 
Su terreno, el más productivo de entre las provin-
cias de la antigua Cataluña, abunda en cereales, legum-
bres, vino, hortalizas, ricas frutas, aceite, cáñamo, cor-
cho, maderas de construcción y de carboneo: hay variedad 
de plantas medicinales y tintóreas. La industria, muy de-
sarrollada y rica, consiste principalmente en el corcho, 
siguiendo en importancia los tejidos de lana y estambre. 
El comercio es animado, favorecido como se halla, ade-
más de las vias terrestres, por los puertos de Blanes, 
Rosas, Lloret, San Feliu de Guixols y Santa Cruz de la 
Selva 
Abraza una extensión superficial de 5.833,80 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 305.101 habitantes, distribui-
dos en 1.T22 poblaciones y grupos, formando 249 ayun-
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tamientos. Comprende los partidos judiciales de Gerona. 
Figueras, la Bisbal, Oiot, Santa Coloma de Parnés y Puig-
cerdá. Es provincia de 3.a clase y pertenece á la Capita-
nía general de Cataluña, Audiencia y Dislrito universita-
rio de Barcelona, Departamento de Cartagena y Diócesis 
de su mismo nombre. Cuenta con dos Institutos de 2.a 
enseñanza, dos Colegios agregados; Escuela normal de 
maestros y maestras. Seminario conciliar, Academia de 
Dibujo, Biblioteca provincial y 4 populares, y 333 escue-
las de niños y niñas á las que asisten 15.391 alumnos. 
La capital es Gerona, émula de Zaragoza en heroís-
mo por su independencia, plaza fuerte, situada en un 
término feraz, que tiene una Catedral donde se ven jun-
tos los estilos romano-bizantino, gótico y del renaci-
miento, y se halla habitada por 17.149 almas. Las res-
tantes poblaciones de importancia local son: Figueras, 
plaza fuerte de primer órden; Olot, ciudad de bastante 
importancia industrial; Pu igcerdá en la antigua Cerdaña 
española; y San Juan de las Abadesas, abundante en bue-
nas y bien explotadas minas de carbón. 
Limita esta población de 1.a clase al N. con las de 
Lérida y Gerona, al E. con esta úllima y el mar Me-
diterráneo, al S, con este mismo mar, y al O. con las 
provincias de Tarragona y Lérida. 
Merecen citarse entre sus montañas las de Coll de 
Jou, Soler, Mouseny, Monserrat, Corredó, Turón de la 
Loma y Cardona, inmensa mole de sal. Los rios princi-
pales se denominan Llobregat, Tordera, Cardener, Santa 
Coloma y Caldas. El clima es en general templado y 
húmedo. 
La agricultura en esta provincia es pobre, mencio-
nándose solo su delicado vino del Priorato: abundan las 
maderas de construcción, las canteras de cal, mármol^ y 
.yeso, y las minas de carbón, sal, granates y topacio. 
Brilla en cambio por su industria fabril y manufacturera, 
figurando bajo este punto de vista á la cabeza de la na-
ción, encontrándose fábricas de toda clase de hilados, 
cordonería, tejidos de algodón, hilo, lino y seda, cardas 
y telares, talleres de máquinas, fundiciones, construcción 
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de jarcias, lonas, hules, curüdos, charoles, trabajos en 
corcho, cristalería, vidriado, sombreros, jabones velas de 
sebo y esperma, papel de escribir y decorado, féculas de 
todas clases, y otras muchas más que seria prolijo enu-
merar. El comercio es floreciente y rico: sus puertos, 
Mataró, Yillanueva y Geltrú y Barcelona. 
Abraza una extensión de 7.731,40 kilómetros cuadra-
dos, que pueblan 826 050 habitantes, distribuidos en 4.147 
pueblos, formando 327 ayuntamientos. Se divide en los 
partidos judiciales de Barcelona—cinco,—Manresa, Berga, 
Arcnys de Mar, Granollers, igualada, Mataró, Tarrasa, 
Vich, Villafranca del Panadés, Villanueva y Geltrú y San 
Felíu de Llobregat. Pertenece á la Capitanía general de 
Cataluña, Audiencia territorial y Diócesis de su nombro, 
Solsona, y Vich. Departamento^ de Cartagena y Distrito 
universitario de Barcelona. Tiene Universidad literaria. 
Instituto de 2 a enseñanza. Seminario conciliar. Escuela 
de Bellas Artes, de Náutica, de Arios y Oficios, Escuela 
normal de maestros y maestras. El archivo de la anti-
gua corona de Áragon, Biblioteca provincial y 20 popu-
lares, y 893 escuelas de niños y niñas á las que asisten 
51.207 alumnos. 
La capital es Barcelona, la segunda población de 
España por sus habitantes, riqueza, ilustración é impor-
tancia, plaza fuerte que defiende el castillo de Monjuich, 
regular puerto pero muy acllvo, con notables monumen-
tos entre los que descuellan la Universidad, la Catedral, 
el palacio ó antigua casa Lonja, el Teatro del Liceo y 
otros: cuenta 243.385 almas. Las restantes poblaciones de 
importancia son: M a t a r ó , ciudad esencialmente manufac-
turera; Arenys de mar, magnífico puerto; T a r r a s a , con 
buenas fábricas de paños; Cardona, celebrada por su sal 
gernma; Manresa, en cuyas inmediaciones se halla el san-
tuario de Monserrat tan venerado por los catalanes. 
Limita al N. con la provincia de Lérida, al E. con 
la de Barcelona, al S. con el Mediterráneo, y al O. con 
las de Castellón de la Plana, Teruel y Zaragoza. 
Cuenta entro sus monfañas , ramificaciones todas de 
los Pirineos, las de Prados, Montsan, y Selma con los 
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montes de San Miguéí, Puig de Gallican, Coll de la 
Taixeta y otros. Sus ríos principales son el Ebro, Fran-
coli, Gaya, Foix y Cenia. El clima sano en general es 
frió en las montañas y más benigno en la costa. 
Produce la a g r i c u l í u r a toda clase de cereales, frutas, 
hortalizas, aceite, lino, cáñamo, seda, y vino, como el del 
Priorato y Vendrell: abundan las maderas de construcción 
y carboneo y las canteras do cal, yeso y jaspe, así como 
las minas de carbón, plomo, espato, hierro, cobre y arci-
lla refractaria. La industria fabril y manufacturera está bas-
tante desarrollada, sobre todo en telares de algodón, la-
na y estambre, maquinaria, fábricas de jabón, papel, aguar-
diente y licores, tonelería, lonas y cordeles, alfarería y 
loza: la industria pesquera y la de salazón son regulares. 
El comercio es activo y rico, especialmente el interior y 
de cabotaje. 
Su extensión superficial es de 6.348,80 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 333.468 habitantes, distribuidos 
en 912 poblaciones y grupos, formando 186 ayuntamien-
tos. Se divide en los partidos judiciales de Tarragona, 
Reus, Tortosa, Falset, Gandesa, Yals, Montblanc y Ven-
drell. Es provincia de 3.a clase y pertenece á la Capi-
tanía general de Cataluña, Audiencia territorial y Distri-
to universitario de Barcelona, y Diócesis de Vich, Tor-
tosa, Tarragona y Barcelona, Departamento de Cartagena. 
Posée tres institutos de 2.a enseñanza, Escuela normal de 
maestros y maestras, dos Seminarios conciliares, un Mu-
seo arqueológico. Biblioteca provincial y 4 populares, y 
431 escuelas de ambos sexos á las que asisten 26.230 
alumnos 
La capital es Tarragona, celebrada por sus históricos 
monumentos, plaza fuerte, buen puerto y de gran acti-
vidad comercial: cuenta 24.178 habitantes. Las demás po-
blaciones de importancia local son: Reus, notable por su 
industria manufacturera; Tortosa, abundante en produc-
tos agrícolas, merced al Ebro que fertiliza su vega; Cor-
nudella, que hacen digna de mención sus abundantes y 
delicados vinos, entre los que sobresale el del Priorato; 
Uldccona, donde se cultiva en grande escala la morera y 
se explota regularmente la cria del gusano de seda; y 
Falset, en cuyas cercanías hay bastantes y bien explota-
das minas de plomo. 
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LECCION XXXU. 
Loon: descripción fisico-polil ica.—Capitaly poblaciones impor-
tantes.—Falencia: descripción fisico-politica.—Capital y 
poblaciones importantes.—Zamora: descripción f í s ico-pol í -
t ica,—Capital y poblaciones importantes.— Valladolid: des-
cripción fisico-polilica.—Capital y poblaciones notables.— 
Salamanca: descripción fisico-polilica.—Capital y poblacio-
nes importantes. 
Limita osla provincia al N. con las de Oviedo y San-
tander, al E. con la de Falencia, al S. con las de Za-
mora y Valladolid, y al 0. las de Orense y Lugo. 
Los puntos más elevados de su sistema orográ/ ico, 
derivación de la gran cordillera Pirenáica, corresponden 
á los picos de Mampodre, Pajares, Huevo de Faro, Mira-
valles, Piedraíita, Piedra Negra, Manzanal y Foncebadon. 
Sus rios más importantes son el Esla, Bernesga, Torio, 
Orbigo, Sil, Boeza y Valcarce. El clima, en general sano 
á excepción de los lugares pantanosos, es frío y hú-
medo. 
Produce la agricultura abundancia de trigo y demás 
cereales en la porción que comprende la llamada T i e r r a 
de campos; lino, ricos garbanzos, hortalizas, esquisitas 
frutas en el Bierzo, sobresaliendo sus aromáticos repi-
naldos y las peras de manteca de oro; vino, inaiz y no-
tables yerbas medicinales que se explotan en grande es-
cala: no son escasas las maderas de construcción y car-
boneo, así como las canteras de mármoles, jaspes, pizar-
ra y sillar, y las minas de carbón, hierro," antimonio y 
galena. En sus verdes y abundantes praderas hay pastos 
para alimentar numerosos rebaños de ganado vacuno, ca-
ballar y mular, que representan una riqueza de verdadera 
importancia en toda la provincia. La industria es escasa, 
reduciéndose á fábricas de sombreros, velas de sebo, cur-
tidos, extracción del aceite de linaza, manteca, quesos, 
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mantecadas y chocolate: las industrias harinera y de mi-
nería significan algo más, aunque no' tanto como están 
llamadas á valer. El ferro-carril del NO. tiene estable-
cidos en la Capital sus talleres de construcción. El co-
mercio es poco activo. 
Abraza esta provincia de 3.a clase una extensión de 
15.971,20 kilómetros cuadrados, que pueblan 357.044 
habitantes, distribuidos en 2.306 poblaciones y grupos, 
formando 233 ayuntamientos. Se divide en los partidos j u -
diciales de León, Astorga, Ponfsrrada, Villafranca del 
Bierzo, La Bañeza, La Vecilla, Murias de Paredes, Sa-
hagun, Valencia de D. Juan y Riaño. Pertenece á la Ca-
pitanía general de Castilla la Vieja, Audiencia territorial 
de Valladolid, Distrito universitario de Oviedo y Dióce-
sis de León, Astorga, Oviedo, Santiago y Lugo. Cuenta 
con dos Institutos de 2.a enseñanza, 2 Colegios incorpo-
rados al provincial de León, 3 Seminarios conciliares, 
Escuela normal de maestros. Escuela especial de Veteri-
naria, Económica de Amigos del Pais donde se enseñan 
Francés, Dibujo y Música, Biblioteca provincial y 14 popu-
lares, y 1.290 escuelas de niños v niñas á las que asis-
ten 34.392 alumnos. 
La capital es, León, situada en la confluencia délos rios 
Torio y Bernesga, que cuenta 11*822 habitantes: entre 
sus antiguos yc hermosos edificios citaremos en primer 
término la Catedral, que asombra por la gallardía y 
ligereza de su construcción y que todos los autores ci-
tan como el más bello modelo de la arquitectura gótica, 
con sus rasgadas ventanas, sus cristales de colores y su 
torre calada; San Isidoro, panteón de muchos reyes; San 
Marcos, antiguo convento de los Caballeros de Santiago, 
bellísima construcción del renacimiento, prisión de Queve-
do, con su pequeño pero precioso museo arqueológico, r i -
co en lápidas romanas, coleccionado por la Comisión pro-
vincial de Monumentos y donde actualmente tienen esta-
blecido los PP. Escolapios su Noviciado central; la casa 
de los Guzmanes y otros. Las restantes poblaciones de 
importancia relativa son: As íorga, en el pais de Maraga-
teria, celebrada por sus mantecadas y chocolates; Y i l l a -
franea del Bierzo, en el valle de su nombre, rico en le-
gumbres, hortalizas, viñedos y frutas; Ponferrada, en el 
territorio donde se encuentran las M é d u l a s con sus vesti-
10 
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»ios romanos quo recuerdan la explotación de sus minas 
de oro, famosas algún dia; L a Bañeza , cuyos mercados se-
manales son muy activos; fa lderas, abundante en cereales; 
falencia de D . Juan, ant^s llamada Coyanza, donde Fer-
nando T. celebró el famoso concilio de aquel nombre. 
F-A. ID E ZNT G I 
Limita al N. con la provincia de Santander, al E. 
con la de Burgos, al S. con la de Valladolid, y al O. 
con esta última y la de León. 
Este territorio es en general llano, sin que puedan 
citarse por consiguiente accidentes notables, como no sean 
los moni es de Cervera, Guardo, Saldaña y Hrañosera. En-
tre los r íos mencionaremos el Carrion, Pisucrga, Cieza, 
Arlanza y Abanes: su canal de Castilla es bastante im-
portante "para el riego y cáun para la navegación. El c l i -
ma es frió y seco, pero sano. 
Produce la agricultura abundantes cosechas de trigo, 
cebada, garbanzos, lino, rubia, hortalizas, frutas, linaza 
y vino; hay algunas canteras y minas de carbón, cobre, 
plomo y hierro. La industria harinera es muy importante, 
así como la de mantería que alcanza general celebridad, 
encontrándose además algunas fábricas de papel, curti-
dos, aceite de linaza, chocolate, loza, aguardientes y 
otras. El comercio es bastante activo y rico. 
Tiene una extensión de 8.097,20 kilómetros cuadra-
dos que pueblan 180.194 habitantes, distribuidos en 382 
poblaciones y grupos, formando 247 ayuntamientos: se 
divide en los partidos judiciales de Palencia, Astiidillo, 
Carrion de los Condes, Bal tanas, Cervera del Rio Pisucr-
ga, Frechilla y Saldaña. Es provincia de 3.a clase y per-
tenece á la Capitanía general de Castilla la Vieja, Au-
diencia de Valladolid, Distrito universitario de id. y Dió-
cesis de Palencia, León y Burgos. Cuenta con Instituto 
de 2.a enseñanza, Escuela normal, Seminario Conciliar. 
Ateneo, Biblioteca provincial y 13 populares y S27 es-
cuelas, á las que concurren 25.970 alumnos de ambos 
sexos. 
La capital es Palencia con fábricas de mantas, co-
bertores, bayetas y estameñas: tiene. 14.603 habitantes. 
Las demás poblaciones de alguna importancia son: D u c 
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ñas, en la región de Campos, denominada granero de Es-
paña; Astudillo, con sus fábricas de paños; Carr ion de los 
Condes, que recuerda importantes acontecimientos his-
tóricos. 
Limita esta provincia al N. con la de León, al E. 
con la de Val lado) id, al S con la de Salamanca, v al 
O. con las de Orense y Pontevedra. 
Carecen de importancia sus montañas , debiendo citar 
solamente entre ellas las sierras de Segundera, Culebra 
y Peña mi ra. Entre los nos haremos mención del Duero, 
Esla, Termes, Valderaduey, Orbigo y Guareña. El clima 
es en general templado y húmedo. 
Produce la agricultura buenas cosechas de trigo, ce-
bada, garbanzos justamente celebrados como los de Fu en-
tesa uco y Toro, vino de gran aceptación por su fuerza 
alcohólica, frutas y aceite; sus maderas se prestan bien 
al carboneo. La industria tiene escasa importancia, si bien 
cuenta con alguna-: fábricas de aguardiente, licores y al-
farería. El comercio es verdaderamente nulo. 
Abraza una extensión de 10.710,50 kilómetros cua-
drados, que pueblan 2152.733 habitantes, distribuidos en 
1.075 poblaciones y grupos, formando 300 ayuntamien-
tos Se divide en los partidos judiciales de Zamora, Be-
navente, Toro, Alcañiccs, Berusiílo, Fuentesauco, Villalpan-
do y Puebla de Sanabria. Pertenece á la Capitanía ge-
neral de Castilla la Vieja, Audiencia de Valladolid, Dis-
trito universitario de Salamanca y Diócesis de Zamora, 
Astorga, Oviedo, León, Santiago, Orense y Valladolid, 
Posée* un Instituto de 2.a enseñanza, Escuela normal, Se-
minario conciliar. Biblioteca provincial y 10 populares y 
646 escuelas á las que asisten 20.199 alumnos de am-
bos sexos. 
La capital es Zamora, sobre el Duero, con 14.229 
habitantes, plaza fuerte que recuerda muchos aconteci-
mientos históricos. Las demás poblaciones de importancia 
relativa son: Toro, célebre por sus antiguas cortes y ac-
tualmente por sus cerezas y vino; Fuentesauco, cuyos gar-
banzos alcanzan siempre buenos precios en todos los mer-
cados; Alcañices , cuyas aguas minerales son de gran Hom-
bradía; v Fermoselle en'la frontera de Portugal. 
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Limita al N. con las provincias de León y Falencia, 
al E. con las de Burgos y Soria, al S. con las de Avi -
la y Salamanca, y al O. con la de Zamora. 
El terreno, generalmente llano, apenas si presenta 
elevación alguna considerable como no sea las de los Al -
cores y Torozos. Mas numerosos son los rios, entre los 
cuales merecen citarse el Duero, Cea, Pisuerga, Zarpa-
diel, Travancos, Esgueva, Duraton y Sequillo: atraviesa 
esta provincia el antes citado canal de Castilla en sus 
dos secciones de Valladolid y Campos. El clima es re-
gularmente frió y húmedo, pero sano. 
Constituye la agricultura su fuente principal de r i -
queza, y con sobrada justicia, pues produce abundante 
trigo, cebada, alubias, legumbres, frutas ricas y variadas, 
vino tan agradable como el de Rueda, lino, cáñamo, 
zumaque, y pastos que alimentan numerosos rebaños: se 
encuentran algunas yerbas aromáticas. La industria está 
un poco desarrollada, aunque no tanto como es suscep-
tible dadas las primeras materias producidas en aquella 
zona, pudiemlo citar algunas fábricas de jabón, papel, 
cristal, hilanderos y telares de lana, lino y cáñamo, cur-
tidos, chocolate y desde hace pocos años la elaboración 
de vinos para mesa, que rinden muy buenas ganancias 
por la demanda que de ellos se hace, y que están llama-
dos á constituir por sí solos en breve una industria, como 
pocas, lucrativa y fácil. El comercio empieza á tener al-
guna importancia. 
Abraza una extensión superíicial de 7.880,20 kiló-
metros cuadrados, donde viven 250.485 habitantes, en-
tre 237 ayuntamientos y 852 poblaciones y grupos. Com-
prenden los partidos judiciales de Valladolid—dos,—Rio-
seco, Medina del Campo, Mota del Marqués, Nava del 
Rey, Peñaíiel, Olrriedo, Tordesillas, Vlllalon y Valoría. 
Pertenece á la Capitanía general de Castilla la Vieja, 
Audiencia territorial, Distrito universitario y Diócesis de 
su nombre. Posée Universidad literaria, Instituto de 2.a 
enseñanza, Escuelas normales de maestros y maestras, 
3 Colegios, Seminario conciliar, 2 Academias, la Escue-
la especial del arma de Caballería, Escuela de Bellas ar-
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tes, 2 Bibliotecas públicas y 17 populares, y o2o escue-
las de niños y niñas á las que asisten 18.442 alumnos. 
La capital es Valladolid, con 54.729 habitantes, que 
cuenta varios edificios regulares como San Pablo y la 
Catedral, y llamada á ser sin duda alguna de las más 
principales del reino. Las restantes poblaciones importan-
tes son: Simancas, donde se custodió el archivo de Cas-
tilia; Medina del Campo, tan repetidas veces teatro de 
graves sucesos históricos; Bueda, con su tan nombrado 
vino blanco; Rioseco, mercado de los abundantes trigos 
de la provincia; Y i l l a lar , que recuerda la derrota de los 
Comuneros; y Tordesillas, donde murió la infortunada do-
ña Juana la Loca. 
S .A. T.J .A. UVI .A. IST O -A.. 
Limita esta provincia al N. con Portugal y la de 
Zamora, al E. con las de Yalladolid y Ávila, al S. con 
la de Cáceres, y al O. con Portugal. 
Hallamos entre sus montañas principales las sierras 
de Gata y Béjar, con los montes de Tenebron, Gudiña, 
Batuecas, Rinconada y Tornadizos. Los rios Duero, Tor-
mos, Alagon, Águeda, Huebra y Caballero son los más 
notables. El clima vario, predominando el templado y 
húmedo. 
La agricultura produce ricos y variados frutos, prin-
cipalmente trigo, cebada, centeno, frutas, legumbres, hor-
talizas, vino y aceite: abundan las maderas de construc-
ción y carboneo, así como las canteras de yeso y cal. 
La industria alcanza un grado considerable de desarroUo, 
mereciendo especial consignación las fábricas de paños 
establecidas en Béjar, tas de papel de Candelario, los 
embutidos y jamones de Peñaranda de Bracamonte, y 
algunas de aceite establecidas en diferentes puntos. El 
comercio es regularmente activo. 
Abraza una extensión superficial de 12.793,70 kiló-
metros cuadrados, que pueblan 288.877 habitantes, dis-
tribuidos en 300 ayuntamientos y 721 poblaciones. Se 
divide en los partidos judiciales de Salamanca, Ciudad-
Rodrigo, Béjar, Alba de Tormos, Peñaranda de Bracamon-
te, Ledesma, Segueros y Viligudino. Pertenece á la Ca-
pitanía general de Castilla la Vieja, Audiencia territorial 
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do Valladolid, Distrito universitario do su , mismo nom-
bre y Diócesis (le Salamanca, Plasencia, Ávila, Ciudad-
llodrigo y Zamora. Posée Universidad literaria, Instituto 
de 2 Ca enseñanza y cuatro Colegios agregados. Escuela 
normal de maestros, dos Seminarios Conciliares, Biblio-
tecas provincial, universitaria y 56 populares, con 726 
escuelas de ambos sexos á las que concurren 20.030 
alumnos. 
La capital es Salamanca, llamada en otro^ tiempo la 
pequeña Roma por sus monumentales edificios, y la 
Atenas española por su celebrada Universidad: cuenta 
19.492 habitantes. Las poblaciones que siguen á la ca-
pital en importancia son: B é j a r , notable por sus fábri-
cas de paños; Ciudad-Rodrigo, plaza fuerte en la fronte-
ra de Portugal-, Alba de Tormes, que recuerda la batalla 
de su nombre en la epopeya de nuestra independencia á 
principios de siglo; Ledesma, cuyos baños termales son 
muy concurridos; y Se (fueros, en el valle denominado do 
las Batuecas, con algunas fábricas de lienzos y telares 
de lana y estambre. 
LECCION XXXI1Í. 
Badajoz: descripción fisico-polifica.—Capital y poblaciones 
notables — C á c e r e s : descripción fisico-p olí t ica.—Capital y 
poblaciones notables.—Albacete: descripción f ís ico politi-
ca .—Capi ta l y poblaciones importantes.—Murcia: des-
cripción f ís ico-pol i t ica. —Capita l y poblaciones notables. 
Limita al N. con la provincia de Cáceres, al E. con 
las de Córdoba y Ciudad-Real, al S. con las de Sevilla 
y Huelva, y al 0. con el vecino reino de Portugal 
Las derivaciones de las cordilleras Carpetana y Ma-
ri ánica forman entre oirás h s montofías de Aljucen, Al -
burquerque, Llerena, Peloche, ílornachuelos y Torozos. 
Sus rios más importantes son el Guadiana, Esteros, Or-
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tigas, Guadalmez, Matachel, Guadajira y Alcarrache. El 
clima es cálido y húmedo, pero en general sano. 
Favorecida la agricultura por un terreno regularmen-
te feraz y un clima abundante en calor y humedad, pro-
duce buenas cosechas de trigo, cebada, avena, legumbres, 
hortalizas, fruías variadas entre las que se cuentan las 
naranjas, los limones y las limas dulces, aceite, vino, 
cáñamo y lino: los pastos abundan y alimentan numero-
sos rebaños de ganado caballar, mular, asnal, vacuno, 
lanar, cabrío y de cerda, Aprovéchanse también sus ma-
deras do construcción y carboneo, sus canteras de cal y 
pizarra, y sus minas de plata, plomo argentífero, cina-
brio, cobre, estaño, fosfato de cal y carbón. La industria, 
además de la agrícola y ganadera, consiste en la explota-
ción del corcho, que representa una riqueza considera-
ble. El comercio es bastante activo y rico. 
Tiene una extensión de 22.149,86 kilómetros cuadra-
dos, que pueblan 128.613 habitantes, distribuidos en 162 
ayuntamientos y 93.330 poblaciones y grupos. Compren-
de los partidos judiciales de Badajoz, Almendralejo, Cas-
tuera, Llerena, Mérida, Zafra, Alburquerque, Don Benito, 
Fregenal de la Sierra, Fuente de Cantos, Herrera del Du-
que, Jerez de los Caballeros, Olivenza, Puebla de Alco-
cer y Yillanueva de la Serena. Pertenece á la Capitanía 
general de Extremadura, Audiencia territorial de Cáceres, 
Distrito universitario de Sevilla y Diócesis de Badajoz, Co-
ria, Plasencia y Toledo Cuenta con Instituto de 2.* en-
señanza. Escuela normal, Seminario conciliar, tres Colegios 
agregados al Instituto provincial, Biblioteca pública y 18 
populares, y 348 escuelas á las que asisten 22.151 niños 
y niñas. 
La capital es Badajoz, sobre el Guadiana, rica en 
producciones agrícolas: tiene 23.434 habitantes. Las demás 
poblaciones de importancia son: Mér ida , que conserva no-
tables antigüedades romanas; Medellin, patria de Hernán 
Cortés, conquistador de Méjico; L lerena, abundante en 
minas de plata y plomo argentífero; Z a f r a , notable por 
sus fábricas de curtidos; Yi l lafranea de los B a r r o s , cu-
yas vegas son las más hermosas y ricas de toda España; 
y Don Benito, población muy rica y abundante. 
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Limita al N. esta provincia con las de Salamanca y 
Avila, al E. con la de Toledo, al S. con la de Badajoz, 
y al O. con el vecino reino de Portugal. 
Se halla atravesado su territorio por grandes monta-
ñas , derivaciones de la Carpelo Yetónica y Oretana; de-
signándose las principales con los nombres de sierra de 
Gredos, Piorronal, San Bernabé, Guadalupe, Villuercas, 
Maderos, Cabeza del Moro, Montanchez y San Pedro Los 
principales rios que fertilizan sus campos son: el Tajo, 
Tietar, Alagon, Ambroz, Almonte y Salor. El clima es 
vário, pues al paso que en el N. se dejan sentir los 
rigores del frió seco, domina en el centro y S. el tem-
plado y húmedo. 
Produce la agricultura bastante trigo, cebada, cente-
no, legumbres, frutas variadas como la manzana y el l i -
món, la naranja y la pera; aceite, vino, cáñamo y lino; 
abundan los pastos que sirven de alimento á numerosos 
rebaños, y producen los bosques maderas de construcción 
y carboneo, sobresaliendo el alcornoque, cuya corteza re-
presenta una industria riquísima. Existen canteras de cal, 
yeso y sillares, y minas de fosfato calizo y plomo argen-
tífero. La industria explota perfectamente los embutidos y 
salazón de carnes, el tejido y carda de las lanas, y los 
curtidos solo en mediana escala. El comercio ha decaído 
mucho y es medianamente activo nada más. 
Comprende una extensión superficial de 20.754,50 k i -
lómetros cuadrados, que pueblan 297.969 habitantes, for-
mando 230 poblaciones y 223 ayuntamientos. Se divide 
en los partidos judiciales de Cáceres, Coria, Plasencia, 
Trujillo, Alcántara, Garrovillas, Hervas, Hoyos, Zarandilla, 
Logrosan, Montanchez, Navalmoral de la Mata y Valencia 
de Alcántara. Es provincia de 3.* clase y pertenece á la 
Capitanía general de Extremadura, Audiencia territorial de 
Cáceres, Distrito universitario de Salamanca y Diócesis de 
Coria, Plasencia, Salamanca, Ciudad-Rodrigo y Toledo. 
Cuenta con Instituto de 2.a enseñanza, Escuela normal, 
dos Seminarios conciliares. Biblioteca provincial y 15 po-
pulares y 471 escuelas á las que asisten 17.225 niños 
y niñas. 
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La capital es Cdceres, que cuenta 11.847 habitantes. 
Las demás poblaciones de rektiva importancia son: 3Ion-
lanchez, notable por sus magníficos jamones v embutidos, 
Valencia de Alcántara, plaza fuerte en la frontera por-
tuguesa; Trujillo, patria de Pizarro, el conquistador del 
Perú; Alcántara, donde se alza un soberbio puente sobre 
el Tajo; y Logrosan con sus minas de fosforita. 
^ H. IB-A. O IB X E . 
Limita al N. con la provincia de Cuenca, al E. con 
las de Alicante y Valencia, al S. con las de Murcia y 
Granada, y al O. con las de Ciudad-Real y Jaén. 
Entre sus montañas deben mencionarse las sierras de 
Segura, Cabras, Alcaráz, Almenara, Mercadillos y Calzada, 
con los montes notables por su altura, denominados No-
guera, Cabeza de Hierro, Peña del Cabrón y Gira Va-
íencia. Entre los ríos sa citan el Segura, Júcar, Gabriel, 
Guadalmena y Balazote. El clima es vário, predominando 
el frió y húmedo en las montañas y el templado y hú-
medo en los llanos. 
La agricultura produce abundantes cereales, vino, le-
gumbres, cáñamo, esparto, aceite, azafrán muy estimado 
en todos los mercados de España, añil., rúbia, variadas 
y ricas frutas, y pastos; en los bosques se crian muchas 
y buenas maderas de construcción, así como de las can-
teras se extraen piedras de cal, yeso y mármoles. La r i -
queza minera podia ser considerable dados sus criaderos 
de azufre, zinc, hierro, lignito, carbón, cobre, hiendo y 
antimonio. La industria carece de importancia, si se ex-
ceptúa la agrícola y de ganadería, á pesar de que se 
hallan fábricas de papel, lana, latón, azufre y de hari-
nas; las navajas, tijeras y cuchillos de esta provincia son 
bien conocidas de toda España. El comercio es regular-
mente activo. 
Abraza una extensión superticial de 15.465,99 kiló-
metros cuadrados, que pueblan 219.044 habitantes, dis-
tribuidos en 85 ayuntamientos y 1.288 poblaciones y 
grupos: se divide en los partidos judiciales de Albacete, 
Alcaráz, llellin, La Roda, Almansa, Casas-Ibañez, Yeste 
y Chinchilla. Es provincia de 3.a clase y pertenece á la 
Capitanía general de Valencia, Audiencia territorial de 
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su raismo nombre, distrito universitario do Yaloneia, y 
Diócesis de Cartagena, Cuenca, Toledo y Orihuela. Cuen-
ta con Instituto de 2.a enseñanza, Escuela normal, Se-
minario conciliar, Biblioteca provincial y dos populares y 
25o escuelas á las que asisten 8.648 alumnos de ambos 
sexos. 
La capital es Albacete, que suma 18.589 habitantes 
y es notable por sus fábricas de navajas y cuchillos. 
Las demás poblaciones de importancia son: Chinchilla, con 
sus fábricas de paños y lienzos ordinarios: Ilellin, cuyo 
territorio es muy feráz; Casas-Ibañez, en cuyo término se 
cosecha en grande escala el azafrán; y Almansa, que re-
cuerda la célebre batalla de su nombre en la guerra 
de Sucesión. 
Limita al N. con la provincia de Albacete, al E. 
con la de Alicante y el mar Mediterráneo, al S. con es-
te mismo mar y la provincia de Almería, y al O. con 
esta última y las de Albacete y Granada. 
Entre sus montañas se citan la de Pedro Ponce, 
sierra de España, Carche, Sangonera, Almenara, Sierra 
Seca y la Cabeza. Los rios de más censideracion se de-
nominan Segura, Madera, Argos, Gualentin y Moratalla. 
El clima es templado y húmedo en general, pero calu-
roso en el verano. 
La agricultura está bastante adelantada y produce en 
abundancia, trigo, cebada, legumbres, hortalizas, variadas 
frutas y ricas, como el dátil, las naranjas y los limones 
cuya exportación para el extranjero es considerable; lino, 
seda, cáñamo, aceite y vino: tampoco son escasas las ma-
deras de construcción, las canteras de yeso, pizarra y már-
mol, y las minas de hierro, plomo argentífero, azufre, 
alumbre, carbón y cobre. Las industrias agrícola y mi-
nera están perfectamente entendidas, así como las de sa-
lazón y pesquería, las del papel, jabón, aguardiente y 
licores, cristal, esparto, lonas, herrajes de buques y jár-
cias, hilanderos de seda y varios telares de lanas y ba-
tanes. El comercio es bastante activo y rico, favorecido 
por sus vías interiores y por los puertos de Aguilas, Car-
tagena, Escombreras, Mazarron y Pórman. 
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Abraza una extensien superíicial de 11.597;10 kiló-
metros ruadrados, que pueblan 452.082 habitantes, dis-
tribuidos en 42 ayuntamientos y 370 poblaciones: com-
prende los partidos judiciales de Murcia—dos,—Cartagena, 
Lorca, Caravaca, Cieza, Muía, Totana y Yecla. Pertenece 
á la Capitanía general de Valencia, Audiencia territorial 
de Albacete, Distrito universitario de ^Valencia, Departa-
mento y Diócesis de su mismo nombre. Cuenta Instituto 
provincial de 2.a enseñanza y otro local en Lorca, Es-
cuela normal de maestros, Seminario conciliar. Bibliote-
ca provincial y 6 populares, y 255 escuelas á las que 
asisten 13.358 niños y niñas. 
La capital es Murcia, con 91.509 habitantes y pre-
ciosas y fértiles cercanías. Las restantes poblaciones de 
consideración son: Cartagena, plaza fuerte, puerto mil i -
tar y departa mentó marítimo; Yecla, donde se conservan 
multitud de antigüedades romanas; Lorca, notable por 
su producción agrícola; Archena, con baños muy concur-
ridos; Ulula, que cuenta buenas y bien montadas fá-
bricas de alcohol. 
LECCION XXXIV. 
Madrid: descripción físico-poUtica. —Capital y poblaciones no-
tables.— Toledo: descripción fisico-politica—Capital y po-
blaciones notables.—Ciudad-Real: descripción fisico-po-
litica.—Capital y poblaciones notables.—Cuenca: descrip-
ción fisico-politica.—Capital y poblaciones notables.—Gm-
dalajara: descripción fisico-politica.—Capital y poblacio-
nes notables. 
M .A. I D IR, X13 -
Limita la provincia de Madrid al N. con la de Sego-
via, al K. con las de Guadalajara y Cuenca, al S con 
la de Toledo, v al O. con las de Avila y Segovia. 
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Atraviesan su territorio las derivación o 5 occidentales 
de la cordillera Cárpete Yetónica formando, entre otras, 
las de Somosierra y Guadarrama con las montañas de 
Malagosto, Peñalara, Reventón, dos Hermanas y otras mu-
chas. Entre los rios se citan el Tajo, Guadarrama, Lozo-
ya, Jarama y Henares. El clima es bastante frió y hú-
medo á consecuencia de su elevación considerable sobre el 
nivel del mar y á la posición topográfica de que disfruta. 
Encuéntrase la agricultura bastante atrasada, y á pe-
sar de todo se colectan regulares cosechas de cereales, 
cáñamo, lino, aceite, azafrán, muy poco vino, legum-
bres y algunas frutas: escasean las maderas, excepto la 
de pino cuya resina se explota en buena escala; no fal-
tan canteras de sillería, yeso y cal, lo mismo que algu-
nas de hierro, pirita y galena argentífera. La industria 
no brilla por su desarrollo, á pesar de que se encuen-
tran algunas fábricas de chocolate, papel, resina, fundi-
ciones tipográficas, vidrios y loza. El comercio carece de 
importancia, y la tiene solamente su capital en cuanto se 
refiere á las comodidades de la villa y al lujo. 
Abraza una extensión superficial de 7.762 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 594.968 habitantes, distri-
buidos en 199 ayuntamientos y 262 poblaciones; se di-
vide en los partidos judiciales de Alcalá de Henares, Col-
menar Viejo, Chinchón, Getafe, Navalcarnero, San Mar-
tin de Vaídeiglesias, Torrelaguna y Madrid. Pertenece á 
la Capitanía general de Castilla la Nueva, Audiencia ter-
ritorial y Distrito universitario de Madrid y Diócesis de 
Madrid y Toledo. Cuenta con dos Universidades, la ofi-
cial y la de Enseñanza libre, dos Institutos de 2.a ense-
ñanza á los que están agregados más de 80 Colegios, 
Escuelas especiales de Ingenieros civiles, de Minas/ Ca-
minos, Canales y Puertos y Agrónomos, Escuelas diplo-
mática, de Estado mayor militar, de Taquigrafía, de Be-
llas artes, de Artes y oficios y Normal de maestros y 
maestras, Escuela de Veterinaria, Sociedad de Amigos del 
País, con numerosas enseñanzas, Biblioteca nacional, Ar-
chivo histórico, Museo de Pintura, de Escultura y Arqueo-
lógico, Academias de la Lengua, de la Historia, de Me-
dicinando Ciencias morales y políticas, de Ciencias exac-
tas, físicas y naturales. Observatorio astronómico, un Ate-
neo colocado á la altura de los primeros de su clase en 
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Europa y América, Conservatorio de Música v declama-
ción, y otros varios centros civilizadores, establecidos en 
la capital, juntamente con los anteriores: el número de 
escuelas de ámbos sexos es de 237 á las que concurren 
34.332 alumnos 
La capital es Madrid, villa situada en la orilla iz-
quierda del Manzanares, cuenta 399.523 habitantes. Esta 
población es á la voz capital del Reino, residencia del 
Monarca y del Gobierno, centro de todas las depen-
dencias administrativas del Estado y centro también de 
la civilización y cultura nacionales, y de las vias de co-
municación. Cuenta con edificios notables y de gran mé-
rito, cuyos nombres omitimos en obsequio de la breve-
dad. Las restantes poblaciones de importancia en la pro-
vincia son: E l Escorial, cuyo monasterio está calificado 
como la octava maravilla del mundo, rico museo de jo-
yas artísticas en pinturas y tapices: en esta población 
se encuentra establecida la Escuela especial de Ingenie-
ros de Montes, lo mismo que en el convento el Colegio 
de San Lorenzo, sin rival por sus condiciones higiéni-
nicas, su material de enseñanza y el número de sus 
Profesores; Alcalá de Henares, celebrada por su Univer-
sidad, cuyo local ocupa hoy un hermoso Archivo nacio-
nal: es patria de Cervantes; Aranjuez, rodeado de bellí-
simos jardines y fuentes del mejor gusto; Colmenar Vie-
jo, al que dan fama los toros bravos que pastan sus 
abundantes dehesas; Cadalso, que cuenta con algunas fá-
bricas de vidrio; Torrelaguna, pátria del virtuoso y emi-
nente Cardenal Cisneros: San Martin de Yddeiglesias, en 
cuyo término se cosecha el vino dulce de este nombre: 
cerca de esta población se encuentran los históricos To-
ros de Guisando con inscripciones romanas mandadas gra-
bar por el Cónsul Mételo. 
T O 31. IB ID O -
Limita al N. con las provincias de Madrid y Avila, 
al E. con la de Cuenca, al S. con la de Ciudad-Real, y 
al 0. con la de Cáceres. 
El terreno, sumamente accidentado, presenta eleva-
ciones tan considerables como las sierras de Gredo, San 
Vicente, Mohedas, Plasencia, Sevilleja, la Mina y Toledo, 
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formando entre otros los pueríos^ dq Milagro y Pico; los 
rios más importantes son: el Tajo, Jarama, Guadarrama, 
Tietar, Algoclor, Sangrera y Pedroso. El clmp es vário, 
pero sano 
Produce la agricultura abundantes y buenas cosechas 
de trigo, cebada, avena, hortalizas, legumbres, vinos, aceite, 
lino, seda y cánamo: sus canteras de mármol disfrutan 
de alguna celebridad, así como las maderas de construc-
ción y carboneo de que se hallan poblados sus bosques. 
Lástima grande que la riqueza agrícola del país y la poca 
iniciativa de sus habitantes haga continúen sin explotar 
como se debe los filones de mineral que se guardan en 
las entrañas de aquel suelo. La industria es de impor-
tancia en armas blancas, telas de seda, lino y paños: el 
comercio merece solo alguna consideración local. 
Mide una extensión superficial do 14.467,70 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 331.824 habitantes, distri-
buidos en 206 ayuntamientos y 227 [¡oblaciones: se di-
vide en los partidos judiciales de Toledo, Talavera de la 
Reina, Orgaz, Quintanar de la Ordon, Torrijos, Escalona, 
Illescas, Lillo, Madridejos. Navahermosa, Ocaña y Puente 
del Arzobispo. Es provincia de 2.a clase y pertenece á la 
Capitanía general de Castilla la Mueva, Audiencia terri-
torial de Madrid, Distrito universitario de ídem y Dióce-
sis de Toledo y Ávila. Cuenta con Instituto de 2.a ense-
ñanza. Escuela normal, Seminario conciliar, Escuela mili-
tar del arma de Infantería, Biblioteca provincial y 27 po-
pulares, y 457 escuelas de ambos sexos á las que con-
curren 25.833 alumnos. 
I La capital es Toledo, casi circundada por el Tajo, 
antigua ciudad imperial, que entro sus edificios notablos 
cuenta una Catedral, considerada con justo título como 
una de las más hermosas del mundo; San Juan de los 
Reyes, cuya Iglesia es uno de los más hermosos y no-
tables monumentos del arte gótico; Santa María la'Blan-
ca^ antigua sinagoga convertida por los árabes en mez-
quita y más tarde en iglesia por los cristianos; y el Al-
cázar, casi enteramente destruido: cuenta con una pobla-
ción de 20.251 almas. Las demás poblaciones de impor-
tancia son: Talavera de la Reina, con buenas fábricas do 
sedería y loza; Illescas, en el centro de la región deno-
minada La Sagra, abundante en cereales y ricas fruías; 
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v el Toboso, que inmortalizó Cervantes desde que su nom-
bre vá unido al rBcuerdo de Dulcinea. 
Limita al N. con las provincias de Toledo y Cuenca, 
al E. con la de Albacete, al S. con las de Córdoba y 
Jaén, y al O. con las do Badajoz y Cacares. 
El terreno, generalmente llano en extensiones conside-
rables, presenta sin embargo algunos accidentes notables, 
principalmente en las extremidades N. y S. formando 
los cerros del Ciervo, Peñarubia, la Antigua y Puerto, 
llano. Entre sus rios merecen citarse el Guadiana, Gigüeía, 
Jabalón, Záncara y Guadalmena. El clima es bastante frió 
y seco. 
Produce este país, conocido también con el nom-
brede La Mancha, abundante trigo, cebada, avena, gar-
banzos, maiz, cáñamo, aceite, zumaque, esparto, lino, 
azafrán y rico vino como el renombrado de Valdepeñas. 
La industria agrícola y pecuaria es considerable; exis-
tiendo además fábricas de aguardiente, encajes, blondas, 
hilados y tejidos de lana y estambre, objetos de corcho 
y varias fundiciones y martinetes: la industria minera es 
de verdadera consideración, pues que además de las co-
nocidas minas de azogue en Almadén, se encuentran 
otras muchas de plomo argentífero, cobre, esmeril, hier-
ro, antimonio, alumbre yc salitre. El comercio es poco 
animado. 
Abarca una extensión superficial de 20.305 kilóme-
tros cuadrados, que pueblan 254 787 habitantes, distribui-
dos en 98 ayuntamientos y 539 poblaciones y grupos: 
se divide en los partidos judiciales de Ciudad-Real, A l -
cázar de San Juan, Almodovar del Campo, Manzanares, 
Valdepeñas, Almadén, Almagro, Daimiel, Piedrabuena, y 
Villanueva de los Infantes.'Es provincia de 3.a clase y 
pertenece á la Capitanía general de Castilla la Nueva, 
Audiencia territorial de Albaceíe, Distrito universitario de 
Madrid y Diócesis de Toledo, Córdoba y üclés. Cuenta 
con Instituto de 2.a enseñanza y un Colegio agregado. 
Escuela normal. Biblioteca provincial y 9 populares, y 355 
escuelas á las que asisten 16.032 niños y niñas. 
La capital es Ciudad-fíeal, en una llanura junto al 
Guadiana, y de cuya antigua iiiduslna tan celebrada so-
lo quedan algunos recuerdos en su Casa-Hospicio, una de 
las mejores y más completas de España: cuenta 13.277 
habitantes. Las demás poblaciones de importancia relati-
vas son; Valdepeñas, con abundantes cosechas de exce-
lentes vinos; Almadén, cuyas minas de azogue no tienen 
rival en Europa; Alcázar de San Juan, en cuyo término 
se cuentan algunas fábricas de pólvora; y Argamasilla, 
en cuya cárcel suponen algunos que escribió Cervantes 
su inmortal poema del Ingenioso Hidalgo D. Quijote de 
la Mancha. 
O X T E U S T C - A . . . 
Limita esta provincia al N. con la de Guadalajara, 
al E. con las de Teruel y Valencia, al S. con las de 
Albacete y Ciudad-Real, y^al O. con las de Toledo y 
Madrid. 
Presenta un terreno sumamente accidentado y que 
cortan en distintas direcciones las montañas de Tragace-
te, Magallon, Altaneja, Sierra Mira, Palancares y otras 
muchas, sobresaliendo por su altura los picos de Mogor-
rita, San Felipe, llanera y Cabeza de Don Pedro Entre 
sus ríos mencionaremos el Júcar, Záncara, Huecar, Gua-
diela y Gabriel. El clima es vário, pero en general frió 
y húmedo. 
Produce en sus vegas regulares cosechas de cereales, 
cáñamo, vino, aceite, alazor, azafrán y algunas frutas, 
en tanto que la parte montañosa ó serranía abunda en 
esquisita miel: sus maderas de construcción y carboneo 
son muchas y buenas, lo mismo que sus pastos, sus 
canteras de cal y yeso, y sus minas de hierro, carbón y 
saL La industria consiste en algunas fábricas de papel, 
paños burdos y fundición de hierro y cobre: la minera 
explota mucha y buena mena y abundante sal. El co-
mercio carece de actividad. 
Esta provincia de 3.a clase abarca una extensión su-
perficial de 17.418 kilómetros cuadrados, que pueblan 
239.898 habitantes distribuidos en poblaciones: se di-
vide en los partidos judiciales de Belmente, Cañete, Cuen-
ca, Huete, Montilla del Palancar, Priego, San Clemente y 
larancon. Pertenece á la Capitanía general de Castilla la 
Nueva, Audiencia territorial de Albacete, Distrito univer-
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sitario de Madrid y Diócesis de Cuenca, Segorbc y al 
Priorato de Uclés. Cuenta con Instituto de 2.a enseñanza, 
Escuela normal, Seminario Conciliar, Biblioteca provin-
cial, y 4 poj3ulares y 501 escuelas á las que asisten 
15.390 alumnos de ambos sexos. 
La capital es Cuenca, con 7.8bl habitantes: se halla 
situada en la confluencia de los rios Mear y Huecar, y 
es notable por su catedral, sus fábricas de paños, y ta-
lleres de sombrerería. Las restantes poblaciones de* con-
sideración, son: Tarancón, que cuenta bastantes indus-
trias manufactureras especialmente en sedería; Uclés, que 
recuerda la batalla de este nombre conocida también por 
de los Siete Condes; San Clemente, cuyo azafrán merece 
general aceptación en todos los mercados; Priego, en ter-
ritorio cubierto por espesos pinares; Minglanilla, que dis-
fruta conocido renombre por sus magníficas y abundantes 
salinas; y Belmonte, patria del virtuoso y sábio Fr. Luis 
de León, una de las glorias más legítimas de España. 
C3~" llj' j&k. ÜHJ J* IEr^ /.^ v. „ 
Limita esta provincia al N. con las de Sogovia, Za-
ragoza y Soria, al E. con las' de Zaragoza y Teruel, al 
S. con la de Cuenca y al O. con la de Madrid. 
Pertenecen sus montañas á la cordillera Carpelo-Betó-
nica con los nombres de Bodera, Rodas, Ocejon, Cuesta 
de Paredes, sierra de Molina, Tejar y Cebollera: entre 
los rios citaremos el Tajo, Gallo, Tajuña, Cifaentes, Ja-
rama y Henares. El clima comprende los dos extremos 
de caluroso y frió, siendo en ámbos húmedo y sano. 
A pesar de que la agricultura no adelanta cuanto de-
biera, produce este suelo abundantes cosechas de trigo, 
cebada, avena, alubias, legumbres, mucho aceite, vino, 
lino y cáñamo: sus bosques contienen muchas y buenas ma-
deras de construcción y carboneo, así corno las monta-
ñas, canteras de berroqueña, lápiz, toba, yeso y jabón 
de sastre, y las minas, plata, cobre, hierro y carbón. La 
industria, además de la agrícola y pecuaria, contiene al-
gunas aunque pocas fábricas de papel, jabón,^ vidrios, 
telares de lino y estambre, curtidos y tundiciones: la 
miel de la Alcarria y la cera gozan con justicia de es-
timable reputación. Él comercio carece de importancia. 
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Su extensión superficial es de 12.610,80 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 203.017 habitantes, distribuidos 
en 399 ayuntamientos y 1.416 poblaciones y grupos: se 
divide en los partidos judiciales de Guadalajara, Molina 
de Aragón, Sigüenza, Brihuela, Atienza, Cifuentes, Go-
golludo, Pastrana y Sacedon. Es provincia de 3.11 clase y 
pertenece á la Capitanía general de Castilla la Nueva*, 
Audiencia territorial y Distrito universitario de Madrid y 
Diócesis de Cuenca, Sigüenza y Toledo. Cuenta con una 
Escuela de Ingenieros militares. Instituto de 2.a ense-
ñanza, Seminario Conciliar, un Museo provincial, Biblio-
teca provincial y 8 populares, y 625 escuelas de ambos 
sexos á las que concurren 16.962 alumnos. 
La capital es Guadalajara, á orillas del Henares, con 
un magnifico puente: cuenta 8.371 habitantes. Las de-
más poblaciones de importancia relativa son: Molina de 
Aragón, que explota algunas minas de hierro y cobre; 
Sigüenza, cuya catedral gótica es de bastante mérito ar-
tístico; Hiendelaencina, con minas de plata bastante r i -
cas; Atienza, donde se encuentran algunos criaderos de 
sal; y Pastrana, cuya industria en cera y miel es de 
regular consideración. 
LECCION XXXV. 
Valencia: descripción físico-poli/ica.-Capital y poblaciones 
notables. —Castellón de la Plana: descripción físico-polí-
tica.—Capital y poblaciones notables.—Alicante: descrip-
ción físico-poli tica.—-Capital y poblaciones notables. 
Limita al N. esta provincia con las da Teruel y Cas-
tellón de la Plana, al E. con el mar Mediterráneo, al 
^ con las de Albacete y Alicante, y al O. con la de 
ton v¿^!tri^no' acci!Iínil;ul0 en general, presenta montañas 
tan notables como las de Marios, Ayora, Enguera, Bi-
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corp, Benicadell y Sorragrosa, que entre otros forman los 
puertos do Almansa, Espadan y Ollería. Los ríos dignos 
de mencionarse son el .fúcar, Turia, Moneada y Alcoy: 
cerca de ]a costa se halla la laguna de la Albufera de 
10.000 hectáreas de extensión. El clima, templado y hú-
medo, es en general muy caluroso en el verano. 
A las circunstancias'' de un benéfico clima y de un 
suelo privilegiado hay que añadir la de que la agricultura 
se encuentra en buen estado de progreso, de suerte que 
las producciones, además de ricas, son abundantes sobreto-
do en arroz, trigo, cebada, legumbres, hortalizas, variadas 
y esquisitas frutas, aceite, cáñamo y vino: los bosques 
están cubiertos de maderas de construcción y carboneo, 
y se encuentran canteras de cal, yeso, mármol, alabas-
tro y jaspe, lo mismo que minas de plata, azogue y co-
bre. La industria agrícola es buena, pudiendo citar tam-
bién con ventaja la fabril en sedería, lonas, cordelería y 
de ladrillos y baldosas. El comercio es regularmente acti-
vo, exportando en grandes cantidades para el extranjero 
sus dulces naranjas é higos. Sus puertos más activos son 
el del Grao y la Cullera! 
Abraza "una extensión superficial de 11.271,60 kiló-
metros cuadrados, que pueblan 677.890 habitantes, dis-
tribuidos en 282 ayuntamientos y 1.493 poblaciones y 
grupos. Comprende los partidos judiciales de Valencia-
cuatro,—Alcira, Gandía, Játiva, Sagunto, Albaida, Albe-
rique, Ayora, Carlet, Chelva, Chiva, Enguera, Liria, On-
teniente. Requena, Sueca, Torrente y Villar del Arzo-
bispo. Es provincia de 1.a clase y pertenece á la Capi-
tanía general. Audiencia territorial y Distrito universita-
rio de su nombre, al departamento de Cartagena y á las 
Diócesis de Valencia, Segorbe y Orihuela. Cuenta una 
Universidad, dos Institutos de 2.a enseñanza, Seminario 
conciliar, Escuela normal de maestros y maestras, Bi -
blioteca provincial y 11 populares, y 827 escuelas de 
ambos sexos á las que concurren 32.024 alumnos. 
La capital es Valencia, sobre el Túria, ciudad muy 
rica, de gran actividad industrial y mercantil: cuenta 
1^2.057 aímas. Las restantes poblaciones importantes son: 
Murviedro, donde estuvo situada la heroica Sagunto; A l -
cira, en cuyas vegas se recolecta mucho y buen arroz; 
OnUniente, "que cuenta algunas fábricas de papel; ñ e -
quena, con sus fábricas de seda; y Gandía, celebrada 
por sus frutas de pepita. 
C ^ S T I B I L X . O I S T ZDIE X . ^ \ . ^ X . ^ . I S T A . ^ 
Limita al N. esta provincia con las de Teruel y 
Tarragona, al E. con el mar Mediterráneo, al S. con la 
provincia de Valencia, y al 0. con la de Teruel. 
El suelo de esta provincia se encuentra en todas 
direcciones cortado por algunas derivaciones importantes 
de la gran cordillera Ibérica, citándose entre sus monta-
ñas las de Pañagolosa, Miró, Roca-Parda, Ares, Pico de 
Espadan, Engarcerán y Borriol. Entre los rios, citaremos 
el Mijares, Monleon, Palencia, Cenia, y Bergantes. El 
clima,' frió y desapacible al N. , es templado y húmedo en 
las vegas y en la costa. 
Produce el suelo, bastante bien cultivado, abundan-
tes cosechas de trigo, cebada, arroz, judías, frutas deli-
cadas y en gran variedad, hortalizas, legumbres, aceite, 
cáñamo, lino, seda y vino: sus maderas de construc-
ción son buscarlas, así como las canteras de cal, már-
moles y pizarra, y las minas de hierro, carbón, plomo 
argentífero, cobre, cobalto y azogue. La industria, ade-
más de la agrícola, consiste en lonas, jarcias, y toda 
clase de cordelería. El comercio es sencillamente regular, 
favorecido el de cabotaje por los puertos de Vinaroz, Pe-
ñíscola, Benicarló y Burriana. 
Abraza esta provincia de 3.a clase una extensión su-
perficial de 6 336,40 kilómetros cuadrados, que pueblan 
288.756 habitantes, distribuidos en 143 ayuntamientos y 
2.545 poblaciones y grupos: se divide en los partidos 
judiciales de Castellón, Lucena, Segorbe, Albocácer, Mo-
rdía, Nules, San Mateo, Vinaroz y Viver. Pertenece á la 
Capitanía general. Audiencia territorial y Distrito univer-
sitario de Valencia, Diócesis de Teruef, Segorbe, Torto-
sa, Valencia y Zaragoza, y Departamento de Cartagena. 
Posée Instituto de 2 / enseñanza, Escuela normal. Se-
minario conciliar, Biblioteca provincial y 5 populares y 
331 escuelas para niños de ambos sexos á las que con-
curren 12.982 alumnos. 
La capital es Caslellon de la Plana, que cuenta 
26.814 almas. Las demás poblaciones importantes en la 
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provincia son: Mordía, villa fortificada en los puertos 
de Beceite; Alcora, que mantiene bastante buenas fá-
bricas de loza; Oropesa, junto al pequeño desierto de las 
Palmas; Peñiscola, corte que fué algún tiempo del anti-
papa Luna; y Vivel, que cuenta algunos akiiubiques de 
aguardiente. 
Limita al N. con la provincia de Valencia, al E. con 
el mar Mediterráneo, al S. con la provincia de Murcia, 
y al O. con esta misma y la de Albacete. 
Muchas son las montañas que atraviesan su acciden-
tado territorio, citándose entre ellas las de Mongó, Cam-
pana, Peñahoradada, Moncabrer, Manola, Peña Gijona y 
San Miguel: los ríos principales son el Segura, Algar, 
Monnegre y Aguas Amargas. El clima, frió y húmedo en 
las montañas, se convierte en templado y aún en calu-
roso y húmedo en la costa. 
Produce la agricultura abundantes cosechas de cerea-
les, variadas y ricas frotas, aceite, vino y cáñamo: las 
maderas de sus bosques son buenas para la construcción 
y el carboneo, al propio tiempo que gozan de gran fa-
ma los mármoles de sus canteras. Encierra el suelo 
bastantes minas de lignito, hierro, plomo, azogue, co-
bre y sal ordinaria. La industria manufacturera no deja 
de tener importancia, con sus hilanderos, telares y t in-
tes de seda, algodón, lana y estambre, sus fábricas de 
papel, loza, vidrio, salitre, lonas, sogas y járcias: el tur-
ron de Gijona goza de general aceptación. El comercio 
es muy activo v rico, favorecido como se halla por bue-
nas comunicaciones interiores, por el puerto de Alican-
te y los fondeaderos do Santa Pola, Yillajoyosa y Dénia. 
Su extensión superficial es de 5.434,30 kilómetros 
cuadrados, que pueblan 411.790 habitantes, distribuidos 
en 142 ayuntamientos y 1.7o6 poblaciones y grupos: se 
divide en" los partidos "judiciales de Alicante, Orihuela, 
Alcoy, Callosa de Ensarriá, Dénia, Dolores, Elche, Co-
centaina, Gijona, Monovar, Novelda, Pego, Villajoyosa y V i -
llena. Pertenece á la Capitanía general, Audiencia ter-
ntorial v Distrito universitario de Valencia, Departamen-
to de Cnrlagena, y Diócesis de Valencia, Orihuela y Car-
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tagena. Posée Instituto de 2.a enseñanza, Eseueb normal, 
Eseuela de Náutica, Seminario conciliar, Biblioteca pro-
vincial y 3 populares, y 496 escuelas á las que asisten 
18.362 alumnos. 
La capital es Alicante, magnífico puerto con mucho 
comercio y plaza fuerte: cuenta 3o.351 habitantes. Las 
demás poblaciones de relativa importancia sonj Akoy, ce-
lebrada por sus fábricas de papel y de paños; {/íjona, 
cuya miel y turrón son conocidos en toda España; l ío-
novar, donde se explota la industria de la sal en bas-
tante escala; Callosa de Ensarriá, en cuyas cercanías se en-
cuentran abundantes canteras de mármol negro; y El-
che, en medio de un bellísimo y espeso bosque de pal-
meras. 
LECCION XXXVI 
Córdoba: descripción físico-política.—Capital y poblaciones 
notables —Jaén: descripción físico-política —Capital y po-
blaciones notables.—Sevilla: descripción físico-política.—Ca-
pital y poblaciones notables.—Cádiz: descripción físico-
politica.—Capital y poblaciones notables.—Huelva: descrip-
ción físico-política.—Capital y poblaciones notables. 
Limita al N. esta provincia con las de Ciudad-Real 
y Badajoz, al E. con la de Jaén, al S. con las de Gra-
nada y Málaga, y con la de Sevilla al O. 
El terreno, sumamente accidentado, presenta entre 
otras las notables montañas de Sierra Morena, Guadalmez, 
Cabra, Araceli, Montilla, Almodovar, monte Horgaera y 
otras de menor importancia. Entre los ríos merecen ci-
tarse el Guadalquivir, Yeguas, Guadalmellato, Bembezar, 
Salado de Porcuna y Genil. El clima, benigno en genera^ 
es frió en la parte montañosa y caluroso en las llanuras 
durante las estaciones extremas de invierno y verano. 
La agricultura se encuentra bastante adelantada, cir-
cunstancia que, uniéndose á la feracidad del suelo, hace 
que este produzca abundantes cosechas de trigo, ceharla. 
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legumbros, hortalizas, aceite riquísimo, vino muy estima-
do, seda, cáñamo y variadas frutas: sus maderas" de cons-
trucción son bastante apreciadas, lo mismo que sus can-
teras de mármoles y jaspe, y las minas de carbón, hier-
ro, cobre, plomo argentífero y plata. La industria carece 
de importancia á excepción de la agrícola y ganadera. El 
comercio es activo por !o que se refiere á la exportación 
de vinos y aceites. 
Abraza esta provincia de íá.'1 clase una extensión su-
perficial de 13.111,60 kilómetros cuadrados, que pueblan 
378.2815 habitantes, distribuidos en 71 ayuntamientos y 
950 poblaciones y grupos. Pertenecen á ella los partidos 
judiciales de Córdaba—dos,—Cabra, Baena, Luccna, Aguí-
lar, Bujalance, Castro del Rio, Fuente Ovejuna, HiHojosa, 
Monlilla, Montoro, Posadas, Pozoblanco, Priego, Ilute y 
Rambla. Corresponde á la Capitanía general, Audiencia 
territorial y Distrito universitario de Sevilla y á las Dió-
cesis de Alcalá la Real, Llerena, Sevilla y Córdoba. Cuen-
ta con dos Institutos de 2.a enseñanza. Escuela normal, 
Seminario conciliar. Biblioteca provincial y 11 populares 
y 429 escuelas á las que asisten 15.170 alumnos de ámbos 
sexos. 
La capital es Córdoba, en la falda de una sierra pin-
toresca y feraz: cuenta 47.830 habitantes. Entre sus edi-
ficios se encuentra la catedral, antigua mezquita fabricada 
en los primeros tiempos del Califato, cuya obra es tenida 
por consentimiento universal como el más hermoso entre 
los tiempos musulmanes, y uno de los monumentos más 
admirables del mundo: este juicio no es debido al or-
gullo nacional, pues lo hemos tomado literalmente de la 
obra titulada España, escrita por E. Amicis, verdadera 
joya de la literatura italiana contemporánea. Las restan-
tes poblaciones de importancia relativas son: Montoro, co-
nocida por sus buenas cosechas de excelente aceite-, Bel-
mez, con ricas minas de carbón de piedra; Montilla, á 
la que dan celebridad sus vinos; Lucena, con algunas fá-
bricas de objetos de latón; Pozoblanco, con minas de 
plata en la región denominada los Pedroches: Bujalance, 
con buenas cosechas de aceite. 
Limita al N. con la provincia de Ciudad-Real, al E. 
— 168— 
con las de Albacete y Granada, al S. con Granada y Cór-
daba, y al O. con esta última. 
Sumamente accidentado este territorio, contiene las 
notables cordilleras de Sierra Morena, Segura, Cazorla, Má-
gina, Valdepeñas y Sierra de Aillo. Entre los rios se cuen-
tan el Guadalquivir, Guadalimar, Jaén, Guadiana, Guadal-
mena y Salado. El clima es templado y húmedo, aunque 
algo frió en la región montañosa durante el invierno. 
La benignidad del clima, la feracidad del terreno y 
los adelantos de la agricultura hacen que produzca esta 
provincia abundantes y ricos trigos, cebada, legumbres, 
hortalizas, esparto, lino, cáñamo, seda, frutas variadas y 
ricas y vino: las maderas de construcción y carboneo 
son muy apreciadas, lo mismo que los jaspes, mármoles, 
pizarra, piedra de cal y yeso de sus canteras, y el co-
bre, plomo, piedra, galena, carbón y sal de sus minas. 
La industria, además" de la general y de primera nece-
sidad, explota la ganadera y de minería en regular escala. 
El comercio es poco activo á pesar de que todo conspira 
en obsequio de su movimiento y riqueza. 
Es provincia de 3.a clase y abraza una extensión su-
perficial de 13.426,10 kilómetros cuadrados, que pueblan 
403.440 habitantes, distribuidos en 100 ayuntamientos y 
1.543 poblaciones y grupos: se divide en los partidos ju-
diciales de Jaén, Baeza, Alcalá la Real, Andújar, Martas, 
übeda, Cazorla, Huelma, Carolina, Mancha Real, Siles, y 
Villacarrillo. Pertenece á la Capitanía general. Audiencia 
territorial, y Distrito universitario de Granada, y Dióce-
sis de Jaén y Toledo. Cuenta con dos Institutos de 2 / 
enseñanza, dos Seminarios conciliares, Biblioteca provin-
cial y 15 populares y 426 escuelas de niños y niñas, á 
las que asisten 20.055 alumnos. 
La capital es Jaén, rodeada de feraces campiñas, y 
que cuenta 23.045 habitantes: su catedral, sinó en mag-
nificencia, es de las mejores de España por su belleza ar-
tística. Las restantes poblaciones de alguna importancia 
son: Bailen, célebre desde la guerra do la independencia; 
Linares, famosa por su bien explotadas minas de cobre; 
Navas de Tolosa, que recuerda la brillante victoria de este 
nombre; Cazorla, con sus abundantes salinas; y übeda, en 
cuyas praderas se crian los mejores caballos de raza. 
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S E V I L L A . 
Limita al N. con la provincia de Badajoz, al E. con 
las de Córdoba y Granada, al S. con las de Málaga y Cá-
diz, y al O. con la de Huelva. 
El terreno presenta considerables accidentes orográ-
íicos, entre los cuales citaremos las montañas de Sierra 
Morena, Osuna, Algodonales, Montellano, Tajo Montero, 
Encarnación y Peña Rubia: entre los ríos merecen con-
signarse el Guadalquivir, Genil, Guadaira, Sanlúcar y Huel-
va. El clima es cálido y húmedo, pero sano en general. 
La agriculfura se encuentra bastante adelantada, de 
suerte que dadas las condiciones del clima y la feraci-
dad del territorio, produce éste abundante cosecha de 
trigo, cebada, alubias, maiz, legumbres, hortalizas, varia-
das frutas y delicadas como la naranja, el limón y la 
ciruela, aceite riquísimo y mucho, aceituna de la llamada 
sevillana, manzanilla y de la reina, lino, seda, corcho y 
cáñamo; sus canteras de jaspe, serpentina y mármol son 
abundantes y ricas, lo mismo que algunas minas de car-
bón, hierro, cobre, plomo, plata y galena. La industria 
principal es la agrícola y ganadera, existiendo además va-
rias fábricas de curtidos, fundición y martinetes, harinas 
y pastas, dulces, chocolate, material de guerra y loza 
muy estimada. El comercio, aunque algo activo y favore-
cido por buenas comunicaciones interiores y por el Gua-
dalquivir, no es todo cuanto debiera espeiíarse. 
Abraza esta provincia de 1.a clase una extensión su-
perficial de 13.714,40 kilómetros cuadrados, que pueblan 
498.063 habitantes, distribuidos en 99 ayuntamientos y 
1.378 poblaciones y grupos: se divide en los partidos j u -
diciales de Sevilla—cuatro;—Carmena, Ecija, Cazalla, Es-
Lepa, Marchena, Osuna, Sanlúcar la Mayor, Morón y Utre-
ra. Pertenece á la Capitanía general. Audiencia territo-
rial. Distrito universitario y Diócesis de su nombre, y 
al Departamento de Cádiz. Cuenta con Universidad, Ins-
íituto de 2.a enseñanza. Seminario conciliar. Escuelas de 
Agrimensores y de Bellas Arles, Biblioteca provincial. 
Universitaria y 12 populares, y 088 escuelas á las que 
asisten 26.001 niños de ambos sexos. 
La capital es Sevilla á orillas del Guadalquivir: cuen-
ta 132.798 habitantes. Entre sus edificios notables se 
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encuentra la catedral más rica y variada de España, 
porque consorva trazas da la arquitectura_ gótica, germá-
nica, greco-romona, árabe y platsresca, siendo al propio 
tiempo la más privilegiada: unida á ella se eleva la mag-
nífica torre do la Giralda. Pueden además citarse el Al-
cázar, el palacio de San Telmo, la fábrica fundición de 
cañones, y la de loza de la Cartuja. Es Sevilla una de 
las poblaciones más importantes de España bajo el pun-
to de vista del movimiento bibliográfico y de la civili-
zación en general. Las restantes poblaciones de impor-
tancia en la provincia son: Utrera, nombrada por su ga-
nado caballar de pura raza española; Sancli-Ponce, en 
cuyas inmediaciones estuvo la antigua Itálica; Alcalá de 
los Panaderos, donde se colecta la aceituna más gruesa 
del mundo; Eslepa, notable por sus fábricas de paños; y 
Morón, á la que dan importancia sus ricos y bien des-
tilados aceites. 
o A . I D i z : . 
Limita al N. con las provincias de líuelva y Sevi-
lla, al E. con la de Málaga y el mar Mediterráneo, al 
S. con este mismo mar, el estrecho de Gibraltar y el 
Occéano Atlántico, y al O. con el Occéano Atlántico. 
Pertenecen sus montañas al sistema de la cordillera 
Penibética, siendo las más notables de entre ellas las sier-
ras de Gibraltar, Carbonera de la Luna, Ojén, Sanona, 
Niño, San Bartolomé y San Cristóbal, que' es la más 
elevada. Los rios principales se denominan Guadalquivir, 
Guadiaro, Jimena, Guadalmesí y Guadalete. El clima, en 
general templado y húmedo, es caluroso en el verano. 
Bajo el punto de vista agrícola produce el suelo 
buenas cosechas de trigo, cebada, avena, frutas, legum-
bres, hortalizas, vinos entre los que sobresalen el seco 
de Jerez, la manzanilla de Sanlúcar y el dulce del Puer-
to de Santa María: pueblan sus bosefues abundantes ma-
deras de construcción y carboneo, y existen canteras de 
asperón, cal, piedra litográfica, mármoles y jaspes, lo 
mismo que minas de carbón, azufre, galena, plomo, hier-
ro v plata. La industria, agrícola esencialmente, cuenta 
además con bastantes fábricas de aguardiente, lonas, jár-
cias y cables, curtidos, cristales y'otras. El comercio es 
activo y rico, y será bastante decir que produce Címti-
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dades fabulosas lo recaudado solamente con los vinos de 
Jerez, Sanlúcar y el Puerto de Santa María, favorecido 
por los puertos de Chipiona, Santa María, Cádiz, Tarifa 
y Algeciras. 
Abraza esta provincia de 1.a clase una extensión su-
perficial de 7 725,70 kilómetros, que pueblan 412.904 ha-
bitantes, distribuidos en 41 ayuntamientos y 1.329 pobla-
ciones y grupos: se divide en los partidos judiciales de 
Cádiz—dos,—Jerez de la Frontera—dos, - Puerto de Santa 
María, Arcos de la Frontera, San Hoque, Sanlúcar de Bar-
rameda, Grazalema, Chiclana, Medina Sidonia y Olivera. 
Pertenece 'á la Capitanía general. Audiencia territorial y 
Distrito universitario de Sevilla, Departamento de su nom-
bre y Diócesis de Céuta, Sevilla, Málaga y Cádiz. Cuen-
ta con dos Institutos de 2.a enseñanza. Escuelas de Náu-
tica, Normal y de Bellas artes, Biblioteca provincial y S 
populares, Seminario conciliar y 583 escuelas de ámbos 
sexos á las que concurren 20.511 alumnos. 
La capital es Cádiz, en el extremo de la isla de 
León, plaza fuerte: tiene 64.551 habitantes. Las demás 
poblaciones de importancia son: Jerez de la Frontera, cu-
yos vinos merecen aceptación europea; Sanlúcar de Bar-
rameda, notable por su buscada manzanilla; Tarifa, que 
recuerda la heroicidad del Leonés, Guzman el Bueno; y 
San Fernando, en la Isla de León, con su magnífico Ob-
servatorio. 
Limita al N. con la provincia de Badajoz, al E. con 
la de Sevilla, al S. con el Occéano Atlántico, y al O. 
con el vecino reino de Portugal. 
Atraviesan su territorio las estribaciones occidentales 
de la gran cordillera Mariánica, citándose entre sus prin-
<ii\y*\es montañas las sierras de Aroche, Aracena y Andé-
balo, con, los montes de Almonaster, San Cristóbal, Cas-
taño y Santa Bárbara. Los ríos más notables se deno-
minan Odil, Tinto, Piedras, Múrtiga y Oraque. El clima 
es en general templado y húmedo, á pesar de los gran-
des calores que se dejan sentir en el estío. 
La agricultura está bastante descuidada, de suerte 
que se colectan escasas cosechas de trigo, cebada y alu-
bias, frutas, hortalizas y abundante vino, cáñamo, lino 
y aceite: sobresalen en cambio las maderas de construc-
cion y carboneo, las canteras de mármol, jaspe y cal, y 
las minas de plomo, cobre, hierro, plomo argentífero", 
carbón y galena. La industria minera es la principal 
con la explotación do los criaderos de Rio-Tinto, Thar-
sis, La Zarza y Buitrón. El comercio de cabotaje es bas-
tante regular. 
Abraza esta provincia de 3.' clase una extensión de 
10.766,40 kilómetros cuadrados, que pueblan 207.560 ha-
bitantes, distribuidos en 77 ayuntamientos, y 1.338 po-
blaciones y grupos: se divide en los partidos judiciales 
de Huelva, Aracena, Yalverde del Camino, Ayamonte, La 
Palma y Moguer. Pertenece á la Capitanía general. Au-
diencia territorial y Distrito universitario de Sevilla, De-
partamento de Cádiz y Diócesis de Huelva y Sevilla. 
Cuenta con Instituto de 2 / enseñanza, Escuela normal, 
Biblioteca provincial. Seminario conciliar, dos bibliotecas 
populares y 247 escuelas de niños y niñas á las que 
asisten 9.233 alumnos. 
La capital es Huelva, con astillero y puerto de mar. 
Cuenta 12.629 almas. Las restantes poblaciones de rela-
tiva importancia son: Moguer, cerca de la cual se en-
cuentra el puerto de Palos donde Colon se embarcó en 
busca del Nuevo Mundo; Niebla, á la que hizo célebre 
el condado de su nombre; Ayamonle, buen puerto en la 
desembocadura del Guadiana; y llio-Tinlo, en cuyo tér-
mino se explotan las ricas minas de cobre de este mis-
mo nombre. 
LECCION XXXVII. 
Almería: descripción físico-politica—Capital y poblaciones 
importantes.—Granada: descripción fisico-politica.—Capi-
tal y poblaciones notables —Málaga: descripción fisKO-po-
Utica.—Capital y poblaciones notables.—Islas fíaleares: 
descripción fisico-politica. —Capital y poblaciones impor-
tantes.—Islas Canarias: descripción fisico-politica:—Capi-
tal y poblaciones notables.—Presidios de África.—Co-
lonias españolas. 
Limita al ÍN. esta provincia con las ele Granada y 
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Murcia, al E. con osla tíHímfl y el mar Mediterráneo, 
al S. ton este mar interior, y al O. con la de Granada. 
Atraviesa su territorio de N. á S. la gran cordillera 
central ibérica, formando entre otras las montanas de Sier-
ra Nevada, Gata, Gador, Almagreras, Montenegro, Alha-
milla, Maymon, Cuatro Punías, Roncalejo y otras. Sus 
rios más notables son el Almanzora, Almería, Adra, Ye-
lez y Cameros. E! clima en general es templado y hú-
medo, pero sano. 
Produce el suelo abundantes cosechas de trigo, ce-
bada, legumbres, hortalizas, aceite, vino, cáña dulce, 
esparto, seda, lino, cáñamo y gran variedad de frutas: 
sus maderas de construcción disfrutan de hastante apre-
cio, lo mismo que sus canteras de jaspe, mármol y sal, 
y las minas de galena argentífera, plomo, cobre, cina-
brio, hierro y azufre. La industria principal consiste en 
la agrícola y de minería. El comercio es algo escaso, á 
pesar de los puertos de Adra, Roquetas, Almería y Car-
bonejo. 
Esta provincia de 3." clase abraza una extensión su-
perficial de 8.522,90 kilómetros cuadrados, que pueblan 
358.243 habitantes, distribuidos en 103 ayuntamientos y 
2.184 poblaciones y grupos: comprende los partidos j u -
diciales de Almería, Berja, Vera, Huercal-Overa, Caja-
yar Gergal, Purchena, Sorbas y Velez-Rubio. Pertenece 
á la Capitanía general, Audiencia territorial y Distrito 
universitario de Granada, Departamento de Cádiz, Dióce-
sis de Almena, Cartagena, Granada y Guadix. Cuenta 
con Instituto de 2.* enseñanza, Escuela normal, Semina-
rio conciliar, Biblioteca provincial y 10 populares, y 323 
escuelas de ambos sexos á las que concurren 10.523 
alumnos. 
La capital es Almería, buen puerto y plaza fuerte: 
cuenta 40.030 habitantes. Las demás poblaciones de re-
lativa importancia son: Ve le z-Rubio, con fábricas de pa-
ños y aguardientes; Berja, celebrada por sus fundiciones 
y martinetes; Laujar, donde se colecta gran cosecha de 
seda; y Adra, con varios ingenios de azúcar. 
Limita esta provincia al N. con las de Jaén y Alba-
cete, al E. con las de Murcia y Almería, al S. con el 
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mar MediteiTáneo, y al 0. con las de Jacn, Málaga y 
Córdoba. 
Presenta este territorio el aspecto más variado y ca-
prichoso, pues sus heruiosas vegas y cañadas se encuen-
tran ceñidas por altas y erizadas montañas, entre las que 
descuellan Sierra Nevada, Sierra Tejada, Contraviesa, Ha-
rana, Graena, la Sagra, Sierra Elvira y Lujar, con los 
importantes picos de^Mulahacen, la Vélela y la Alcazaba: 
entre los ríos se citan el Genil, Darro. Guadiana m^nor, 
Guadalfeo y Alhama. El clima presenta los extremos del 
calor y el frió en el verano é invierno respectivamente. 
Merced á un inteligente, cultivo produce el suelo abun-
dante trigo, cebada, legumbres, hortalizas, exquisitas fru-
tas, lino, cáñamo, seda, caña de azúcar, aceite, algodón, 
y vino: los montes se hallan poblados de buenas made-
ras de construcción y carboneo, hallando en sus monta-
ñas canteras de rica serpentina, cal y yeso, lo mismo 
que minas de hierro, plomo, cobre y plata. La industria 
presenta un cuadro • animadísimo por su variedad, pues 
consta de fábricas de papel, curtidos, hilados y tejidos 
de seda, lino, algodón y cáñamo, prensas de aceite, 
aguardiente, refinación de azúcar, melazas y alfarería. El 
comercio es poco activo, á pesar de sus puertos deno-
minados Salobreña, la Mamola, Almuñecar y Castel de 
Ferro. 
Es provincia de 1.a clase y mide una extensión su-
perficial de 12.787,50 kilómetros cuadrados, que habitan 
476.541 almas, formando 205 ayuntamientos y 1.901 po-
blaciones y grupos. Comprende los partidos judiciales de 
Granada—tres—Loja, Baza, Albuñol, Guadix, Motril, A l -
hama, Huesear, Iznalloz, Montofrio, Orgiva, Santa Fé y 
Ugigalr. Pertenece á la Capitanía general. Audiencia ter-
ritorial y Distrito universitario de su nombre. Departa-
mento de Cádiz y Diócesis de Granada, Guadix y Mála-
ga. Cuenta con Universidad, Instituto de 2.a enseñanza, 
3 Seminarios conciliares. Escuela normal de maestros y 
maestras. Biblioteca provincial y 9 populares. Ateneo, 
Escuela de Artesanos, un Musco'arqueológico, v 615 es-
cuelas de niños y niñas á las que asisten 21.721 alum-
nos. 
La capital Granada, al pié de Sierra Nevada: tie-
ne 76.215 habitantes. Entre sus numerosos y monumen-
tales edificios ctlareinos el palacio y fortaleza árabe de la 
Alhambra con sus magníficos jardines, bdlísimas fuentes, 
los pátios de los Arrayanes y de los Leones, las salas 
de los Abencerrajes y de las dos Hermanas y el pabe-
llón de Lindaraja, hermoseado todo con mil preciosidades 
para cuya descripción no bastaría un volumen todavía ma-
yor que el del presente libro: citáronlos además el Ge-
neralife, el Palacio de Carlos V, la Cartuja, la Catedral 
y el hospital de San Juan de Dios. Las restantes pobla-
ciones de importancia en la provincia son: Santa Fé, 
campamento de los reyes católicos durante el sitio de 
Granada; Ugigar, en el centro de las Alpujarras; Molril , 
con abundantes cosechas de seda y algodón; Baza, que 
tiene varias fábricas de curtidos; y Guadix, pequeño mu-
seo de antigüedades romanas. 
Limita al N. con la provincia de Córdoba, al E. con 
la de Granada, al S. con el mar Mediterráneo, y al O. 
con las de Cádiz y Sevilla. 
Sus principales montañas, derivaciones de la Mariá-
nica y Penibética, son las de Sierra Pelada, Almogías, 
Alfarnate, Archidona, Cabras, peña de los Enamorados, 
Chamizo, serranía de Ronda, Sierra Blanca y Almachar: 
entre los ríos se citan el Genil, Guadiaro, Guadalhorce, 
Verde, Yelez, íliofrio y el Rio de la miel. El clima es 
en general t emplado /á pesar de los frios que reinan 
en la parte montañosa. 
Produce el suelo, bastante bien trabajado, abundan-
tes cosechas de trigo, cebada, legumbres, hortalizas,^ va-
riadas y ricas frutas, deliciosas pasas, caña de ^ azúcar, 
algodón, añil, cáñamo, lino, aceite, esparto y vino sin 
competencia en su clase: abundan las maderas de cons-
trucción y carboneo, las canteras de jaspe, mármol, cris-
tal de roca y mi jas, especie de ágata, así como las m i -
nas de nikel, cobre y plomo. La industria fabril está re-
gularmente desarrollada lo mismo que la agrícola y de 
ganadería. El comercio es muy activo y considerable, fa-
vorecido por los puertos de Estepona, Marbella, Torremo-
Hnos, Málaga y Nerja. 
Abarca' una extensión superficial de 7.312,90 kilo-
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metros cuadrados, que habitan 502.480 almas, dislri-
buidas en 109 ayuntamientos y 1.819 poblaciones y gru-
pos: comprende los partidos judiciales de Málaga—tres, 
—Antequera, Ronda, Yeloz-Máiaga, Alora, Archidona, 
Campillos, Coin, Colmenar, Estepona, Gaucix, Marbella y 
Torrox. Pertenece á la Capitanía gennral, Audiencia ter-
ritorial, y Distrito universitario de Granada, Departamen-
to de Cádiz y Diócesis de Málaga. Cuenta con Instituto 
de 2.a enseñanza, Seminario conciliar, Escuelas normal 
v de náutica. Biblioteca provincial y 9 populares, y 442 
escuelas á las que asisten 19.392* alumnos de ámbos 
sexos. 
La capital es Málaga, hermoso puerto en la des-
embocadura del Guadalmeliua: cuenta 116.143 habitan-
tes. Sus vinos gozan de merecida fama, lo mismo que 
sus fundiciones y fábricas de seda. Entre los edificios 
que la hermosean citaremos la Catedral, suntuosa y rica 
con sus dos hermosas torres. 
Las restantes ciudades de relativa importancia son: 
Yelez-Málaga, que cuenta varios ingenios de azúcar; Gau-
dn, en la serranía de Ronda; Antequera, rodeada de 
fértil campiña; y Estepona, puerto muy comercial. 
Las Islas Baleares que antes constituian el llamado 
reino de Mallorca, están situadas en el mar Mediterrá-
neo, frente á la costa de Valencia, y se denominan Ma-
llorca, Menorca, Ibiza, Formentera y Cabrera con otros 
varios islotes adyacentes de menor consideración. 
El terreno de estas Islas, en general, es montañoso y 
quebrado, formando diferentes si Tras, cortaduras y emi-
nencias: sus rios son poco importantes y se conocen en 
el pais con el nombre de Torrentes. El clima es templa-
do y húmedo Como el suelo es bastante fértil y bien 
trabajado, se recolectan buenas cosechas de cereales, hor-
talizas, legumbres, aceite, vino, cáñamo, variadas y deli-
ciosas frutas y alguna seda. La industria es principal-
mente agrícola, contándose algunas fábri cas que trabajan 
en pequeña escala el lino, la seda y algodón. El comer-
cio exterior carece de importancia. 
Abraza una extensión superficial de 4.817,54 kilo-
metros cuadrados, que pueblan 291.934 habitantes, dis-
tribuidos en 1.273 poblaciones y grupos y 59 ayunta-
mientos. Se divide en los partidas judiciales de Pal-
ma—dos—inca, Manacor, Mahon é Ib'iza. Pertenece á la 
Capitanía general de las Baleares, Audiencia territorial de 
Palma, Distrito universitario de Barcelona, Departamento 
de Cartagena y Diócesis de Mallorca y Menorca. Posee dos 
Institutos de 2.a enseñanza, un Colegio agregado, dos 
Seminarios, Escuela normal y de Náutica, Biblioteca pro-
vincial, otra popular y 373 escuelas á las que asisten 
11.319 niños y niñas. 
La capital es Palma, puerto en la bahía de su nom-
bre: tiene 59.159 habitantes. Las demás poblaciones de 
importancia son: Soller, notable por su cosecha de naran-
jas; Arta, en cuyas inmediaciones se halla la célebre gru-
ta titulada Cueva de la Ermita; Manacor, con sus fábri-
cas de aguardiente; Mahon, plaza fuerte con lazareto, y 
el mejor puerto, tal vez, del Mediterráneo; y San Antonio, 
plaza fuerte en la bahía de Puerto-Magno. 
líSlL O .A. £3" .A. IR, I .A. S -
Se compone esta provincia española de veinte islas 
situadas en el Occéano Atlántico á unas veinte leguas de 
la costa africana y 190 de la de España. Las islas prin-
cipales son: las de Tenerife, Gran Canaria, Gomera, Fuen-
te Y entura. Lanzar ote. Hierro y Palma. 
Sus montañas, así como todo el archipiélago, son de 
origen volcánico, distinguiéndose entre las principales las 
de Tenerife, Cuajara, Fortaleza, Pico del Pozo, Pico del 
Castillejo y otras. Los rios son poco importantes y casi 
no merecen este nombre. El clima es benigno y de lo 
más sano que se conoce. 
Produce la tierra, bien trabajada, cereales, legumbres, 
variadas frutas, tabaco, cochinilla, vino, seda, ricino y 
otros artículos: la industria principal consiste en la pesca 
y salazón, existiendo además varios astilleros y ^ fábricas 
de sedería, lienzos y sombreros. El comercio, á merced 
de sus puertos francos, está adquiriendo regular consi-
deración. 
Abraza una extensión de 7.273 kilómetros cuadra-
dos, que pueblan 283.532 habitantes, distribuidos en 412 
12 
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poblaciones y 91 ayuntamientos: se divide en los parti-
dos judiciales de Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas de 
Gran Canaria, Orotava, San Cristóbal de la Laguna, Santa 
Cruz de la Palma, Guia de Gran Canaria y Arrecife. Perte-
nece á la Capitanía general de las Islas Canarias, Audien-
cia territorial de las Palmas, Distrito universitario de Se-
villa, Departamento de Cádiz y Diócesis de Tenerife. Posee 
dos Institutos de 2.a enseñanza y un Colegio agregado, dos 
Escuelas normales, un Seminario, Escuelas de Náutica y 
de Bellas Artes, Bibliotecas en los Institutos y 305 escue-
las á las que asisten 10.643 niños de ámbos sexos 
La capital es Sania Cruz de Tenerife, buen puerto y 
plaza fuerte.- suma 16.319 habitantes. Las demás poblacio-
nes importantes son: La Orotava, en el delicioso valle 
do su nombre que la asemeja á un pequeño paraíso; Las 
Palmas, que hace por los puertos de Zuz y Guia un 
acüvo comercio marítimo; Galdar, antigua capital del rei-
no indígena de los guanches; y Valverde, en la isla de 
Hierro, por donde pasaba el primer meridiano que du-
rante mucho tiempo sirvió para la determinación de las 
longitudes astronómicas. 
2? : E í l 3 S I ID Z O S 1313 ^.DF'^lXCJk. 
Tenemos los españoles en la costa africana algunas 
posiciones destinadas á servir de penitenciarias, razón por 
la cual se las denomina Presidios de África. Las principa-
les son: Ceuta, al pié del cerro llamado Acho, plaza tuerte 
y puerto franco en el estrecho de Gibraltar, que suma 
10.526 habitantes; Ilíelilla, que forma como una península 
fortificada y tiene 1.009 almas; Sania Cruz de la Mar Pe-
queña, denominada también Pesquería de Agadir, que ad-
quirimos como consecuencia de la última guerra de África; 
el Peñón de Yelez ó de'la Gomera, puerto fortificado en 
una roca estrecha y do considerable altura, con §02 habi-
tantes; Alhucemas, isla fortificada en la bahía de su nom-
bre, que cuenta 191 almas; y las Cha fariñas, grupo do 
islotes, el mayor de los cuales, se ha fortificado reciente-
mente, y tiene 210 almas. 
- 1 7 9 - . 
Poséen los españoles varias colonias en África, Amé-
rica y Occeanía, de las cuales vamos á dar una ligera 
reseña, excepción hecha de las islas de Cuba y Puerto-
Rico, á las que dedicamos una lección separada', que t i tu-
laremos América española. 
Las posesiones de la costa occidental africana están si-
tuadas en el golfo de Guinea y abrazan una extensión 
superficial de 2.070,li kilómetros cuadrados, que pueblan 
3o.0Ü0 habitantes. Las constituyen las islas de Fernando 
Póo, Coriseo y Annobon, de suelo fértil pero de clima mal 
sano para los europeos. La capital y residencia del Go-
bernador es Santa Isabel, edificada recientemente. 
En Occeanía se cuentan el archipiélago Filipino, el de 
las Marianas y el de las Carolinas. 
Las Filipinas abarcan una extensión superficial de 
170.000 kilómetros cuadrados, que pueblan 6,000.000 de 
habitantes: capital Manila en la isla de Luzon. Las Ma-
rianas ó de los Ladrones, forman un grupo de 13 islas, 
cuya capital es Agaña, en Guan. Las Carolinas y de Pa-
laos componen uií total de 2.281 kilómetros cuadrados, 
que habitan 28.800 almas. Tanto estas como las anterio-
res dependen de la Capitanía general de Filipinas. 
Todos los restantes datos que acerca de ellas nos con-
viene conocer, están consignados en la descripción parti-
cular de la región física á que pertenecen. 
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Alava.. . 
Albacete. 
Alicante. 
Almería. 
Avila. . . 
Badajoz. 
Baleares. 
Barcelona 
Burgos.. 
Cáceres.. 
Cádiz.. . 
Canarias. 
Castellón de la P 
Ciudad-R 
Córdoba. 
Cor uña. . 
Cuenca.. 
Gerona. . 
Granada. 
Guadalajara 
Guipúzcoa. 
Huelva.. . 
Huesca.. . 
Jaén. . . , 
León. . . . 
Lérida. . .. 
Logroño. . 
Lugo. . , . 
Madrid. . . 
Málaga.. . 
Murcia. . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Falencia. . 
Pamplona. 
Pontevedra 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia. . 
Sevilla. . . 
Sória, . . . 
Tarragona. 
Teruel . . 
Toledo . . 
"Valencia. . 
Valladolid. 
Vizcaya. . 
Zamora.. . 
Zaragoza.. 
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5 037,50 
9.808,40 
13.714,40 
7.312,90 
11.597,10 
7.092>80 
10.595,80 
8.097,20 
Í0 478,00 
4.504,30 
12 793,70 
5 471,50 
7.027,70 
(i.348,80 
9.935,50 
7.762,00 
14 229 00 
14.467,70 
11 271,60 
7.880.20 
2.197,90 
10.710,50 
17.112,00 
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de Ueclio. de derecho, la capital, judiciales míentos. 
93.191 
219 122 
408.454 
349.854 
180.457 
432.809 
289.035 
835.306 
332.461 
306.594 
430.138 
280.388 
283.961 
260.641 
385 582 
595.585 
237.497 
299.002 
477.719 
201.288 
167.207 
2!0 641 
232 165 
422.972 
330.210 
285 297 
174 425 
410,387 
593 775 
500.231 
451.611 
388.835 
576.352 
180.783 
304.184 
451.946 
285.500 
235.299 
! 49.961 
305.291 
33 634 
330 105 
242.296 
334 744 
679.030 
247.453 
189 954 
250.004 
40 02 66 
94.945 
219 044 
411.790 
338.243 
181.779 
428 013 
291.934 
826.050 
335.044 
297.969 
412.^04 
283,532 
288.756 
254.787 
378.285 
610.680 
239.898 
305.101 
476 541 
203.017 
170 209 
207.560 
256.376 
403 440 
357.944 
297.377 
173.020 
414.817 
594.968 
502 480 
452.082 
397.976 
597.346 
180.194 
316.899 
473.443 
288.877 
241.353 
151.169 
498 063 
158 319 
333 468 
249.052 
331.824 
677 890 
250 485 
195.864 
252 753 
402.194 
26 921 
18.589 
35.551 
40.030 
9.115 
23.434 
39.139 
243.385 
31.711 
11.847 
64.551 
16 319 
26.814 
13 277 
47.830 
36.113 
7.831 
17.149 
76.2*5 
8.371 
2 i.670 
12.629 
11 336 
23 045 
11.822 
23.683 
13 888 
18.939 
399.523 
116.143 
91.309 
13.333 
34.944 
14.603 
28.463 
20.140 
19.492 
-10.432 
11.172 
132.798 
6 111 
24.178 
9.482 
20,25! 
142.057 
54.792 
33.2i;7 
14 229 
86.126 
14 
9 
6 
15 
6 
16 
12 
13 
14 
7 
9 
10 
17 
14 
8 
6 
13 
9 
4 
6 
8 
13 
10 
8 
9 
11 
17 
15 
10 
11 
15 
7 
5 
11 
8 
11 
5 
14 
5 
8 
10 
12 
21 
n 
4 
8 
13 
87 
85 
140 
101 
270 
162 
59 
327 
512 
223 
42 
90 
141 
95 
72 
96 
287 
250 
205 
398 
92 
77 
363 
99 
234 
325 
185 
64 
198 
103 
42 
97 
79 
250 
269 
66 
388 
103 
275 
98 
345 
186 
279 
206 
275 
237 
125 
300 
312 
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LECCIOiN XXXVJII. 
Portugal: pos ic ión astronómica y l ímites .—Descr ipc ión f í -
sica: agricultura, industria y comerc io .—Rel ig ión y go-
b i e r n o . — D i v i s i ó n general: capital y poblaciones nota-
bles .—Ital ia: l ímites . —Descr ipc ión f í s i ca : agricultura, 
industria y c o m e r c i o — R e l i g i ó n y gob ierno .—Div i s ión 
general: capital y poblaciones importantes. —República de 
San Marino. 
Está situado entre los 36° y 42° de latitud N. y 
los 3U y 6o de longitud O.; limitando al N. y E. con 
España, y al S. y O. con el Occéano Atlántico. 
Sus principales cordilleras, continuación de la Car-
peí ana española, forman en el centro las sierras de la 
Estre l la y de Morichique, así como las ramificaciones do 
la Oretana originan las del Caldeiro en el S. Sus ñ o s , 
continuación también de los de España, son el Miño que 
por el N. determina sus límites naturales, el Duero, el 
Tajo navegable en Lisboa, y el Guadiana. El clima es 
generalmente templado y sano. 
La agricultura, regularmente desarrollada, hace que 
el suelo produzca cereales, arroz, aceite, vino, lino, cá-
ñamo, abundantes pastos para alimentar el ganado de 
cerda que constituye una fuente muy considerable de 
riqueza; hállanse también minas de cobre, plata, hier-
ro y estaño, así como algunas canteras de buenos már-
moles y jaspes. La industria y el comercio están bastan-
te desarrollados gracias á sus buenas relaciones y tra-
tados con Inglaterra. 
La religión de los portugueses es la católica, con 
tolerancia de cultos; y el gobierno, monárquico consti-
tucional y hereditario: el rey se denomina Majestad Fi-
delísima. 
El reino de Portugal se compone de tres partes: 1.* 
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las provincias continentales de Tras-os-Montes, Entre 
Duero y Miño, Beira, Akutejo, ExtremaduraAUjarhes, 
subdivididas en distritos; fá.a provincias marítimas cons-
tituidas por los archipiélagos de las Azores y de la Ma-
dera; y 3.a posesiones en Asia, como Goa, Macao, Da-
mao y Din; en Africa, como el archipiélago de Ca-
bo verde, las colonias de Senegambia, Angola,, Bcnguela y 
Mozambique é islas del Principe y Santo Tomás; y las is-
las Timor y Cambing en la Occeanía. 
La capital del Estado es Lisboa, puerto muy capaz y 
comercial, circunstancias que, unidas á su posición to-
pográfica, hacen de ella una de las más bellas y mejo-
res poblaciones de Europa: es pátria del poeta Camoens, 
y entre sus edificios notables descuellan el Palacio real, 
el Teatro de San Carlos, la Casa de Indias, la Bibliote-
ca real, el Acueducto déla Benííica, y la magnífica Iglesia 
de Belén fundada por el rey Manuel en el mismo pun-
to donde desembarcó Vasco de Gama al volver de su 
exploración al Cabo de Buena Esperanza Tiene una po-
blación de 224.063 almas. Entre las ciudades que me-
recen citarse, se hallan: Oporío, plaza fuerte y celebrada 
por sus vinos; Braga, residencia del Arzobispo primado 
de la nación; Coimbra, donde existe la única Universi-
dad nacional; Viseo, que todos los años celebra la feria 
más notable y rica de aquel país; Leiria, pátria del fe-
cundo poeta Lobo Rodríguez; Portalegre, notable por sus 
fábricas de paños; y Évora, que conserva grandes ruinas 
de la época romana. 
El reino de Italia limita al N. con Suiza y Austria, 
al E. con esta última y el mar Adriático, al S. con el 
mar Jónico, y al O. con el mar Tirreno ó de Toscana. 
Sus montes son los Apeninos, que recorren toda la 
península de N. á S. formando como un nudo en los 
Abrusos y en la Calabria, dirigiéndose después á la isla 
de Sicilia. Entre los ríos, muy numerosos aunque de po-
ca extensión y caudal, citaremos el Pó, que desagua en 
el Adriático, llevando las aguas de sus aíluentes 'Tesina, 
Trebia, Minció y Tenaro; el Tiber, que pasa por Roma, 
el Amo, el Garillaño y el Adigio: bellos v pintorescos 
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son los lagos de esta región, entre ellos, el Trasimeno, 
cerca del cual ganó Annibal una de sus más brillantes 
victorias; el Mayor, donde nace el rio Tesino, el Como, 
y el Celano. El clima es delicioso y sano hasta el ex-
tremo de haberse hecho proverbial/excepto en las cer-
canías de liorna en que reinan muchas liebres malignas, 
ocasionadas por los miasmas que exhalan las lagunas pon-
tinas. 
La agrmdítira está muy poco atendida, y, á pesar 
de todo, la bondad y riqueza del suelo hace "que abun-
den los cereales, legumbres, esquisitas fruías, seda, arroz, 
vinos y aceite. La industria está algo más adelantada 
sobre todo en el laboreo de la seda, pero carece de vida 
porque las primeras materias no son tan abundantes co-
mo fuera de desear. El comercio, considerable hace cua-
tro siglos, está hoy reducido á la importación y expor-
tación de los elementos indispensables á la vida, y na-
da más. 
La religión dominante es la católica, con libertad de 
cultos; y el gobierno, monárquico, constitucional heredi-
tario, con dos cámaras. 
La Italia se divide administrativamente en 69 pro-
vincias ó circunscripciones comprendidas en los antiguos 
reinos y ducados del Piamonte, Liguria, Isla de Cerdeña, 
Lombardía, Yenecia, Emilia, Umbría, Perusa, Toscana, 
Latina, los Ábruzos, Campanía, Basiiicata, Potenza, Cala-
bria, Isla de Sicilia, y el antiguo territorio Pontificio. 
Su capital es Roma, sobre el Tiber, que es á la vez 
capital del orbe católico como residencia de! Pontífice, que 
cuenta 219.608 habitantes, y cuya antigüedad se remonta 
á muy lejanos tiempos: su importancia en la historia es i n -
mensa, líubo un dia en que liorna fué el centro de! mundo 
todo conocido, y, cuando pierde este título, se enriquece 
con otro más hermoso y brillante que es el de capital del 
Catolicismo. Entre sus monumentos antiguos y modernos 
merecen citarse, las ternas de Tito, el Panteón, el Coli-
seo y la columna Trajana-, la Basílica de San Pedro, Ja 
mayor y más hermosa Iglesia del mundo, el Palacio Ya-
tiedno, él Qairinal, y las Catacumbas ó Poma subterrá-
nea, donde" vivieron ocultos los cristianos durante los pri-
meros tiempos del Cristianismo. 
Entre sus ciudades dignas de mención, que son mu-
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chas, citaremos á Turin, capital del antiguo reino de 
Cerdeña, notable por su Universidad y rico comercio en 
sedas; Florencia, la ciudad más monumental de Italia, 
centro de las artes, ciencias y literatura durante el go-
bierno de los Médicis, patria del Dante, de Galileo, de 
Becaccio y de Maquiavelo, notable por sus uluseos de 
pintura y" escultura, y por las deliciosas campiñas que 
la rodean; Pisa, la ciudad de los muertos por su falta 
de movimiento y vida, notable por su catedral y el fa-
moso cementerio; Nápoles, una de las primeras ciudades 
de Europa por su hermosa población y riqueza: cerca 
de ella se encuentran las ruinas de Horculano y Pom-
peya; Bolonia, que nos recuerda una de las Universida-
des más notables de la Edad media; Urbino, patria de 
Rafael; Milán, con su famoso teatro-conservatorio de la 
Escala; Yeneeia, antigua capital de la república de su 
nombre, fundada sobre 80 pequeños islotes del Adriáti-
co, enlazados por magníficos puentes, cuyas calles y 
plazas son canales y se comunican por medio de gón-
dolas, único medio posible de locomoción; Garrafa, ce-
lebrada por sus mármoles y talleres de escultura; Pa-
vía, donde fué derrotado y preso Francisco í. 
R E P Ú B L I C A D E S A N M A R I N O -
Se halla enclavada dentro de la Italia, entre las pro-
vincias de Forli, Pésaro y Urbino: cuenta una extensión 
de 62 kilómetros cuadrados, que pueblan 7.816 habitan-
tes. Se gobierna por dos Capitanes regentes, amovibles ca-
da seis meses, y por un Consejo soberano que ejerce el 
poder legislativo. La capital es'San Marino. Es el único 
Estado de Europa que no tiene deuda pública, y su pre-
supuesto de gastos y de ingresos está perfectamente ni-
velado. 
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LECCION XXXIX. 
Grecia: Umites.—Descripción fisica: agricultura industria y 
comercio.—Religión y gobierno.—División general: capi-
tal y poblaciones importantes.—Turquía: limites.—Des-
cripción fisica: agricultura, industria y comercio.—Re-
ligión y gobierno.—División general: capital y poblacio-
nes importantes.—Principados Tributarios.—Reinos de 
Rumania y Sérvia: descripción fisico-politica.—Reino de 
Montenegro. 
O-IrllB OI.A_-
El reino de Grecia limita al N. con Turquía, al E. 
con el mar del Archipiélago, al S. con el mar Egeo, y 
al O. con el mar Jónico. 
Sus montes, continuación de los Alpes turcos ó Bal-
kanes, son el Parnaso, ó Lacura, el Helicón ó Zagora, 
Erimanto ó Tetrago, y el Oeta, cerca del que se halla 
el desfiladero de las "Termopilas, hoy Boca di Lupo, que 
recuerda el sacrificio del espartano Leónidas. Entre los 
rios principales se hallan el Aspropótamos, Helada, Eu-
ro tas, Alfeo y Aquelao. El clima es templado, seco y 
muy sano. 
El suelo, regularmente accidentado por montes de 
poca elevación, presenta valles deliciosos y fértiles vegas 
que, merced á un cultivo medianamente inteligente y la-
borioso, produce en abundancia trigo, cebada, maiz, ar-
roz, legumbres, vino, algodón, aceite y miel: la agri-
cultura cvá dejando poco á poco su carácter rutinario, y 
entra en un período más científico que hace prometer 
de aquel suelo feraz, positivos y grandes resultados. 
Como la agricultura presta en abundancia las primeras 
materias, vive la industria allí en pequeña escala pero 
floreciente, sobre todo desde 1830 en que se emancipó 
de Turquía: el comercio es muy activo, y está llamado 
á serlo más, favorecido por la posición geográfica de es-
te país, y los buenos puertos que se tbrman en sus 
costas. 
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La religión oficial y dominante es la cismática grie-
ga que reconoce por jefe al Patriarca de Constantinopla; 
se toleran los otros cultos El gobierno es Monárquico, 
constitucional y hereditario, con una sola cámara elegi-
da por sufragio universal. 
Se divide en las provincias de Eubea, Atica y Beo-
da, Phthodita, y Fócida, Acarnania y Etoiia, Argólida y 
Corintio, Arcadia, Acaya y Elida, Laconia y Mesencia, 
Islas Cicladas, é Islas Jónicas, subdivididas en departa-
mentos. La capital es Atenas, tan celebrada en la anti-
güedad por haber sido el centro de las artes, ciencias 
y letras; todavía conserva recuerdos de su pasada gran-
deza como son las ruinas del Acrópolis, Parthenon, y los 
templos de Tesco y Júpiter Olímpico: cuenta 44.510 ha-
bitantes. 
Como ciudades notables cilaremos á Tripolisa, im-
portante por sus edificios; Ñapóles de Romanía, puerto 
muy comercial y rico; Navaríno, que recuerda el incen-
dio de la armada turca en la batalla de su nombre— 
1827;—Karbathy, pueblo pobre y pequeño junto al cual 
se hallan las célebres ruinas de Mycenas; Lepanto, en el 
golfo de su nombre, en cuyas aguas se libró la gran 
batalla ganada por D. Juan de Austria; Syra, en el ar-
chipiélago de las Cicladas, puerto el más comercial de 
toda la Grecia; Corfú, en la isla de su nombre, nota-
ble por su Universidad; y Paros, celebrada por sus 
mármoles. 
Limita al N. con Rusia y Austria, al E. con los ma-
res Negro, de Mármara y del Archipiélago, al S. con 
Grecia y el mar del Archipiélago, y al (X con Austria y 
el már Adriático. 
En!re sus cordilleras principales, citaremos los Cár-
patos que la separan de Austria, los Alpes dináricos y 
los Balkanes que se extienden hasta el mar Negro: de 
sus rios, el Danuhio es el más caudaloso y al que lle-
van sus aguas, entre oíros, el Pruht v el Save; el Ma-
rttza que desemboca en el mar del Archipiélago, y el 
Sclambna que lo hace en el mar Jónico. Entre los lagos 
merecen especial mención el Janina v el Bescutari- El 
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clirna, benigno y sano en general, degenera en cálido 
y húmedo y propenso a liebres malignas como sucede 
en todas las comarcas pantanosas. 
El aspecto del terreno es variado, y aunque la 
agricultura está muy atrasada, produce merced á sus 
condiciones climatológicas, trigo en abundancia, maíz, 
arroz, toda clase de legumbres, frutas, aceite, café, ta-
baco, seda de regular calidad, cáñamo y algodón: hay 
bastantes ganados, especialmente vacuno, y caballar es-
belto y sufrido. Se encuentran algunas minas de oro, 
cobre y plata, pero sin apenas explotarse. La industria 
está en embrión por la falta de iniciativa, y de esas 
condiciones esenciales, además, que el operario necesita 
para ir poco á puco perfeccionando su trabajo. El co-
mercio es casi nulo por lo que hace á los naturales del 
país, y so!o es de alguna entidad el de importación que 
los ingleses explotan más que ningún otro pueblo, fa-
vorecidos por los puntos de escala que les prestan sus 
posesiones y colonias. 
La religión oficial es la Mahometana de la secta de 
Ornar, que siguen unos 2,500.000 subditos de origen tur-
co: los demás pertenecen casi todos á la iglesia griega, 
al judaismo y á otros cultos. El gobierno, despótico en 
el fondo, se modifica poco á poco obligado por las de-
más potencias de Europa que hacen entrar á este cadá-
ver de Imperio en la senda de las reformas administra-
tivas y políticas. La Constitución otorgada por el actual 
Sultán, reconoce la libertad de los subditos con el carácter 
de inviolable-, garantiza el libre ejercicio de todos los 
cultos; establece la instrucción primaria obligatoria con la 
libertad de la prensa y de la enseñanza; sanciona los de-
rechos de asociación y petición, la igualdad de todos los 
súbditos ante la ley, la admisión á los servicios públi-
cos sin distinción de creencias religiosas, la regularizacion 
de los impuestos que serán votados por las cámaras, la 
independencia y organización de los tribunales é inviola-
bilidad de los jueces en el ejercicio de su cargo, la res-
ponsabilidad ministerial, una ley de empicados públicos 
en virtud de la cual estos no podrán ser separados de su 
deslino sinó por causa legítima, la supresión del manda-
to imperativo, y otras muchas disposiciones que le ha-
ék n se mejante á nuestros estados de la Europa occiden-
tal. El gran Visir, es como si dijéramos nuestro presi-
dente del Consejo de Ministros, habiendo como cuerpo 
consultivo un Diván ó Consejo de Estado. 
La Turquía se compone de las posesiones inmediatas— 
Turquía Europea—Turquía Asiática—y Trípoli-, y de los 
paises tributario'.—Bulgaria en Europa, Samos en Asia, y 
el Egipto y Túnez en África. La Rumania y Servia, an-
tes tributarias del SuUan, han conseguido su independen-
cia, declarada oficialmente con el tratado de San Stéfano— 
|g78—qUe ha puesto término á la guerra ruso-turca; así 
como el país de la Bulgaria es desde ese momento con-
siderado como estado tributario, bajo la garantía de las 
potencias europeas. Administrativamente se divide en los 
Vilayetos ó gobiernos generales de Soíia, Bosnia, Cons-
tantinopla, Édirné, Monastir, Selanik, Herzegovina, Jani-
na, Isla de Creta y el que comprende las restantes islas 
del Mediterráneo; Trípoli constituye un gobierno, el de 
su nombre; .y los de Adana, Aidin, Haleb, Angora, Bag-
dad, Diari-Bekir, Erzeroum, Khoudavendighier, Konia y Si-
vas, enclavados en Ásia. Estos gobiernos se dividen en 
sanchaks, subdivididos en hazas y estas en nahies que son 
como nuestros ayuntamientos. 
La capital del Estado es Constantinopla, con (500.000 
habitantes, fundada sobre la antigua Bizancio, la primera 
ciudad del Oriente por sus mezquitas, situada admirable y 
extratégicamente sobre el canal de su mismo nombre, r i -
ca en testimonios históricos do importancia, notable por 
sus escuelas y bibliotecas públicas, y rodeada de risueños 
y encantadores jardines. 
Las demás poblaciones importantes por lo que hace 
á la Europ9, y prometiendo tratar de las restantes en 
su lugar oportuno, son: Andrinópolis, con 1130.000 habi-
tantes, la segunda ciudad en importancia y rica por su 
industria y comercio; Mostar, con un magnífico puerto so-
bre el Narenta; Janina, antes muy industriosa y mercan-
tU; Sophia, capital del gobierno general de su nombre; 
Tarunik, plaza fortificada; y La Canea, en la isla de Creta, 
notable por su buen puerto y activo comercio. 
PAISES TRIBUTARIOS DE TURQUÍA. 
Principado de Bulgaria. Limita al N, con el Danubio, 
desde Widiu á Tchernavoda próximamente, al E. con e! 
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mar Negro; al S. con el departamento turco de Edirné. 
y al O. con el de Sofía. Se halla cortado hacia el cen-
tro y en dirección de Occidente á Oriente por la cordi-
llera central de los Balkanes. 
Según las cláusulas del tratado de San Stéíano, la 
Bulgaria será regida por un príncipe tributario que no 
pertenezca á ninguna de las grandes dinastías reinantes, 
elegido por sufragio universal: las demás potencias de 
Europa, incluso la Turquía, tendrán que sancionar esta 
elección^ Se reserva el Sultán el derecho á un tributo 
que se fijará oportunamente, y al trazado de un camino 
militar interior para mantener sus comunicaciones con 
las provincias ultra-búlgaras. 
Las poblaciones importantes del nuevo principado, son: 
Varna, puerto en el mar Negro: Silistria, plaza fuerte 
sobre el Danubio y de gran importancia estratégica; ñonst-
chouk, centro industrial y del comercio en esta región; 
y Widin, en la frontera del Norte, plaza fortificada y 
bastante comercial. 
Principado de Samas. Está constituido por la isla de 
Samos, en el archipiélago de las Spóradas, y fué orga-
nizado en su forma actual en 1832: abarca una exten-
sión superficial de 550 kilómetros cuadrados, que pueblan 
34.860 habitantes. 
Por lo que ha.ee al Egipto y Túnez ya nos ocuparemos 
de ellos separadamente, cuando describamos el África en 
su lugar oportuno. 
R E I N O D E R U M A N I A . 
Se halla comprendido entre Rusia, Austria y Turquía 
y se compone de los antiguos estados tributarios de la 
Moldavia y Valaquia reunidos en la nueva región de su 
mismo nombre: dependiente de Turquía desde 1861_ has-
ta la fecha, se ha visto por fin emancipado, adquiriendo 
la Dobrulcha en cambio del territorio de Besarabia, que 
se anexiona á los rusos. Reúne un total de 120.200 kiló-
metros cuadrados de superficie, que pueblan unos 5 mi -
llones de habitantes. », , . 
Ea capital y residencia del hospodar ó príncipe y de 
las Cámaras, es/?wc/¿are^, con 221.805 almas, notable por 
su industria, comercio y establecimientos científicos: las 
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demás poblaciones de importancia son: Jassi, la segunda 
en riqueza v consideración; Ismail, buen puerto sobre el 
Danubio; Galaíz, residencia de la comisión europea del 
Danubio creada por el tratado de París; y Brmlia, la 
población más comercial é industriosa del reino. 
R E I N O D E SERVIA-
Emancipado también como consecuencia de la guer-
ra turco-rosa, se halla situado entre Austria y Turquía, 
y cuenta una extensión superficial de 44.03o kilómetros 
cuadrados, con una población de 1.380.000 habitantes; 
advirtiendo, que el aumento de extensión y poblacion^se 
debe á la rectificación de fronteras acordada en 1878. 
Antes se regía por un soberano que ejercía el poder eje-
cutivo con un ministerio responsable, y el legislativo en 
unión de la Skoupchtinn ó cámara de los diputados, y de 
un Senado. 
La capital Semendria, es plaza fuerte en la confluen-
cia de los ríos Mdrava y Danubio: las demás poblaciones 
dignas de mención son: Belgrado, centro industrial y 
mercantil y capital del nuevo reino; y Kragojeioatz, muy 
poblada y rica. 
R E I N O D E M O N T E N E G R O . 
Se halla comprendido el reino ó principado indepen-
diente de Montenegro entre la Bosnia, la Herzegovina, 
y el mar Adriático: sus vicisitudes políticas han sido las 
mismas por las que han pasado todos los territorios que 
paulatinamente se han ido emancipando de Turquía, sino 
que el carácter indomable de sus montañeses precipitó 
le independencia después de sangrientas colisiones, en 
que los montenegrinos jamás desmayaron en su empresa, 
a pesar de la muchedumbre de sus" enemigos, derrotados 
muchas veces por un puñado de valientes encastillados 
en los desfiladeros de sus cordilleras. 
Acaba de adquirir recientemente el puerto de Anti-
van y varios distritos fronterizos; mide una extensión su-
EAA AAA ÍE,4-6S0 kilómetros cuadrados, que pueblan unos 
200.000 habitantes. La capital es Célina? 
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LECCION XL. 
Francia: situación geográfica y Umites.—Descripción física: 
agricultura, industria y comercio.—Religión y gobierno. 
—División general: capital y poblaciones notables.—Prin-
cipado de Monaco.—República de Andorra.—Bélgica: lí-
mites, descripción física, agricultura, industria, comercio, 
religión y gobierno.—División general: capital y pobla-
ciones notables. 
Limita Francia por el N. con Bélgica, el Paso de 
Calais, y el Imperio federal alemán, al E. con Italia, 
Suiza y Alemania, al S. con España y el mar Mediter-
ráneo, y al O. con el Occéano Atlántico. 
Sus montañas pertenecen al sistema hespérico ú oc-
cidental, siendo las más notables las de los Jura, Ce-
venes, Costa de Oro, Vosgos, de la Auvernia, y los P i r i -
neos, cuyas laderas meridionales pertenecen á España: 
entre los rios merecen especial mención el Rhin, que 
con el Mosa desemboca en el mar del Norte, el Sena 
que pasa por París, el Loira, Carona y Gironda, que 
desaguan en el Atlántico, y el Ródano que lo hace por 
el golfo de Lyon en el Mediterráneo. El clima es en ge-
neral benigno. La agricultura está en Francia muy flo-
reciente, tanto por lo que se refiere al trabajo y méto-
dos de cultivo, como en lo que dice relación á la abun-
dancia y calidad de los frutos, produciendo cereales, le-
gumbres, frutas, lino, cáñamo, seda, arroz, cochinilla, 
etc.; muchos rebaños se alimentan en sus prados natu-
rales y artificiales, al propio tiempo que cuenta bástan-
les y bien explotadas minas de plata, hierro, plomo y 
carbón de piedra. 
Como las primeras materias abundan, la industria 
está muy adelantada, y apenas si encuentra rival en In -
glaterra á la que aventaja en todo loj que sean modas, 
invenciones ó caprichos. El comercio figura en el mun-
do ocupando el tercer lugar, y consiste en las produc-
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ciones de su industria y de los bien destilados aceites, 
vino y alcohol. 
La religión dominante es la católica, con libertad de 
cultos. Después de la abolición del Imperio.^ los france-
ses se organizaron en forma de una república unitaria. 
La república francesa se divide en 83 circunscrip-
ciones ó departamentos, subdivididos en distritos, canto-
nes y ayuntamientos: toman aquellos el nombre del 
accidente" físico más notable que en ellos se encuentra, 
y así se dice, departamento del Sena, de la Mancha, del 
aito-Marne, del Ardenas ó del Gironda. 
La capital es París, una de las ciudades más popu-
losas de Europa, pues cuenta 1,852.790 habitantes, la 
primera como centro de las ciencias y de las artes; la 
primera también en suntuosos edificios, entre los que des-
cuellan el museo del Louvre, la Biblioteca imperial, el 
Conservatorio do artes, la Escuela politécnica, la Acade-
mia francesa, la Soborna y otros. Las demás poblacio-
nes importantes son: Versalles, celebrada por sus pala-
cios y jardines; Lyon, la segunda población de Francia en 
importancia y la primera en industria manufacturera; Bur-
deos, celebrada por sus vinos del Medoc, tanlo como por 
su buen puerto; Marsella, el principal mercado y puerto 
para cereales; Chalons, en cuyas cercanías se cosecha el 
vino de Champagne; Tolón, departamento central de la 
armada: Tours, que recuerda la victoria ganada por Cárlos 
Martel contra los musulmanes españoles; Avignon, corte 
pontificia durante el cisma llamado de Occidente; Lila, 
plaza fuerte muy notable y hermosa; San Quintín, don-
de los franceses fueron vencidos por los tercios españo-
les en las guerras del siglo XVII ; Orleans. base de la 
reconquista francesa contra los ingleses que se habian 
apoderado de casi todo el país; Afaccio, en la isla de 
Córcega, pálria de Napoleón I ; v El Havre, llamado el 
Liverpool de Francia por su actividad comercial. 
P R I N C I P A D O D E M O N A G O . 
Microscópico estado que geográficamenle pertenece al 
departamento francés de los Alpes marítimos, y bajo el 
punto de vista político constituye una nación'indepen-
diente que abarca una extensión superficial de 11) kilóme-
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tros cuadrados, poblada por 5.7Í1 habitantes. La capital 
y residencia del principe es Monaco, ciudad de 2.677 al 
mas: la segunda población que, juntamente con la capital 
componen todo el reino, es Monte-Cárlo. 
R E P Ú B L I C A D E A N D O R R A . 
Se halla enclavada en las extribaciones meridionales 
de los Pirineos, ceñida por la provincia española de Lé-
rida y el departamento francés del Ariege: suma 400 k i -
lómetros cuadrados de extensión superficial, que habitan 
unas 10.000 almas. La gobierna un consejo general, cuyo 
presidente ejerce el poder ejecutivo, bajo la protección 
de Francia y España, naciones que también intervienen 
en el nombramiento del Juez civil. Su capital es Andor-
ra, en el valle del mismo nombre. 
Limita al N. con Holanda, al E. con el Imperio 
federal alemán, al S. con Francia, y al O. con el mar 
del Norte. 
Es un país tan poco montañoso, que solo cuenta la 
pequeña cordillera de las Ardenas: entre sus rios, los 
únicos notables son el 31osa y el Escalda, cuyos afluen-
tes más importantes están representados por el Sambra 
y el Dyl. El clima es frió en algunas regiones, templa-
do en otras, y en general húmedo y poco sano. 
Bien cultivado el suelo y fértil, más tal vez de lo 
que dadas sus condiciones pudiera creerse, produce en 
abundancia cereales, vino, tabaco, lino y cáñamo; pas-
tos que alimentan numerosos rebaños; y ricas y bien 
explotadas minas de hierro y carbón de piedra. La in -
dustria belga ocupa uno de los primeros puestos en el 
mundo fabril, principalmente por lo acabado de sus pro-
ductos, entre los que figuran con ventaja los paños, ta-
pices, encajes, tejidos de algodón y de seda, cuchille-
ría y armas de fuego, papel, y máquinas de vapor apli-
cadas á la locomoción y á toda clase de fábricas y ta-
lleres. La magnífica red de caminos de hierro y sus ca-
nales navegables están demostrando la actividad del co-
mercio, que es grandísima, y constituye su principal fuen-
te de riqueza. 
La religión dominante es la católica con libertad de 
13 
— m — 
cultos: y ci gobierno, monárquico constitucional repre-
sentativo en toda su pureza, con dos cámaras. 
Se divide el reino en las nueve provincias de Lim-
burgo, Lieja, Luxemburgo, Ambares, Brabante meridio-
nal, Namur, Flandes oriental, Flandes occidental y Hai-
naut. La capital es Bruselas, con 376.965 habitantes, ador-
nada de bellos edificios como la Catedral, el Palacio real 
y la Universidad libre, población notable por sus estable-
cimientos fabriles, de comercio é imprentas. Las demás 
poblaciones que merecen citarse son: Gante, patria de Car-
los I y la segunda ciudad del reino por el número de sus 
almas, de sus fábricas y de sus talleros; Amberes, á la que 
han hecho célebre su esbelta Catedral y magnífico puerto; 
Brujas, que todavía conserva recuerdos de su pasada r i -
queza durante la Edad média; Malinas, cuyos encajes son 
estimados como los primeros en todo el globo; Lieja, fa-
mosa por sus fábricas de locomotoras, establecimientos 
de Enseñanza, y ricos bazares de armas; Lovaina, centro 
científico oficial del reino belga; 3Ions, plaza fuerte, con 
abundantes minas de carbón de piedra; Spa, á cuyo es-
tablecimiento de aguas minerales acuden multitud de en-
fermos de todos los paises; Waterló, cerca de Bruselas, 
que recuerda la gran batalla de este nombre, donde se 
eclipsó por completo la estrella de Napoleón I ; y Cour-
trai, notable por sus telas adamascadas y por sus lienzos. 
LECCION XL1. 
Holanda: limites.—Descripción física: agricultura, industria 
y comercio.—Religión y gobierno.—División general: ca-
pital y poblaciones importantes.—Suiza: limites.—Des-
cripción física: agricultura, industria y comercio.—Reli-
gión y gobierno.—División general: centro federal y po-
blaciones importantes. 
Limita al N. con el mar del Norte, al E. con el Im-
perio federa alemán, al S con el reino de Bélgica, y al 
O. con el citado mar del Norte 
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Carece este país de montañas, y de consiguiente 
presenta un aspecto muy uniforme: en algunos puntos, 
el terreno tiene un nivel más bajo que el del n w , en 
virtud de cuya circunstancia se ve de continuo invadido 
por inundaciones que solo pueden evitarse construyendo 
en la costa, y aun en el interior del continente, diques 
que dificulten el asalto de las aguas. Por eso se ha da-
do agesta región el nombre de Países bajos. Sus rios 
principales son el Ithin, que se divide en diferentes bra-
zos que toman los nombres de Vahal, Lech, Isef, Yecht, 
y Yiejo ñhin; el Escalda, que desemboca en el mar por 
dos puntos distintos, el Escalda oriental y el occidental; 
y el 3íosa. Entre los lagos, que son muy abundantes, 
citaremos los de la Frisia y Groninga; mereciendo ser co-
nocidos sus magníficos canales que, como el del Norte y 
e\ Zuid-Willians-Waats, son tal vez los mejores del globo. 
El clima es frió y húmedo. La agricultura se en-
cuentra muy adelantada, y solo de este modo se expli-
ca que, á pesar de la maía calidad del terreno, las me-
dianas condiciones del clima, y la estrechez de sus vegas, 
se recolecten buenos trigos, sabrosas legumbres, tabaco, 
lino y cáñamo: conociendo los holandeses las naturales 
explotaciones de aquel terreno, han fomentado los pas-
tos de tal suerte, que alimentan con ellos magníficos 
rebaños, especialmente de vacas, con cuya sabrosa leche 
hacen las mantecas y los quesos que tanta celebridad 
y riqueza proporcionan al país. La industria está poco 
desarrollada, pero el comercio, en cambio, es general en 
casi todos los puertos del mundo y muy activo. 
Las religiones católica, protestante é israelita se dis-
putan la conciencia del pueblo holandés, predominando 
con exceso la segunda. El gobierno es monárquico cons-
titucional hereditario. 
El territorio continental de Holanda se divide en 11 
provincias que son Brabante septentrional, Drenthe, Fri-
sia, Gueldrcs, Groninga, Holanda septentrional, Holanda 
meridional. Limburgo, Over-lsol, ütrech, y Zelanda: tam-
bién el gran ducado de Luxemburgo se considera hoy co-
mo de Holanda, á pesar de que tiene un gobierno especial 
suyo y se rige por leyes propias. 
La capital es La Haya, ciudad deliciosa y que más 
bien parece una serie de parques y jardines que la dan 
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un aspecto encantador: cuenta 100.254 habitantes. Las 
demás ciudades dignas de mencionarse son: Amsterdan, 
centro comercial de los más activos y ricos de Europa; 
Leiden, notable por su Universidad y Bibliotecas; Nime-
qa, plaza fuerte y de suma importancia por su situación 
estratégica á orillas del Wahal; Alkmar, tan célebre por 
sus quesos de Holanda conocidos en todos los mercados 
del mundo; l la r km, la reina de las flores y cuyos tuli-
panes alcanzan precios fabulosos, especialmente en París 
donde son estimados como verdaderas joyas; y Roterdan, 
patria del sábio Erasmo. 
La confederación helbética ó Suiza limita al N. con 
el Imperio federal alemán y Francia, al E. con el Austria, 
al S. con Italia y Francia," y al O. con esta última. 
Sus montes pertenecen al sistema de los alpes hel-
beticos, contándose entre los principales el grande y pe-
queño San Bernardo, donde se encuentra el Monasterio 
de este nombre cuyos monjes se dedican á salvar de los 
ventisqueros y precipicios á los viajeros y pastores que, 
sin su auxilio y el de los tan conocidos perros, habrían 
de perecer helados seguramente; el monte Blanco, coro-
nado casi constantemente de nieves, el Rosa, San Gotar-
do y el Simplón. En estas extribaciones orográíicas nacen 
los rios más caudalosos del centro de Europa, entre ellos, 
el ñhin, el Ródano y el Danubio. Hay también bastantes 
lagos y de alguna importancia, como los de Ginebra, 
Neufchatel, Lucerna, Zurich y Berna. El clima es vário: 
frió y húmedo en los puntos elevados y laderas de las 
altas montañas, y cálido en los valles y pequeñas me-
setas. 
La agricultura está adquiriendo un desarrollo nota-
ble, merced al cual y, más que nada, al continuado tra-
bajo del pueblo suizo, laborioso v honrado como pocos, 
el terreno produce en abundancia granos, aceite, vino, 
cáñamo y frutas: sus bosques abundan en maderas de 
construcción, y sus praderas tienen riquísimos pastos 
que alimentan numerosos rebaños, constituyendo, espe-
cialmente el vacuno, la mavor y más segura fuente de 
prosperidad nacional. También contiene ef suelo algunas 
minas de hierro, plomo, zinc, antimonio, azufre y co-
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balto. La industria fabril está muy desarrollada y brilla 
principalmente, además de sus tegidos de algodón y de 
seda, por la construcción de relojes. El comercio, favo-
recido por buenas comunicaciones, es muy activo y rico. 
Predomina la religión protestante, pero se encuen-
tran gran número de católicos y judíos. La actual consti-
tución suiza establece la república federal por medio do 
la Asamblea federal y del Consejo federal, en quienes re-
siden todos los poderes fundamentales del Estado: el 
ejecutivo pertenece solo al Consejo, por tres años. 
Comprende bajo el punto de vista político 22 can-
tones autónomos, que son los de Appenzzell, Argovia, 
Basilea, Berna, Friburgo, Ginebra, Glaris, Grisones, Lu-
cerna, Meufchatel, Sant-Gall, Schafusse, Schiwtz, Soleu-
re, Tesino, Turgobia, Unterwalden, Uri, Valais, Vand, 
Ing y Zurich. 
El centro federal es Berna, notable por su industria, 
comercio y establecimiento de enseñanza: cuenta 44.830 
habitantes. Las demás poblaciones importantes que mere-
cen citarse son: Ginebra, á la que dan celebridad sus fá-
bricas de relojes, objetos de bisutería y joyas de plata; 
Zurich, que hace un activo comercio con las preciosas 
telas de seda que salen de sus talleres; Lucerna, anti-
gua residencia del Consejo federal; Basilea, que recuerda 
los triunfos alcanzados por el sabio teólogo español A l -
fonso de Madrigal—el Tostado—m el concilio de su nom-
bre; Gruyeres, cuyos quesos son conocidos por todos los 
aficionados del mundo á este fácil y cómodo digestivo; 
Álíorf, humilde cuna de Guillermo Tell, el heróico in i -
ciador de la independencia suiza; y Schafousa, situada en 
la orilla derecha del llhin, junto á la preciosa catarata 
de su nombre. 
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LECCION XLU 
Austro-Hungría: limites.—Descripción física: agricultura, 
industria y comercio.—Religión y gobierno.—División ge-
neral: capital y poblaciones importantes. 
Limita el Imperio Austro-Húngaro al N. eon el Im-
perio federal alemán y Rusia, al E. con Rusia y Tur-
quía, al S. con Turquía, el mar Adriático é Italia, y al 
O. con Suiza y el Imperio federal alemán. 
Sus montes pertenecen á los alpes líercinio-Cárpatos, 
siendo los más notables el Ilerce, Gesencker, Gesencker-ge-
Birghe y otros. Entre sus rios citaremos el Elba, Eger y 
Rhin, que desaguan en el Occéano Atlántico; el Oder, 
Oha, Visfula y Biala que lo hacen en el mar Báltico; 
el Danubio, Inn, Trasen, Drave, Dniéster y Sered que 
van al mar Negro. Tiene lagos tan notables como e\ Ba-
laton y el Neussiedel. El clima es muy vário, aún en 
las mismas latitudes, lo que se explica por la desigual-
dad del terreno: domina por lo general el frió y húme-
do, que en el centro y parte del Sur se convierte en 
templado y seco. 
Como en todos los pueblos germánicos, la agricultura 
ha adquirido el carácter de verdadera ciencia, asi es que 
ella constituye la principal fuente de la riqueza nacio-
nal, á pesar de que el suelo es en muchos puntos in-
grato, así como el clima: produce toda clase de cereales, 
frutas, vino, arroz, lino, cáñamo, algodón, y hasta la ca-
ña de azúcar se cultiva con algún éxito en Hungría 
Encuéntrase un territorio a modo de una isla for-
mada por el Danubio, que los naturales del pais llaman 
Schutt, y es conocida generalmente por el nombre de el 
jardín de oro á causa' de su fertilidad. Posee el Austria 
también abundantes bosques poblados de buenos pastos 
y excelentes maderas de construcción, así como minas 
de oro, plata, platino, cobre, hierro y plomo. Vor lo 
que hace á la industria, ess europea la celebridad ^ 
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los lienzos de Morama, los tejidos de lana de ¡a Silesia, 
las sedas de Vicna, los encajes de Bohemia, y los cueros 
de Jhngria: se fabrican además, papel, porcelana, armas, 
máquinas, é instrumentos de música y óptica. El comer-
cio es de los más florecientes de Europa. 
Hay en este país libertad de cultos, predominan-
do sobre^ las restantes la región católica. El gobierno es 
monárquico-constitucional, existiendo un ministerio común 
para los departamentos de Estado, Hacienda y Guerra, 
además del particular austríaco y húngaro, y residiendo 
el poder legislativo, también por separado, en cada una 
de estas dos reglones, que cuentan su cámara de los 
Señores y su Asamblea de los Diputados. 
La división político-administrativa tiene por base la 
existencia de dos elementos distintos, el alemán y el 
slavo, que juntos suman toda la nacionalidad: las provin-
cias alemanas son 11 subdivididas en círculos, condados 
y generalatos, y las slavas 7, comprendidas en cuatro 
territorios. Las primeras se denominan Austria superior, 
Austria baja, Salzburgo, Styria, Carinthia, Carniola, Is-
trie. Ti rol, Bohemia, Maravia y la Selesia Austríaca; y 
Galütcia, Bukowina, Dalmacia, Hungría, Croacia, Transil-
vania y las Fronteras mililares. 
La capital es Viena, sobre el Danubio, centro comer-
cial é industrial del imperio, notable además por su Uni-
versidad y establecimientos de instrucción, y que cuenta 
1,020."70 habitantes: la bibloteca vienense consigna en 
sus índices la existencia de 300.000 volúmenes, 16.000 
manuscritos y 6.000 incunables de los más buscados por 
los biblióülos. 
Las demás ciudades dignas de mencionarse son: Pra-
ga, notable por sus fábricas de cristal; Ausíerliz-, que re-
cuerda la gran batalla ganada por Napoleón I contra los 
emperadores de Rusia yc Austria; Trento, donde se cele-
bró el concilio de este nombre tan decisivo y solemne 
para la Iglesia católica; Trieste, que es el principal puer-
to de la nación; Buda, capital del antiguo reino húnga-
ro independiente; Gracoma, población de la infeliz Polonia: 
Toeplilz, con hermosos establecimientos balnearios: Grab, 
notable por sus manufacturas en hierro y en bien tem-
plados aceros; Caltaro, puerto bastante regular y centro 
marítimo nacional; KarUmrgo, que abunda en ricas minas 
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de oro; Tokay, á la que han hecho célebre sus viñedos y 
esquisitas frutas; Pest, estación principal de la navega-
ción sobre el Danubio, notables por sus centros de en-
señanza. 
LECCION XLI1I. 
Imperio federal alemanr limites.—Descripción física: agri-
cultura, industria y comercio.—Religión y gobierno.— 
División general: capital.—Descripción sumaria de los 
elementos diversos que le componen: poblaciones impor-
tantes .—Prin cipado de Liech tens tein. 
I M P E R I O F E D E R A L A L E M A N -
Limita al N. con el mar Báltico, Dinamarca y el mar 
del Norte, al E. con Austria, al S. con Suiza, Austria 
é Italia, y al 0. con Francia, Bélgica y Holanda. 
Sus montañas principales son: los Súdeles, Cárpatos, 
los Gigantes y de la Selva Negra; mereciendo especial 
mención entre sus rios, el Danubio, ñhin, Weses, Elba, 
Vístula, Oder y el Mosela. El clima es bastante frió y 
húmedo. 
El terreno, bastante accidentado, presenta mucha va-
riedad, ofreciendo en abundancia fértiles vegas regadas 
por caudalosos rios, y extensos valles cubiertos de pastos 
abundantes, y bosques grandísimos donde se halla mu-
cha y buena madera de construcción: en lo que parti-
cularmente se refiere al reino de Prusia, el aspecto cam-
bia por completo, pues su terreno es en general llano, 
arenoso, escaso de vegetación, y con algunos lagos al Nor-
te. La agricultura ha llegado á un alto grado de per-
feccionamiento; y el sue'lo produce granos, frutas, aza-
frán, vino, tabaco, lúpulo, lino, cáñamo y maderas de 
construcción; y tiene además minas de oro, plata cobre, 
hierro, plomo, azogue, cobalto, azufre y piedras precio-
sas: en las costas del Báltico se beneficia mucho ámbar 
amarillo. La industria sobresale principalmente en lienzos, 
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paños, telas de seda, quincalla, cristal, porcelana, pele-
tería, obras de hierro y cobre, juguetes, buenos trabajos 
en madera, y el azulprusia tan buscado por los coloris-
tas y pintores. Desde el establecimiento del Zolhverein ó 
liga aduanera, que tanto ha contribuido á la realización 
de la unidad alemana, eí comercio compite con el de las 
naciones más ricas y activas de Europa, favorecido como 
se halla por magníficas y antiguas carreteras, factorías en 
el interior y litoral, y una red bien completa de cami-
nos de hierro, cuyos centros principales radican en Ber-
lín, Munich, Nurember, Stuttgar y Carlsruhe. 
Admite este estado la más amplia libertad de cultos, 
predominando la religión protestante de la reforma de Lu-
tero sobre todas las demás, y siguiendo luego en impor-
tancia la evangélica y la católica. El Imperio federal ale-
mán que abarca una extensión de 540 630 kilómetros 
cuadrados, y pueblan 42,723.242 habitantes, es un con-
junto de Reinos, Ducados, Principados y Ciudades libres, 
que vienen formando un todo, la unidad alemana. La pre-
sidencia corresponde á la corona de Prusia con carácter 
hereditario, y fué aceptada en Versalles por Guillermo I 
en 18 de Enero de 1871: las bases fundamentales de la 
constitución federal establacen que el poder ejecutivo, re-
presentado en el gobierno del rey-emperador, entienda en 
lodos los negocios internacionales y aun en los interio-
res para ejercer el derecho de inspección, debiendo asi-
mismo legislar por medio de imperiales decretos en cir-
cunstancias determinadas. El poder imperial está limitado 
por el \m'hmQnto—Reichsíag—compuesto de diputados ele-
gidos por sufragio, y á los cuales se concede el derecho 
de censura; existiendo además el Consejo federal formado por 
58 plenipotenciarios de los diversos estados confederados, 
bajo la presidencia del Gran Canciller del Imperio. Cada 
estado conserva su forma propia de gobierno y sus leyes 
especiales, predominando casi completamente la monar-
quía constitucional hereditaria, con dos cámaras ó con 
una sola. La capital es Berlín, una de las más populosas 
y bellas de Europa, notable por sus palacios y templos, 
por sus establecimientos de enseñanza que figuran á la 
cabeza do los del globo, y por su actividad industrial y 
comercial: cuenta 906.856 habitantes. 
Compónese el imperio federal de los territorios si-
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guientes: 1 ° Reinos de Vvusia, Sajonia, Baviera y Wurtem-
bor; 2.° Grandes ducados de Mscklemburgo Schweriii, Mec-
lemburgo Strelitz, Sajonia Weimar, Oldcmburgo, Hcsse-
Darmstad, y Badén; 3.° Ducados de Anhalt, Brunswich, 
Sajonia Altemburgo, Sajonia Coburgo—Gotha y Sajonia 
Meiningen; 4.° Principados de Schwarzburgo, Sondershau-
sen, Schwarzburgo Kudolslad, lleuss-Greitz, Reuss-Sleitz 
Lippe-^chamburgo, Lippe-Detmold y Wald •ck-Pyrmonl; S.0 
Ciudades libres de Lubeck, llamburgo y Brema; y 6.° el 
País alemán de ía Alsacia y Lorena. 
REINOS-
PRUSIA. Capital Berlín: divídese el reino en 11 pro-
vincias ó territorios, subdivididos á su vez en regencias 
y círculos. Las poblaciones importantes son: Kaenisberg, 
segunda ciadad del reino en importancia y población y 
notable por sus industrias; Braunsbcrga, la primera en es-
tablecimientos de instrucción pública; Danfiig, puerto muy 
comercial sobre todo en aguardientes y toda clase de be-
bidas espirituosas; Thorn, puerto sobre el Vístula y pá-
tria del astrónomo Nicolás Copérnlco; Posen, con buenas 
fabricas de paños y curtidos; Postdam, real sitio de be-
llísimas cercanías; Magdeburgo, una de las plazas fuertes 
más importantes de Europa y notable por sus industrias 
y cervecerías; Colonia, cuya catedral es uno de los monu-
mentos más grandiosos que recuerda la arquitectura gó-
tica: es además notable por el agua olorosa que lleva su 
nombre; Wiesbaden, rodeada de una campiña que recuerda 
las de Suiza, y en cuyo centro se hallan los baños terma-
les que disfrutan reputación europea; Bonn, cuya Univer-
sidad es de las más antiguas y notables de Europa; y 
Coblenza, plaza fuerte de consideración. 
SAJONIA. Se halla dividida en cuatro centros ó go-
biernos: la capital es Dresde, sobre el Elba, notable por 
su industria, comercio y establecimientos de enseñanza. 
Las demás poblaciones importantes son: Baufzen, con nu-
merosas fábricas y activo comercio; Zitlan, á la que tan 
mayor parte de Europa y América; Cliemnilz, que se dis-
tingue por sus telaros de'algodón adamascado. 
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BATIERA. Comprende ocho provincias ó departainenlos: 
la capital es Munich, el principal centro científico del im-
perio, notable por su Universidad, Gimnasios y Escuelas 
elementales, por su magnífica Biblioteca nacional y por 
sus museos. Cuenta una población de 193.124 habitantes. 
Las demás ciudades dignas de mencionarse son: Ñurem-
berg, famosa por sus fábricas de juguetes, sus hijos céle-
bres, y su activo comercio; Wurzburgo, rodeada de mag-
níficos viñedos que constituyen un gran elemento de r i -
queza en lodo aquel país; Spira) célebre desde que sirvió 
de asilo á Lutero cuando iba á reunirse la célebre dieta 
de este nombre; y Augshurgo, plaza mercantil de gran 
importancia. 
WURTEMBERG. Dividido en cuatro círculos ó gobier-
nos, cuya capital es Stuttgart, hermoseada con buenos 
edificios, y á la que dan riqueza y fama su Biblioteca, Mu-
seo de Historia natural, y sus fábricas de paños, lienzos 
y objetos de bronce. Las demás poblaciones importantes 
son: Hall, en cuyo término se explotan riquísimas salinas; 
Reutlingen, con magníficos viñedos en las extribaciones me-
ridionales de la Selva Negra; y Ulma, la primera en im-
portancia por su comercio. 
GRANDES DUCADOS. 
Mechlemhurgo Sckwerin. Se divide en 3 círculos y 2 
señoríos: capital Sckwerin, con fábricas de tejidos, taba-
cos y bugías, y que cuenta 27.989 habitantes. Las de-
más poblaciones que deben mencionarse son: Roslock, 
puerto comercial muy activo y centro científico; Gus-
troto, con bastante industria fabril; y Butzoiv, con pre-
ciosas cercanías. 
Mecklcmhurgo Strelit%. Su capital es Nueva Strelitz, 
que cuenta con' una Biblioteca de las más ricas de Ale-
mania en incunables, y contiene buenas fábricas de ar-
mas, aceros y hierro: la única población digna de men-
cionarse es Schomberga, por su comercio. 
Sajonia Wehmr-Eiscnach. Dividida en dos partes y 
cuya capilal es Wemar, apellidada la Atenas de Alema-
nia por sus establecimientos de enseñanza: citaremos 
además á .lena, que recuerda la decisiva batalla de su 
nombre en la guerra de 180G; v Eisenach, población in-
dust riusa v mercantil, 
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Oldemhurgo. Coniprenchi tres grandes circunscripcio-
nes: la capital es Oldemiurgo, que cuenta notables esta-
blecimientos de enseñanza elemental y superior. Las res-
tantes ciudades importantes son: Oberstein, sin rival para 
el pulimento y tallado de piedras preciosas como ága-
tas, cornalinas y jaspes; Eutín, con un comercio bastan-
te activo, y Knifausen, de bellos y modernos edificios. 
líessG-Darmstad. Que comprende 3 provincias cuya 
capital es Darmstad, población industriosa y de mucho 
movimiento científico, artístico y literario: las ciudades 
que en importancia la siguen son: Maguncia, patria de 
Guttemberg el inventor de la imprenta; y Wqrms, que 
recuerda el famoso concordato de este nombre. 
• Badén. Dividido en cuatro círculos ó departamen-
tos; capital CarUruke, que hacen notable sus fábricas 
de relojes, carruajes y muebles de lujo: son después las 
ciudades más importantes, Manheim, primera población 
mercantil é industrial: Eadstadt, plaza fuerte y que ocu-
pa una gran posición estratégica; Baden-Baden, con es-
tablecimientos balnearios muy concurridos; y Constanza, 
á orillas del lago de su nombre. 
DUCADOS-
ANHALT. Capital Dessau, que cuenta 19.630 habitan-
tes y posée ricos y bellos monumentos. Contiene ade-
más como notables las ciudades de Zerhs, cuyas fábricas 
de ^ pasamanería en oro y plata y terciopelos han ad-
quirido alguna celebridad europea; y Bernlmrgo, antigua 
capital del extinguido ducado de este mismo nombre. 
BnuNswiCH. Comprende tres provincias: su capital es 
Brunswich, rica por sus fábricas y notable por los gran-
diosos monumentos que encierra/ Rivaliza con la capi-
tal en importancia científica; WolfenbiU, con su Biblio-
teca de 220.000 volúmenes impresos y 10.000 manus-
critos. 
SAJONIA ALTEMBURGO. Consta do dos provincias ó de-
partamentos, y de varios señoríos que le han sido recien-
temente agregados: la capital es Álfembtm/o, que cuenta 
'22.265 habitantes y merece ser citada además por sus 
fábricas de sedería y oro. 
SAJOMA MEININ(JEN-HILDBÜRGHAIJSE3N. Se divide en cua-
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tro territorios que reconocen como capital á Mciningen, 
con 10.000 habitantes, y población bastante industriosa y 
mercantil. Carece de poblaciones dignas de figurar se-
paradamente. 
SAJONIA COBURGO-GOTHA. Comprende tres departamen-
tos: la capital es Gotha, con 23.000 habitantes, y nota-
ble por su Observatorio astronómico que pasa como uno 
de los más notables de Europa. La segunda población 
del ducado en importancia y actividad mercantil y ma-
nufacturera es Cohurgo, que cuenta 11.057 habitantes. 
PRINCIPADOS. 
SCHWARZBURGO-SONDERSHAUSEN. La capital y residencia 
del príncipe es Sondershausen, con unas 6.000 almas: cer-
ca de ella se encuentra Gunther, notable por sus baños 
de aguas sulforosas. 
SCHWARZBÜRGO-RUDOLSTAD. Tiene por capital á ñudols-
tad, sobre el rio Saala, cuenta una población de 7.800 
habitantes, y es notabble por el desarrollo de su ilus-
tración, sus bellos edificios y fábricas de sedería y pa-
samanería. 
REUSS-GREITZ. Capital Greiís, con 12.658 almas y 
bastante animación industrial, mercantil y agrícola. 
REUSS-SCHLETZ. Comprende también el territorio de 
Gera y tiene por capital á Gera, con 21.000 habitantes 
próximamente: poco á poco aumenta el desarrollo de su 
población, industria y comercio, merced á su posición 
geográfica y á la riqueza del territorio que abraza, tan 
reducido como bello y encantador. 
LippE-SciiAüEMBURGo. Su capital y única población que 
merezca citarse es Jiuckeburgo, residencia del príncipe 
soberano: cuenta unos 5.000 habitantes. 
LIPPE-DETMOLÜ. Capital Detmold, residencia del prín-
cipe: cuenta G.950 almas y posee varios establecimien-
tos de instrucción, bellos aunque antiguos edificios y al-
gunas fábricas de cristal y lencería. 
WALDECK. Comprende dos regiones ó departamentos: 
la capiíal es Arolsen, residencia del Príncipe soberano y 
que cuenta con una Biblioteca do 30.000 volúmenes en-
tre impresos y manuscritos y algunos incunables. Pue-
den citarse también por su relativa importancia las po-
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blaclones de Pyrmont, con sus baños termales; y Corbnck, 
antigua capital del principado. 
CIUDADES LIBRES. 
LUBECK. Antigua ciudad de la liga anseática, situada 
sobre el Trave, con una población de 45.000 habitan-
tes, y notable por su puerto que tiene en el Báltico, 
gran actividad comercial. Constituye, así como las dos 
siguientes, una república unitaria independiente. 
HAMBURGO, Perteneció también á la liga anseátien, 
lo mismo que Brema, es un puerto bastante regular so-
bre el Elba, la primera plaza mercantil é industrial del 
imperio alemán, y cuenta una población de 264.675 almas. 
BREMA. Notable en toda la Alemania por la riqueza 
y actividad de su comercio, ciudad hermosa, rodeada de 
parques y j irdines, con bellos edificios modernos, mag-
níficos almacenes y depósitos, y que suma unos 102.170 
habitantes. 
PAÍS ALEMAN DE LA ALSACIA Y L0RENA-
Estos territorios fueron agregados al imperio alemán 
como consecuencia de la paz de Francfort—1871—que 
puso término á la guerra franco-prusiana: constituyen 
tres provincias, divididas en veinte círculos, gobernados 
directamente por las autoridades imperiales. Las ciudades 
que merecen especial consignación por su importancia 
son: Metz, plaza fuerte, capital de la provincia de Lore-
na y notable por su industria; Strashurgo, plaza fuerte 
que merece ser citada por su famosa catedral; y Colmar, 
centro comercial de toda la región y notable en la his-
toria por la liga ó unión de su mismo nombre. 
PRINCIPADO DE LIECHTENSTEIN. 
tormo parte de la confederación germánica del Nor-
te hasta la constitución del Imperio federal-alemán en 
1871, desde cuya fecha permanece independiente y autó-
nomo, gobernado por soberanos propios. Limita con Ale-
V^Tno y Austria' y so^ cuenta una extensión superficial 
de 178 kilómetros cuadrados, que pueblan unos 8.000 ha-
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bitantes. La capilal y población única do relativa impor-
tancia es Liechtenstein, residencia del príncipe y de su 
consejo de gobierno y administración. 
LECCION XL1V. 
Inglaterra: situación geográfica é islas de que se compone.—' 
Descripción física: agricultura, industria y comercio.— 
Religión y gobierno.—División general: capital y pobla-
ciones importantes. 
El reino unido de la Gran Breña é Irlanda, al que 
pertenecen las islas conocidas con el nombre de Archi-
piélago británico, limita al N. y O. con el Occéano Atlán-
tico al S. con el Occéano Atlántico y el canal de la 
Mancha, y al E. con el mar del Norte. 
Sus montes son los alpes británicos, entre los que 
descuellan los Grampianos, las montañas del principado 
de Gales, los Malvern y los de Cormailes; debiendo men-
cionar por lo que hace á sus rios, el Támesis, con sus 
afluentes Tame é Isis, que pasa por Londres, el Ilumber 
y el Saverna, en Inglaterra; el Spey, en Escocia; y el 
Shannon, Barrow y Liffey en Irlanda. El clima es en ge-
neral frió y húmedo: las nieblas son tan frecuentes, es-
pecialmente en la capital, que ya se ha hecho una cos-
tumbre el decir la nebulosa Albion en vez de Inglaterra. 
La agricultura, á pesar del terreno arenisco en Es-
cocia y del pantanoso en Inglaterra, produce con abun-
dancia trigo, cebada, avena, legumbres, lúpulo, y lino 
principalmente, merced al desarrollo y extensión consi-
derable que alcanzan los conocimientos agrícolas en este 
pais, colocado bajo este punto de vista á la cabeza de to-
dos los pueblos del mundo. Inglaterra es sin duda el país 
más industrial y comerciante del globo: desde la máquina 
de vapor de mayor potencia y volumen, hasta el útil 
más diminulo, desde las locomotoras y prensas hidraú-
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licas hasta los alfileres y peines de goma, todo se cons-
truye en sus colosales talleres, donde trabajan millones 
de operarios. Los ingleses emplean con preferencia sus 
capitales en el desarrollo de la industria, adquiriendo las 
primeras materias de que ellos carecen en cualquier pun-
to de la Tierra y á pesar de las distancias, pues que 
para ellos en todas partes están en su casa, merced á sus 
ricas colonias, posesiones y factorías comerciales. Telas de 
hilo y algodón, lana y seda, papel, fundiciones de toda cla-
se, cristal, loza, jabón, instrumentos de matemáticas, efec-
tos de acero, cuanto la industria puede inventar, se tra-
baja en Inglaterra y se perfecciona en sus talleres mo-
delo. Su comercio es el más rico y poderoso del mun-
do; para dar una idea de él será suficiente decir que tie-
ne 26.386 buques mercantes, que representan 5.690,789 
toneladas á cuyo servicio se hallan 195.964 marineros. 
La religión dominante es la Anglicana, con tras sec-
tas reformistas: en Irlanda son casi todos católicos. El 
gobierno es monárquico, constitucional hereditario, con 
dos cámaras, la de los Lores y la de los Diputados. 
Divídese la monarquía inglesa en Inglaterra propia. 
Principado de Gales, reino de Escocia, reino de Irlanda é 
Islas adyacentes, subdivididos en 23 distritos y estos á su 
vez en 130 condados ó provincias. La capital es Londres, 
con 3,489.128 habitantes, ciudad la mas populosa y ac-
tiva del mundo: cuenta edificios tan notables como la 
Iglesia de San Pedro, la Aduana, su memorable Torre, 
el Colegio-real, la Universidad y la Academia: bellísimos 
jardines y paseos públicos, palacios y fábricas de toda cla-
se; y el túnel para pasar el ferro-carril, subterráneo del 
Támesis, obra sin rival en su género. 
Como poblaciones notables, entre las muchas que 
contiene Inglaterra, citaremos, Sychmam, con su famoso 
palacio de cristal; Windsor.re&iáeiwm ordinaria de la cor-
te; Oxford, céMwe por su Universidad; Greemvih con un 
magnífico observatorio astronómico y donde suponen los 
Ingleses el primer meridiano para "determinar las longi-
tudes; York, celebrada por sus fundiciones de hierro, su 
hermosa catedral gótica y completo observatorio; Liverpool, 
puerto de mar muy concurrido; Birmmgan, con sus cele-
bradas fábricas de armas y quincalla; Portsmuth, primer 
puerto militar de la nación; y Bristol, con grandes talle-
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res. En Escocia se hallan, Edimburgo, puerto de mar, y 
plaza fuerte de consideración: también es notable por 
sus establecimientos científicos y literarios, que la han 
valido el título de la Atenas del Norte; Glasgiow, la ciu-
dad más hermosa de Escocia; y Kirkaldi, patria del eco-
nomista Adán Smith. En Irlanda citaremos H Dublin, an-
tigua capital de este reino y corte de sus reyes pro-
pios: hoy es notable por su soberbio puente, la Cate-
dral y el Cuartel de Inválidos; Londonderry, plaza fuer-
te de consideración; Limerik, con mucha actividad i n -
dustrial y mercantil; y Cork, uno de los mejores puer-
tos de Europa, astillero militar y departamento marítimo. 
LECCION XLV. 
Dinamarca: Imites.—Descripción física: agricultura, indus-
tria y comercio.—Religión y gobierno.-—División gene-
ral: capital y poblaciones notables. —Suecia y Noruega: 
limites.—Descripción física: agricultura, industria y co-
mercio.—División general: capital y poblaciones notables, 
j d 13sr ^ v. ivn ^  o . 
Este reino, que se compone de la península de Jui-
la ndi a, del archipiélago Danés, y de las posesiones de 
Europa y América, limita al N. con el estrecho de Scha-
ger-Rack, al E. con el de Categat, el paso del Sund y 
el mar Báltico, al S. con el imperio federal alemán, y al 
O. con el mar del Norte. 
No tiene montañas de consideración, y sí solo al-
gunas pequeñas exlribaciones de los Súdeles: su rio más 
notable es el Elba, después del cual están el Eider, Tra-
be y Guien. El clima es frió y húmedo, hasta el punto 
de que durante algunos inviernos se hielan los estre-
chos del Belt, y noc pocas veces el mismo paso del Sund 
en su garganta meridional, á pesar de su extensión que 
es considerable. 
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Gracias á un esmerado cultivo, y al conocimiento 
que de la ciencia agrícola tienen los daneses, produce el 
suelo granos, legumbres, frutas, cáñamo, y sobre todo 
abundantes pastos para la alimentación de numerosos ga-
nados, riqueza la más considerable de todo el país: tam-
bién explotan la madera de sus pequeños bosques. La 
industria carece de importancia á pesar de su relativo 
desarrollo, y se limita al laboreo de maderas, trabajo de 
lienzos, curtido de pieles, y sobre todo, á la pesca de la 
ballena. El comercio es bastante activo y regularmente 
rico. 
La religión dominante es la reformada de Lutero, 
con tolerancia de los cultos restantes. El gobierno, mo-
nárquico representativo y hereditario, con dos cámaras. 
La parte peninsular se divide en los cuatro distri-
tos de Aalborg, Vivorg, Aarhuns y Ribe; las islas inme-
diatas, así como las dependencias—islas de Feroe é Is-
lán di a—componen dos territorios que llevan su nombre. 
La capital del estado es Copenhague, con 233.000 habi-
tantes, notable por su magnífico puerto, plaza fuerte y 
centro comercial muy activo. 
Tiene algunas ciudades principales como Helsingor, 
buen puerto y población industrial; y Odensea, muy no-
table por su comercio en peletería y paños de lana. 
Los reinos unidos de Suecia y Noruega limitan al 
N . con el Occéano glacial del Norte, al E. con Rusia 
y el mar Báltico, al' S. con el mar Báltico, y al O. con 
el mar del Norte y el Occéano glacial del Norte. 
Sus montes son los alpes Escandinavos, ó Dofrines 
que atraviesan la península de S. á N. sirviendo como 
de límites naturales entre Suecia y Noruega, descollando 
como más elevados los de Koelen y Laponta. Los prin-
cipales ríos son, el Tornea, Ulea, Nemea, Tana Drave y 
Glomen; hallándose el suelo cubierto de algunos lagos 
considerables como el Werner, Weter, Moeler, Hielmar y 
Slor. El clima es excesivamente vário, pues al paso que 
en el invierno se dejan senlir intensos frios, hace du-
rante el verano un calor casi tropical: apenas si se co-
nocen las dos estaciones intermedias de primavera y otoño. 
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La agricultura se explota poco por las malas condi-
ciones del clima y del terreno que, á pesar de todo, pro-
duce algunos granos, legumbres, frutas insípidas, abun-
dantes maderas de construcción, y buenos pastos para ga-
nado. La industria en loza, espejos y objetos de acero, 
es pobre, valiendo mucho más la que se funda en la pes-
ca de la ballena, del bacalao y del salmón. El comercio 
es regularmente activo. 
La religión dominante en la casi totalidad es la Lu-
terana. El gobierno es monárquico representativo y he-
reditario, rigiéndose por leyes propias cada uno de los 
dos reinos distintos que suman juntos el Estado. Además 
de las Cámaras, comunes á ámbós, hay en Noruega el lla-
mado Consejo, compuesto de dos ministros y siete conse-
jeros, encargados del poder ejecutivo en todas sus re-
laciones. 
La capital es Stokolmo, centro comercial de gran i m -
portancia, notable por sus establecimientos de enseñanza, 
y gran número de fábricas: cuenta 152.153 almas. El rei-
no todo comprende las provincias de Nordtandia, Svea-
landia, Gothia, Noreltandens, Nordenfields y Sodenfidds, sub-
divididas en prefecturas y diócesis—stiffs.—Las poblacio-
nes de alguna consideración que merecen citarse son: en 
Sueeia, fíermosand, célebre por su industria; Upsala, cen-
tro científico del reino, notable por su Catedral, Biblio-
teca, Museo de Historia natural y Observatorio astronó-
mico; 3fatmoe, plaza fuerte y centro militar del Estado; 
Danemora, en cuyas cercanías hay abundantes minas de 
hierro; Calmar, que recuerda el tratado en virtud del cual 
se unieron en solo uno los que antes eran dos reinos; y 
Golhcmhurgo, la segunda en importancia por su población, 
extensión y riqueza" comercial. En Noruega se encuentran, 
Christiania, sobre el golfo de su nombre, capital y resi-
dencia del virey; Bergen, el puerto más activo de la re-
gión; Dronfhein, residencia de los antiguos re^ yes de No-
ruega y notable por su bella catedral gótica; Iromsoe, es-
tación naval de cuantos buques de vapor atraviesan en 
aquel sentido el Occéano glacial del Norte^ Konsherg, en 
cuyo territorio se explotan abundantes y ricas minas de 
plata, siendo notable también la casa de moneda; y 
Christiansad, puerto cómodo y espacioso. 
LECCION XLVI. 
Rusia: limites.—-Descripción física: agricultura, industria y 
comer ció.—Religión y gobierno.—División general: capi-
tal y poblaciones notables.—Resumen estadístico de Europa, 
Limita el Imperio ruso en Europa al N. con el Oc-
céano glacial del Norte, al E. con el rio Ural, los mon-
tes Urales y el mar Caspio, al S. con Austria, Turquía 
y el mar Negro, y al 0. con Austria, el Imperio federal 
alemán, el mar Báltico y los reinos unidos de Suecia y 
Noruega. 
Este territorio, que ocupa próximamente la mitad su-
perficial de la Europa, presenta en el centro el aspec-
to de una inmensa llanura apenas interrumpida por las 
ondulaciones de las colinas del Val da y y Jepifanoo: sólo 
en sus extremidades deja ver prolongadas cordilleras co-
mo las de la Laponia, prolongación de los, alpes escandi-
navos; los Urales que separan Europa de Asia; el Cáucaso 
hacia el S. entre los mares Caspio y Negro; ylosCárpa-
tos que, penetrando por el Occidente, parece como que se 
ocultan en las profundidades del terreno. 
Ofrece por el contrario una colección de los rios más 
caudalosos de Europa, tales como el Pefzora, Mezen, Dui-
na, y Onega, que desembocan en el mar Blanco y Oc-
céano glacial del Norte; el Neva, Niemen y Vístula, que 
van al mar Báltico; el Pruth, Niester, Nieper y Don, que 
llevan sus aguas al mar Negro; y el Wolga y Ural, de 
la cuenca del mar Caspio'. También abundan los lagos, 
algunos de los cuales son de verdadera consideración, 
entre ellos, el Ladoga, Onega, Pajuna, Saima, limen y 
Peipus. 
El clima presenta excesiva variedad: frió y húmedo 
en el N., templado y seco en el centro, y cálido y hú-
medo en el S.; ofrece los dos extremos, pues al paso que 
la zona septentrional se mira casi constantemente ceñida 
por los hielos de los mares glaciales que la aprisionan 
con sus témpanos, la región meridional disfruta no po-
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cas voces de una lemperatura análoga á la de los países 
tropicales. 
Nula la agrimltum en el Norte, se halla muy atrasa-
da en el resto del imperio, colectándose algunas frutas, 
lino, cáñamo y tabaco: solo los países limítrofes del mar 
Negro son tan abundantes en cereales que han sido lla-
mados, no con mucha justicia tal vez, el granero de Eu-
ropa Los bosques abundan en maderas de construcción; 
y el suelo encierra ricas y abundantes minas de oro, que, 
si explotadas con gran diíicultad y trabajo, rinden en 
cambio fabulosas cantidades del precioso metal. En los 
Urales se explotan bastantes criaderos de diamantes. La 
industria, regularmente pobre antes, aumenta de dia en 
dia haciendo presentir un robusto progreso, dada la pro-
tección del gobierno en estos últimos años, y la afición 
que se desarrolla entre los particulares. No hay más que 
lijarse en la posición geográfica de Rusia, enclavada en-
tre dos grandes continentes, para comprender que su co-
mercio será floreciente y activo, prestándose para ello 
los buenos puertos que posee en los cuatro mares que 
abrazan sus límites. El ideal de los rusos no está sin 
embargo realizado bajo este punto de vista, pues que 
tienden á conquistar la capital de Turquía, detalle que 
si fuese un hecho, pudiera muy bien iniciar mayores 
empresas. 
La religión oficial y dominante es la cismática grie-
ga, cuyo Pontífice es el emperador, presidente del Sanio 
Sínodo: también se hallan otros cultos como el católico en 
la Polonia rusa. El gobierno es monárquico-absoluto y 
hereditario, al que secundan como cuerpos meramente 
consultivos el Senado y el Consejo imperial. 
La Rusia Europea s^e divide en cuatro grandes ter-
ritorios: I.0 Rusia propia, que comprende cincuenta go-
biernos ó provincias; 2.° Polonia rusa, formada por diez 
distritos; 3.° Gran ducado de Finlandia, que se compone 
de ocho circunscripciones; y i.0 fíusia del Cáucaso, que 
tiene doce territorios. 
La capital es San Petesburgo, con 607.963 habitantes, 
centro científico del imperio, embellecida con notables mo-
numentos, academias y museos, que se distingue por su 
actividad comercial, y que cuenta numerosas y bien mon-
tadas imprentas. 
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Las ciudades importantes son: Moscou, antigua capi-
tal y la segunda población de! reino por sus industrias, 
comercio, cultura y edificios notables, entre los que des-
cuella el Kremlin, palacio suntuoso de los monarcas pri-
mitivos; Tula, que tanto se distingue por sus fábricas de 
armas y objetos de cristal; Yekatermburgo, en cuyo terri-
torio se hallan las celebradas minas auríferas del üral: 
Astrakan, en la desembocadura del Volga y que ha dado 
nombre á sus famosas telas de pieles; Kronslad, plaza fuer-
te y departamento marítimo; Pultava, en cuyas cercanías 
se libró una sangrienta batalla que decidió la suerte de 
la naciente Rusia; Kiev, parecida á un museo arqueoló-
gico por las ruinas históricas que conserva; Kherson, 
puerto de gran consideración en el mar Negro; Varsovia, 
capital del antiguo é infortunado reino de Polonia; Oleal-
hurgo, avanzada de Rusia en el mar Báltico y notable por 
su posición geográüca y actividad comercial; y Kidcc, 
celebrada por sus minas de oro. 
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LECCION XLVIl. 
Asia: pos ic ión astronómica y limites.—Mares, golfos, estrechos, 
cabos y p e n í n s u l a s . — I s l a s . — S i s t e m a orográfico: volcanes 
y desiertos.—Sistema hidrográfico: lagos y canales .—Cli-
ma, agricultura, industria y comercio.—Medios de co-
municac ión .—Extens ión y p o b l a c i ó n . — H a z a s é idiomas. 
-—Religión y g o b i e r n o . — D i v i s i ó n general. 
Está comprendida el Asia entro los Io y 78° latitud 
N. y los 30° y 167° longitud O.; limitando al N. con el 
Occeano glacial del Norte, al E. con el Grande Occéano, 
al S. con el Occéano índico, y al O. con el mar Rojo, 
mar Mediterráneo, mar de Mármara, mar Negro, mar 
Caspio, cordillera de los Urales, rio Úral, montes Urales 
y rio Kara. 
Si tomando el mar de Kara como punto de partida 
hacemos un viaje en derredor del x\sia, encontraremos 
sucesivamente, los golfos de Obi y Yeniseisk, el cabo 
Severovostotchnoi que ocupa la extremidad más septen-
trional del Asia, el mar de la Nueva Siberia, que rodea 
el archipiélago dol mismo nombre, al S. del cual está la 
bahía de Lena; el cabo Oriental en el estrecho de Be -
ring, que enlaza las aguas del Occéano glacial del Nor-
te con las del Grande Occéano, y separa Asia de Améri-
ca; el mar de Bering, donde se halla el golfo de A ñ a -
dir , el cabo de Lopatka, el mar de Okhotsk, que termina 
en los golfos de Penjinskoie y Igighiusk; el canal de 
la Tar tar ia , entre esta isla y el continente, el estrecho 
de L a Perouse, que separa la isla de Tartaria del ar-
chipiélago del Japón y enlaza las aguas de los mares 
de Okhotsk, y del Japón , en cuya extremidad meridio-
nal se halla el estrecho de Corea que conduce al mar 
Amaril lo, así denominado por ser de raza mongólica ó 
amarilla la población que vive en sus costas; el mar 
Amarillo termina al N. en el golfo de Pe+tchelr, por el 
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canal de la Formosa, entre esta isla y el continente, sa-
limos del mar Oriental y penetramos en el de la China, 
donde se encuentran los golfos de Tonkin y de Siam, ha-
llándonos ya en el cabo Romanía, extremidad S. del Asia. 
Por el estrecho de Malaca, que enlaza las aguas del 
Grande Occéano con las del Occéano índico, penetramos 
en el golfo de Bengala, que contiene el más pequeño 
de Mar (aban; y por el estrecho de Palk, entre la isla de 
Ceilan y el continente, doblando el cabo Comorih, pene-
tramos en el golfo de Ornan, que por el estrecho de 
Ormuz se comunica con el golfo Pérsico: pasando por el 
cabo Rasalgat hasta buscar el golfo de Aden, hallamos el 
estrecho de Bab-el-Mandeb ó paso de las lágrimas, que 
conduce al mar Rojo, del cual se sale por el canal de 
Suez, para entrar el Mediterráneo, donde visitamos el 
cabo Baba. Pasamos sucesivamente por el estrecho de los 
Dardanelos, mar de Mármara, estrecho de Constantino-
pla, mar Negro, cordillera del Cáucaso, rio üral, cordi-
llera de los' Urales y rio Kara, que ya conocemos en 
Europa, y penetramos en el mar Kara, punto de parti-
da que fué de nuestro viaje. 
Las penínsulas son: 1.a la Arábiga, formada por las 
aguas de los mares Mediterráneo y Rojo y por el Oc-
céano índico; 2.a el Indostan, que determinan los golfos 
de Omán y de Bengala; 3.a la de Malaca, entre los Oc-
céanos índico y Pacífico; 4.a la de Corea, que forman los 
mares Amarillo" y del Japón; y S.A la do Kamlchatka, en-
tre los mares de Okhotsk y de Bering. 
Entre las islas merecen especial mención los archi-
piélagos de Nueva Siberia y de los Osos, en el Occéano 
glacial del Norte; las Kuriles, Sagalien, del Japón, de 
lieu-Kieu, y las islas Formosa y llainam, en el Grande 
Occéano; las Ñicobar, Andaman, Ceilan, Maldivas y l a -
quedivas, en el Occéano índico; y las de Chipre, Rodas, 
Chio, y Mitilene, en el Mediterráneo. 
Los sistemas orográíicos de Europa y Asia están en-
lazados por la cordilíera de los Urales, que pertenece á 
los dos: sus extribaciones meridionales en dirección del 
oriente, forman las montañas del Allai, divididas en gran-
de y pequeño, que después se enlazan para formar los 
Stanovoi, y se dirijen hasta el cabo oriental: una de sus 
derivaciones atraviesa la península de Kamíchalka hasta 
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el cabo de Lopatka. Encuéntrase en el centro Ja gran 
meseta del Tihel, rodeada de grandes montañas, que en 
dirección del S. toman los nombres do líuen-hm é H i -
inalaya, la más elevada del mundo, y hacia el Oriente, 
en el centro, el gran nudo del que se desprenden los 
montes 3íogs hasta el cabo de Romanía, y los de Nü-
gerri hasta el de Comorin: del núcleo anterior se des-
prenden, marchando al Occidente, las sierras de Bolor y 
el Indu-Koh, así como las de la Armenia, donde se en-
cuentra el monte Ararat, en el cual descansó el Arca 
de Noé después del diluvio, las extribaciones meridiona-
les del Cáucaso, y los montes Tauro y Líbano, que en 
dirección del S. forman en la Arabia la cordillera de 
El-Ared. 
A pesar de que el Asia no se distingue ni por el 
número ni por la importancia de sus volcanes, citaremos 
con todo, el Pe-cham y Ho-tchen, en el continente; y los 
de Kliutchevskoi y Fusi-no-yama, en los archipiélagos. Las 
cordilleras que antes citamos forman varios desiertos co-
mo el de Cobi, en la gran llanura central de la China, 
el Arábigo en la península de este nombre, y el Escítico 
en Pérsia. 
Montañas más altas de Asia calculadas en metros 
sobre el nivel del mar. 
Himalaya 8.810 
Kinchinjunga 8.588 
Nundadevi 7.848 
Jumun 7.715 
Gossain , . 7.528 
Chumulavi 7.293 
Kuen-Luen 6.700 
Pontichkhour 5.845 
Ararat . 5.500 
El sistema hidrográfico de Asia presenta tres cuen-
cas, que son: la del Occéano glacial del Norte, donde 
desembocan el Obi, el Jenisei y el Lena; la del Grande 
Occéano, en el que desaguan el Añadir, on el mar de 
Hering el del Amor ó Sakkalien, en el canal de la Tar-
lana; el Hoang-ho ó rio amarillo y Kinng\ rio por exee-
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lencia que es el mayor de los del antiguo continente, 
que 1 evan sus aguas al mar Amarillo; el Mai-kang v 
el Sainen, que desembocan en el mar de la China; el 
Yramdi, el Ganges, y el Brahmapoatra, que lo hacen 
en el golfo de Bengala; el Indo ó Sindh, en el de Ornan; 
y el Chat-el-Arab, formado por los ríos Tigris y Eúfrates, 
que recuerdan las antiguas ciudades de Nínive y Babilo-
nia, y desaguan en el golfo Pérsico. 
RÍOS más notables de Asia calculados en metros. 
RIOS. 
Azul. . , 
Jenisei. 
Lena. . 
Obi. . . 
Indo. . 
Ganges. 
Eúfrates 
CUENCAS 
Pacífico 
Glacial del Norte. 
Glacial del Norte. 
Glacial del Norte. 
Indico 
Indico 
Indico 
METROS. 
5.342 
3.191 
4.432 
4.304 
3.636 
3.116 
2.768 
Entre los muchos lagos de Asia citaremos el Bai-
kal, el Balchahi, el de Aval, el Ásfaltüe ó mar muerto 
y el Yan: en la China se encuentra el Masanassovar, no-
table por su carácter sagrado, y al que acuden los Chi-
nos en peregrinación. Entre los canales están el In-ho, 
imperial de la China, la obra hidráulica más colosal del 
globo, y que conduce á los viajeros desde Cantón á Pe-
kín; y el de Saigon, en el imperio de Anan. 
Ninguna región del globo presenta á la vista un as-
pecto más vário que la de Asia: gigantes cordilleras, 
caudalosos rios, valles deliciosos, encantadoras praderas, y 
no lejos de esto, desnudas crestas, áridas mesetas y de-
siertos horribles, de suerte que, el clima, no puede ser 
tampoco más vário. Intensos frios dominan en el Norte 
y gran parte del centro, excepto en la China, zonas tem-
pladas se dilatan á lo largo de las inmensidades orográ-
íicas, y países hay donde reina casi constantemente una 
íemperatura tropical. 
La fertilidad del suelo es casi inverosímil, y sólo 
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viéndolas es coinu puade darsM una idea de la exhube-
rancia y lozanía de sus plantas; siendo muy sensible 
que la agricultura atraviese un período de postración y 
decadencia completos, excepto en los Khanatos de Buc-
kara y Khiva y en los imperios de la China y del Ja-
pon, donde leyes sábias contradicen la natural apatía de 
los habitantes, obiigados á trabajar si quieren continuar 
poseyendo sus campos. Participan los productos agrícolas 
del Asia de un sabor y aroma esquisitos, del qus^ care-
cen por regla general los de otros países, colectándose 
con especialidad' plantas balsámicas, especería, gomas, té, 
café, cacao, drogas medicinales, seda de gran calidad, y 
algodón; las entrañas de la tierra abundan en ricos me-
tales y piedras preciosas. 
Desde muy antiguo se hizo ya célebre la industria 
de los asiáticos: -sobresalen los chinos en la preparación 
trabajo y colorido de la seda, fabricación de objetos do 
porcelana y bambú, filigrana, flores artificiales, papel, 
tinta más "consistente que la de Europa, instrumentos 
músicos, muebles, bordados, estampaciones en colores 
vivos, grabados en madera, y sobre todo, en el arte de 
trabajar el marfil con el que construyen sus célebres aba-
nicos y juguetes. Los japoneses han progresado aún más, 
pues que su posición geográfica y carácter nacional, les 
han hecho aceptar los conocimientos de los Europeos. 
Las telas de algodón, los paños, chales y tapices, los 
trabajos de seda recamados en oro, las telas célebres de 
Cachemira, y las armas blancas, son un buen testimo-
nio de la riqueza y variedad industrial de los indios. En 
la región central se hallan cueros, tabaco, opio, caldere-
rías, perfumería, jabones, y utensilios de cobre y v i -
drio: la Arabia es el país más atrasado y pobre. 
Hubo un tiempo en que el comercio asiático no tu-
vo_ rival en el mundo, tanto más cuanto que los estados 
principales como la China y el Japón permanecieron hasta 
mediados del presente siglo en incomunicación absoluta 
con Europa: hoy los europeos pueden hacer escala en 
aquella por medio de quince plazas mercantiles, y en 
este, empleando seis puertos abiertos al tráfico. Abierto 
el canal de Suez, y obligados los indígenas á penetrar 
en cierto modo por las modernas vías civilizadoras, el co-
mercio se ha hecho más espunsivo, lomando porte en él 
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aetmmente europeos y asiáticos, con grandes ventajas 
para todos. 
Los caudalosos rios representan en este país inmen-
sas líneas de navegación interior, que hacen buena falta, 
pues se carece casi por completo de vías de comunica-
ción: sólo se encuentran caminos desiguales y agrestes, 
señalados en el terreno á fuerza de tránsito y de tiempo. 
En la China, en el Japón, y en algunas colonias europeas, 
se hallan carreteras, siendo de esperar que poco á poco 
vayan construyéndose más en el centro del Continente. 
Los ingleses poséen en la India 8.190 kilómetros de fer-
ro-carril que, sumados con los construidos en Java, Tur-
quía asiática y región del Cáucaso, componen un total 
de 8.770. 
Abarca una extensión de 41,564.740 kilómetros cua-
drados, que habita una población de 721,468.000 almas. 
Los pueblos del Ásia pertenecen á las siguientes ra-
zas: 1.a Caiicáusica ó blanca, como los Aryos ó Indios, 
Persas, Afganos, Belutchis, Kurdos, Armenios, Georgia-
nos, Griegos Árabes, Yezidas y Judíos; 2.a Amarilla, á 
la que pertenecen los Turcomanos, Kirghises, Tongouses, 
Mandchues, Chinos, Japoneses, Tibetinos, Annamitas, Sia-
meses y Birmanos; 3.a Boreal, entre los que se cuentan 
los Samoyedos, Kamtchadales, Tchoutchis y Ainos; 4.a 
Malaya, Ceilaneses y Malacos; y 5.a Negra, que compren-
de algunos habitantes de la India é indígenas de Anda-
man y Nicobar. 
El número de idiomas hablados en Asia pasa de 
150, siendo los más generalizados el sánscrito, chino, 
árabe, tártaro, japonés, malayo, hebreo y zend, que pue-
den considerarse como raices fundamentales de todos los 
restantes. 
El Asia, cuna del género humano y centro un dia 
de la civilización del mundo, se ha distinguido siempre 
por el fanatismo de sus habitantes: antes como ahora, 
se han reunido allí las cre3ncias más diversas y contra-
dictorias, el espíritu y la materia, los ángeles y los de-
monios, el agua y el fuego, infinidad de cultos y de 
sectas, dominadas todas por la superstición más grosera. 
El cristianismo, judaismo, islanismo, nanekismo, braha-
manisrno, budhis'mo, el culto de los espíritus y las prác-
ticas idolátricas más bárbaras y repugnantes, todo se en-
cuentra allí dividiflo y subdividido, poro con prosélitos 
bastantes y con una fé digna de mejor empleo y direc-
ción. 
El gobierno, rodeado en general de ceremonias al 
parecer humillantes para los gobernados, no es tan des-
pótico como vulgarmente se crée y se ha hecho enten-
der por algunos viajeros (Je gabinete ó geógrafos soñado-
res: á excepción de los países donde domina el islamis-
mo, y de la Persia propiamente dicha, cuyos habitantes 
tienen gran semejanza con los parias, no so encuentran 
esas exageraciones del poder real ó de casta que hasta 
hace pocos años se ha querido ver allí. Se encuentra 
despotismo, sí, pero junto á él y en mayor escala, se 
ven también gobiernos patriarcales y republicanos 
Políticamente se divide el Asia en tres regiones: 
1.* Septentrional, que comprende la Rusia asiática ó Si-
beria, 2.a Central, donde se hallan la Turquía Asiática, 
Prrsia, Afghanistan, Belutchistan, Turquestan, Imperio 
Chino é Imperio del Japón; y 3.a Meridional., ó Arabia, 
indostan é Indochina. 
LECCION XLVIU. 
Sitiería: limites.—Montes, ríos y lagos: clima y produccio-
nes.— Tribus que habitan el país: división general y po-
blaciones notables—Liigartenencia del Cáucaso: descrip-
ción general.—Turquía asiática: limites.—Montes y rios: 
clima y producciones.—División general y poblaciones 
importantes. 
Limila al N. con el Occcano glacial del Norte, al E. 
con el Grande Occéano, al S. con la Tartária indepen-
diente ó Turquestan, y al O. con la Rusia europea. 
Cruzan su territorio por el S. las cordilleras del 
Altai, Stanovoi y Kamtchatka; siendo sus rios principa-
les el Obi, Jenisei, Lena y Colima, que desaguan en el 
Occéano glacial del Norte,' y el Amor y Añadir que ter-
minan en el Grande Occéano: entre sus lagos menciona-
remos el Balkai y el AraL 
El clima es frió hasta halarsen sus rios, mares y la-
gos, y encontrarse el suelo cubierto do nieve durante 
muchos meses; en cambio, durante otros, el calor es abra-
sador. Bajo el influjo de un Sol casi tropical nacen \ 
mueren las plantas rápidamente, colectándose algún cen-
teno, avena y legumbres. Las principales fuentes de r i -
queza en esta inhospitalaria región se deben al reino ani-
mal, que cuenta martas cibelinas, armiños, ardillas, cas-
tores, cuyas pieles son de grande utilidad, cabras de 
azmizcle, reginferos, y abundante pesca, y ganados va-
cuno y caballar: hay también algunas minas de oro, pla-
ta, hierro, cobre y piedras preciosas. 
La población es de 4,007.000 habitantes, al paso que 
su extensión excede de 14,180.000 kilómetros cuadrados, 
de suerte que la población relativa se representa por 0,27 
próximamente: algunas veces se andan cientos de leguas 
sin encontrar un ser viviente, ni siquiera fieras. Sus 
moradores presentan carácter y condiciones bien opues-
tas, pues al paso que las tribus de los Samoyedos, Os-
tiakos y del kamtchatka son salvajes y hacen vida nó-
mada por las estepas del Norte, los europeos ó de 
próximo origen europeo viven muriendo rodeados de un 
país y de unos séres, que nada dicen á su corazón: sa-
bido es que multitud de suecos, franceses, alemanes y 
polacos, prisioneros de la Rusia, fueron confinados, en 
unión de los grandes criminales rusos, á vivir en estas 
heladas regiones. 
Se divide en los gobiernos de Jahomth, Irkutsk, dis-
tritos de Okotsk, Kamchatka, Tobolsk, Tomsk y el país de 
los Kirguises: la capital del Gobierno es Tobolsk, con 
2I).00O habitantes, centro principal del comercio; siguien-
do en importancia las ciudades de Petropauloski, puerto 
en el Grande Occéano; Jrkuslh, capital de su gobierno 
y residencia del obispo griego; y Nertchiusk, notable 
por sus minas de plata, hierro y plomo. 
L U G A R T E N E N G I A D E L GÁUGASO-
Recibe su nombre de la cordillera del Cáucaso, en-
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r3 cuyas extribacioües meridionales se encuentra asenta-
da: las extremidades Norte de Pérsia y de Turquía, y 
las Sur de los mares Negro y Caspio, forman sus lími-
tes naturales y políticos Su país fértil, abundante y r i -
co, que comprendía antes los reinos independientes de 
la Armenia, Georgia, Chirvan é ímeriíia, se hallan hoy 
refundidos en el Imperio ruso, y distribuidos administra-
tiva y políticamente en cinco 'Gobiernos y tres Coman-
dancias: la capital es Tiflis, en el valle de su nombre, 
con 40.000 habitantes, adornada de algunos monumentos 
notables; siguiendo en importancia, Bakon, buen puerto 
del mar Caspio; Erivan, plaza fortificada; y Kutüis, cen-
tro comercial en toda la región. 
Limita al N. con el mar Negro y la región del 
Cáucaso, al E. con Pérsia, al S. con la península Ará-
biga, y al O con el Mediterráneo 
Los montes más notables son el Tauro, Líbano, An~ 
li-ÍJbano y Ararat; citándose entre sus ríos el Eufrates, 
el Tigris, y el Jordán. Dos extremos presenta su clima, 
cálido y seco en el Sur, y más templado y húmedo en 
el Norte; siendo en general sano y delicioso por natu-
raleza, pero la ¡ndolecncia y falta de aseo en sus habi-
tantes, le han transformado en el sentido opuesto La 
agricultura está muy atrasada, y á pesar de eso, es tal 
la bondad del suelo, que produce abundantes granos, 
esquisitas frutas, legumbres, vino, aceite, opio, café, se-
da, algodón, y toda clase de plantas aromáticas: encier-
ra además algunas minas y excelentes canteras de mármol. 
Como forma parte del Imperio turco, está sujeta a 
igual régimen político y administrativo que este, hallán-
dose dividida en 21 provincias ó Eyaletos, que directa-
mente dependen del gobierno del Sultán, en los grupos 
siguientes: 1.* Anafolía ó Asia menor, entre cuyas ciu-
dades notables se cuentan, Esmima, buen puerto sobre 
ej golfo de su nombre, población de 140.00 almas, y re-
sidencia de los Obispos griego y armenio; al S. de' esta 
ciudad se contemplan todavía las ruinas de Troya; Bni-
sa, antigua capital del imperio otomano, y notable por 
sus aguas termales y fábricas de tapices; Tsnik, que an-
tos se llanKÍ Nicea, y recuerda el primer Concilio ecumé-
nico de la Iglesia, presidido por Osio, Obispo de Córdoba, 
al que asistieron 118 Obispos para condenar la herejía de 
Arrio; Trebisonda, principal puerto mercantil del impe-
rio en el mar Negro; Mosul, cerca de la antigua Ninive, 
capital del primer imperio asirlo; y Bagdad, que fué un 
tiempo capital del Califato: 2.a Siria, donde se encuentra 
Damasco, una de las ciudades más antiguas del mundo, 
capital que fué del Califato durante la dinastía Omeya, 
y que cuenta hoy 120.000 habitantes; Palmira, antes la 
reina del desierto, y miserable aldea hoy, guardando to-
davía soberbias ruinas que demuestran la pasada gran-
deza; Jerusalen, ciudad la más célebre del mundo, corte 
de David y de Salomón, fin último de las Cruzadas y 
donde se encuentra como condensada toda la historia de 
Jesu-Cristo; Alepo, ciudad industriosa y comercial; Antakieh 
ó Antioquía, corte de los Seleucidas, y Obispado servido 
por San Pedro antes de trasladarse á Roma; y San Juan 
de Acre-Tolemaida-puerto en el Mediterráneo y plaza for-
tiíicada: 3.a Armenia, llamada por los turcos Kurdistan, 
cuenta á Erzeroum, capital de eyalecto, residencia del Pa-
triarca, ciudad muy comercial y fortificada; Naden, nota-
ble por sus minas de cobre; Van, rica en inscripciones 
de las llamadas cuneiformes; Ertel, pequeña población en 
cuyas cercanías se dió la decisiva batalla de Arbolas que 
puso toda el Ásia central en poder de Alejandro de Ma-
cedonia: 4.* 3íesopotdmia ó Diar-bekir, que tiene á Diar-
bekir, capital de eyalecto, floreciente por su industria en 
sedas y curtidos, y por su gran comercio: $ * Irak-Arabi, 
donde se haUz Bagdad, bastante bien fortificada y rica por 
su comercio; y Bassora, comercial también, y plaza fuer-
te; y 6.a Las islas situadas en el mar del Archipiélago, 
siendo las principales, Chipre, capital Nicosia, cedida 
por el Sultán á los ingleses; Bodas, muy fértil y rica; 
Tenedos, en el estrecho de Gallípoli, Metelin, Chios y 
otras. 
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LECCION IL. 
Persia: limites .—Montes y rios: clima y producciones.—In-
dustria y comercio.—División: poblaciones notables.—Afga-
nistán: limites.—División: poblaciones notables. —Belut-
chistan: li?nites.—División: poblaciones notables.— Turques-
tan: limites. —División y poblaciones notables. 
Limita al N. con la Rusia del Cáucaso, el mar Cas-
pio v el Torquastan, al E. con el Afganistán y el Belut-
chistan, al S. con el golfo Pérsico, y al O. con la Tur-
quía de Ásia. 
Los únicos montes de alguna consideración son: el 
Tauro, los Armenios y parte del Ararat: rios, no tiene 
ninguno de verdadera importancia, puos los mayores son: 
el Dyalag, Aras y el Kur, que son relativamente bien 
pequeños. El clima, templado en el S. se hace frió y seco 
en el N.: el suelo, regularmente cultivado, produce trigo, 
avena, arroz, vino, lino, cáñamo, tabaco, azafrán, ruibar-
bo y seda muy fina; habiendo algunas ricas minas de oro, 
plata, hierro, cobre, plomo y antimonio, así como bue-
nas canteras de mármol. 
Los persas son el pueblo más civilizado del Oriente, 
y se distinguen por su industria en armas blancas, por-
celana, alfombras y tejidos de seda con brillantes mati-
ces. Su comercio es casi todo interior. 
El gobierno constituye una monarquía absoluta, cu-
yo soberano se hace dar el título de Schad, que quiere 
decir rey de reyes: su poder se extiende á toda la Persia 
propia menos el país de los Kurdos y Turcomanos, t r i -
bus nómadas que viven independientes. El reino se divide 
en ocho provincias, cavas poblaciones notables son: Tehe-
rán, con 850.000 habitantes, capital y corle del reino; 
ispahan, con 60.000 almas, capital anlígua y notable por 
su industria y comercio; Tauris, que "gracias á los es-
fuerzos del sabio orientalista Boré cuenta con una Uni-
- . d i -
versidad organizada al modo de Europa, siendo además 
la plaza mejor fortificada y el centro militar de la Per-
m \ Chikasi la población más fértil y deliciosa del país; y 
Meched, ciudad sagrada á donde concurren los Persas en 
peregrinación para visitar el sepulcro del AU, patrono del 
Estado. 
Limita al N. con el Turquestan, al E. con la India, 
al S. con el Belutchisían, y al O. con Persia. 
Está compuesto de los reinos de Kabul y Kandaar, 
del principado de Seistan y del reino de Herat, antes in -
dependiente; perteneciéndoíe geográficamente el territorio 
de Kaferístan, si bien no tiene con é! relación alguna 
política. Después de una guerra tan breve como sangrien-
ta (1837) se decidió el predominio de los afghanos que 
sometieron todo el país constituyéndole en un solo Esta-
do. Entre sus poblaciones notables citaremos á Kabul, la 
capital, que cuenta 60.000 habitantes y en la que se 
cruzan los caminos comerciales del Turquestan, la Persia 
y la India. Kandaar, la ciudad más industriosa del reino; 
Herat, con 100.000 almas, plaza fuerte de alguna consi-
deración y de comercio muy activo. 
Se halla situado al O. del reino de Persia, y 
forma como una confederación de tribus bajo el pre-
dominio de los Beluchis, que dan nombre al pais, y 
preside el soberano de Relat: actualmente reconocen la 
soberanía de los ingleses, que, á cambio del país más 
fértil y rico que les fué cedido, mantienen como garantía 
de independencia para los indígenas una pequeña guar-
nición y un delegado civil. La capital es Kelat, con 
20.000 habitantes, defendida con buenas fortificaciones: las 
poblaciones que siguen á la capital en importancia son 
Gandam, la más poblada, rica y fértil; y Ktvtta, nota-
ble por su industria y comercio. 
T XJ DEt Q,XJ E S T ^ IST-
Limita al N. con la Siberia ó Rusia asiática, al E. 
con el Imperio Chino, al S. con la Persia y el Afga-
nistán, y al O. con el mar Caspio. 
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Compónese Je grandes estepas desiertas y áridas ha-
cia el N. y de algunos valles feraces y ricos en la re-
gión meridional: tiene algunos rios de bastante conside-
ración como el Amou-Daría ó Djihoum, el Sir-Daria y 
el Kara-Sou. 
El Turquestan se halla dividido políticamente en di-
ferentes reinos independientes con el nombre de Khana-
tos, uno de los cuales, el de Kokand, ha sido anexiona-
do al imperio ruso (1876) con el nombre de provincia de 
Fergham: cuenta unos 100.000 habitantes. Los otros Kha-
natos independientes son Bukara, Khiva, Kmduz, Hissar 
y Chersebz, además de los campamentos ambulantes de 
los Kirghiz- y Turcomanos: las ciudades más importantes 
son Bukara, con 100.000 habitantes, residencia del sobe-
rano, población industriosa y rica, y uno de los prin-
cipales focos do la civilización oriental, pues contiene 
muchas escuelas de medicina, literatura y teología mu-
sulmana; Samarcanda, capital que fué del colosal imperio 
tártaro, fundado en el siglo XII1 por lamerían el grande; 
Kiva, en el Khanato de su nombre, mercado de escla-
vos el más considerable del mundo, y llamado el Argel 
terrestre por lo dados al pillaje que son sus habitantes; 
y Tachkend, á la que ha dado celebridad la indolencia 
de sus habitantes. 
LECCION L. 
Imperio Chino; Imites.—Montes, rios y lagos: clima y pro-
ducciones.—Industria y comercio.—División general: po-
blaciones notables.—Imperio del Japón: Imites .—Montes 
y rios: clima y producciones.—-Industria y Comercio.— 
División general y poblaciones importantes. 
I I V U I l P I E I F t l O o m i s r o -
Este vasto Imperio que mide 10.000.000 de kiló-
metros cuadrados y está poblado por unos 488 millones 
de habitantes, limita al N. con la Rusia asiática ó Si-
bena, al E. con el Grande Occéano, al S. con la India, 
y al O. con el Turquestan. 
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Le atraviesan grandes montañas en todas direcciones, 
especialmente al S., entre las que merecen citarse las 
cordilleras de Yuok-ling, Nank-ling y las del Tihet: sus 
rios principales, además de los que conocemos por la 
descripción general de Asia, son el Onon que desagua 
en el mar del Japón; el Kin-cha-hian ó rio ele las are-
nas de oro, afluente del Kiang-hóo. Su lago más impor-
tante es el de Zaizan. 
El clima, templado y húmedo en general, es frió y 
húmedo en los paises septentrionales: c se exceptúan de 
esta regla los desiertos que, como el do Cobi; le tienen 
muy yário, aunque seco constantemente. La agricultura 
está bien desarrollada y entendida, ofreciendo la parti-
cularidad de que hasta el mismo emperador, el Hijo sa-
grado del Cielo, dedica un dia en cada año para culti-
var y sembrar por su mano un pequeño campo: los cana-
les favorecen también el riego, de suerte, que abunda 
en arroz, trigo, frutas, tabaco, algodón, seda, café, alcan-
for, azúcar y té, del que se abastece cási todo el anti-
guo continente. Sus minas abundan en plata, oro, hier-
ro, cobre, imán, piedras finas y mármoles. 
A pesar del aislamiento en que hasta el año 1800 
han vivido los Chinos, de quienes nadie tuvo noticia 
sino con motivo de la invasión del pueblo tártaro á me-
diados del siglo XÍIl, la industria de este país ha sido 
siempre muy notable, sobre todo en objetos de porcela-
na, utensilios de escritorio, tinta en barras, tejidos y 
estampados de seda, labores primorosas en maderas f i -
nas y marfil; ofreciendo la particularidad de permanecer 
estacionaria y como petrificada, á pesar de que, según 
las afirmaciones de la historia, el pueblo chino conoció 
antes que los europeos el empleo de la pólvora, de la 
brújula y de la imprenta con caractéres fijos. El comercio 
es casi todo interior, aumentando de dia en dia sus re-
laciones con el del resto de las naciones asiáticas y 
europeas, vencida ya en parte la repugnancia de los 
chinos en aceptar reforma ninguna en sus antiquísimas 
costumbres y modo de ser. 
Entre los paises que componen el imperio Chino los 
hay enteramente sometidos como la China propia, gran 
Parte de la 3íandchiiria, la Dzmyaria y la pequeña Bu-
knria; tributarios otros, como la Mongolia y el país de 
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los Kirghises; y por íin protectorados, ontre los que se 
cuentan los reinos del Tihet y de Corea: También le 
pertenecen las islas Formosa y Bainan y la región del N. 
en el archipiélago de las Kuriles y en el de Lieii-Kieu. 
Existen desde 1830 dos Establecimientos europeos que son 
el puerto franco de Macao, de los portugueses; y el do 
Hong-Kong, cedido á Inglaterra por el tratado de 1840. 
Las poblaciones importantes son: Pekín, capital del 
Norte, con unos 2,000.000 de habitantes, notable por su 
Colegio imperial, el Observatorio astronómico, la Biblio-
teca nacional, el Han-lin-yuan ó Tribunal de la Histo-
ria y literatura chinas, y por la gran muralla de 70 
piés de elevación que circunda la ciudad, y fué construi-
da para evitar la invasión de los mogoles; Nankin, ca-
pital del mediodía, ciudad muy culta, comercial y ma-
nufacturera, que entre oíros buenos edificios cuenta con 
su torre de porcelana que mide 250 piés de elevación; 
Cantón, puerto muy comercial, con 1,000.000 de almas, 
hermoseada con bellísimos monumentos y jardines; 3Ja~ 
cao, situada fuera de la muralla donde empezaron los 
europeos á comerciar con los indígenas; Chingking, capi-
tal de la Mandchuría, cuyos habitantes continúan todavía 
en estado de nómadas; Lassa, en el Ti bel, residencia 
del Tazin ó representante del emperador; l i l i , mercado 
principal de la Dzungaría y aún de toda el Asia cen-
tral; y Hanyang, antigua capital de la Corea, pais poco 
conocido. 
I I M T I P E I E i l O 13 ZBXJ J"^:P OIST-
El imperio del Japón abarca una superficie de 372.727 
kilómetros cuadrados, que pueblan unos 3i,78o.321 ha-
bitantes; comprende el archipiélago de su nombre al E. 
del imperio Chino, y limita al N. con la isla de Tartaria 
y las Kuriles, al E. con el Grande Occéano, al S. con 
el Grande Occéano en la parte denominada mar Orien-
tal, y al O. con el canal de Corea y el mar del Japón. 
Sus cordilleras pertenecen al sistema marítimo, tra-
bajado constantemente por la acción del fuego central 
que origina en este país formidables terremotos y tem-
pestades, citándose como notables los montes de fusi-
no-kama. donde se encuentra el volcan del mismo uom-
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bre. Entre sus rios mencionan los geógrafos el Teurrio-
gaw—rio del dragón celeste,—el Ara-kaba y el Iko-gawr: 
hay un lago llamado Kasmiga-ouru. 
Dadas la forma prolongada y estrecha de sus islas, 
y la latitud en que esta región se halla comprendida, 
se entenderá fácilmente que su clima sea frió en la 
extremidad Norte, y cálido en los países del Sur, de-
biendo admirarse la constancia y actividad inteligente 
de los japoneses, que han sabido hacer fértiles y "ricos 
unos parajes volcánicos y arenosos, que producen abun-
dantes granos, fruta, algodón, pimienta, alcanfor y azú-
car: el suelo encierra bastantes minas de oro y plata. 
La industria japonesa está bastante desarrollada, en 
razón á que la ley castiga con fuertes penas al que 
descuida la buena elaboración agrícola é industrial, con-
tándose con especialidad la refinación del azúcar y los 
trabajos en sedas y porcelana: el comercio tiene bastan-
te actividad y vida, por más que se resiste del mismo 
carácter receloso y exclusivista de que dijimos se resen-
tía el comercio de los Chinos. 
Dos partes muy desiguales en población y riqueza 
constituyen este imperio: 1.° el Imperio del Japón, pro-
piamente dicho, regido despóticamente por el Tnium, 
bajo la base de las castas; y 2.° el gobierno de Mals-
mai. El impjrio se divide en diez regiones—Do,—subdi-
vididas en provincias—Kokf— y estas á su vez en 
distritos—Kori:—el gobierno de Matsmai comprendo la 
isla de Yeso, el S. de las Kuriles, y la misma porción 
de la Tartária, cuyos habitantes, poco numerosos, viven 
todavía en estado salvaje. 
Las ciudades principales son ledo, capital del impe-
rio, con 1,800.000 habitantes, y una gran Biblioteca; 
Miaco, antigua capital y centro artístico, industrial y co-
mercial; Oasaka, denominada Templo del placer por las 
delicias que en ella se gozan; Matsmai, buen puerto co-
mercial; y Nangasaki, en la isla Kiu-siu, plaza fuerte y 
un gran puerto mercantil para los extranjeros. 
LECCION L I . 
Arabia: limites.—Montes y rios: clima y producciones.— 
División general: poblaciones notables.—Indostan: Imites. 
Montes y rios: clima y producciones.—Industria y co-
mercio.—División general: poblaciones importantes.—In-
do-China: limites.—Montes y rios: clima y producciones. 
Industria y comercio.—División general: poblaciones im-
portantes. 
Limita al N. con la Turquía asiática, al E. con el 
golfo Pérsico, al S. con el Occéano índico, y al O. con 
el mar Rojo. 
Sus montes, pocos y poco conocidos, apenas mere-
cen citarse; solo históricamente es digno de recuerdo el 
Sinaí donde Moisés recibió las Tablas de la Ley, y en 
orografía, la cordillera de El-Ared. Este país, donde las 
lluvias son muy raras, se encuentra regado por escasos 
rios, algunos de los que ni siquiera son de carácter 
constante: el más considerable es el Aftan. El clima es 
cálido y seco: cubierto el país de inmensos arenales 
privados de vegetación, se ve con frecuencia aflijido, así 
como el Sahara, por el terrible Simoun-angeí de la 
muerte-viento abrasado é impetuoso que agita las move-
dizas arenas y las eleva á la atmósfera, formando nu-
bes que en forma de columna sepultan al caer cuanto 
encuentran á su paso: no pocas veces, caravanas enteras 
sorprendidas por este meteoro han desaparecido comple-
tamente de la superficie de la Tierra, formándose un 
pequeño montecillo en el lugar de la catástrofe. La 
parte del pais susceptible de vegetación produce bálsamo, 
maná, mirra, incienso, azúcar, café, frutas y granos, pe-
ro solo regularmente y á lo largo de la costa. En el 
reino animal, además del camello, utilizable para el ser-
vicio de las caravanas, so encuentran caballos árabes de 
raza, que se reputan como los más esbeltos, hermosos 
y veloces del mundo 
Difícil es presentar una división exacta de la Ara-
bia, pues todas las dadas hasta hoy adolecen de no po-
cos y graves defectos; y esto inevitablemente, tanto por 
la carencia de relaciones diplomáticas y datos estadísti-
cos, como por la movilidad política del pueblo árabe-be-
duino, levantisco de suyo é inconstante. La mayor parte 
de los moradores viven errantes, bajo tiendas cubiertas 
de pieles, sirviendo de compañía y guardia á las carava-
nas que otras veces asaltan y saquean, ó reducidos en 
miserables poblaciones, sucias y mal sanas, escalonadas 
en el litoral ó pegadas á las extribaciones menos frago-
sas de la montaña. La división más razonable, á juicio 
nuestro, es en Arabia otomana y Arabia independiente. 
Comprende la Arabia otomana dos reinos ó vilayec-
tos, el del Yemen y el Iledjaz, cuyas ciudades más no-
tables son: la Meca, pátria de Mahoma, donde se en-
cuentra la Kaaha ó gran templo que todo buen musul-
mán debe visitar en peregrinación á lo menos una vez 
durante su vida; Medina, la primera que juró la fé del 
Islamismo y conserva el sepulcro del profeta; y Molía, pla-
za fuerte y un gran número desde donde se exporta el 
café conocido por su delicioso aroma en todos los países 
del mundo civilizado. La que denominamos Arabia in -
dependiente, comprende los reinos principales de Lahsa, 
Ornan, Máscate, IJadramaut, Barr-Abad y el Nedjed, go-
bernados, así como otros muchos secundarios, por un 
imán ó jefe supremo; mereciendo ser citadas como ciu-
dades importantes. Máscate, capital del imanato más no-
table de esta región, con numerosa marina mercante y 
rica en factorías comerciales; Makalla, buen puerto del 
Hadramout; y Daraiéh, capital del Nedjed, donde pre-
dominan los sectarios denominados Wahabitas. 
En el estrecho de Bab-el-Mandeb se encuentra la 
ciudad de Aden, magnífica posición que enlaza tres mun-
dos, punto comercial entre Asía, Africa y Europa, es-
cala obligada de cuantos marchan á los mares de Orien-
te, y perla que los ingleses han sabido adquirirse en 
medio de aquella región inhospitalaria, hoy convertida 
cu rico emporio. 
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I l S r i D OSTJ^XsT-
Esta península limita al N. con la región Pérsica 
Y la China, al E. con la Indo-China y el golfo de Ben-
gala, al S. con el Occéano índico, y al O. con el gol-
ib de Ornan. 
Sus montañas pertenecen á la gran cordillera del 
Himalaya, que reciben el nombre de montes Gates, di-
vididos en orientales y en occidentales: entre los nos, 
además de los ya citados en la descripción general, men-
cionaremos el Kabul, Pancljand y Setletj. 
El clima, á pesar de estar enclavada la India en la 
zona tórrida, es templado y húmedo en el Norte, cálido 
y húmedo en el centro, y muy cálido en el Sur: dadas 
estas condiciones climatológicas, y sabiendo que el ter-
ritorio es muy feraz y bien cultivado, no nos sorpren-
derá que produzca en abundancia, arroz, granos, fruta, 
maiz, algodón, especería, canela, azúcar, maderas ñnas y 
de construcción, incienso, mirra y goma laca, distin-
guiéndose sus árboles por el número y magnitud de las 
hojas, verdaderamente gigantes: en el reino animal, jun-
to á los animales ponzoñosos y las fieras, viven cabras 
del valle de Cachemira, elefíintes y dromedarios, todos 
de gran utilidad. El reino mineral abunda en oro, pla-
ta, perlas y diamantes, con otras piedras preciosas, de 
no menos valor é importancia industrial. 
La industria consiste en tejidos de seda, chales de 
seda, chales de Cachemira, algodón, tapicerías, prepara-
ción de aromas, plantas y drogas medicinales y trabajos 
en marfil: el comercio interior fué muy rico, explotado 
por la compañía inglesa de las Indias orientales que tuvo 
su monopolio hasta mediados del año 1858, en que el 
gobierno británico se incautó, mediante convenio, de to-
das las posesiones y factorías; siendo hoy el exterior muy 
activo y bien entendido por los ingleses. 
El Indostan se divide: 1.° en posesiones inglesas; 
2.° países tributarios; y 3.° estados independientes. 
Las posesiones inglesas comprenden las presidencias 
de Madras, Calcuta, líombay, y el Gobierno de Ceilan; 
contándose entre sus ciudades" principales á Calcuta, ca-
pital de la India inglesa, residencia del gobernador ge-
neral y muy populosa y rica; Luvknow, la más hermo-
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sa del país; R'alikaí, con un gran puerto, el primer 
punto de escala en la India á que arribó Vasco de Ga-
ma; y 3fadras, industrial y rica. 
Los países trilmíarios comprenden el de los Scikhs, 
las provincias de Railjpoutana y Guzerata, y los estados 
de Nizam-, contándose como poblaciones importantes á 
Haiderahah y Bjeypour. 
Los estados independientes se componen: 1.° del 
reino de Boutan, capital Tassisudm; el reino áe -Nepali 
capital Katmandú; 3.° el reino do Cachemir, capital Ca-
chemira; i.0 el territorio de Tipperat, y el país de las 
Maldibas, que son poco importantes y conocidos. 
• Se cuentan en esta región algunas colonias perte-
necientes á Portugal y Francia: las primeras-, comprenden 
los territorios de Goa, Diu y Damaun, cuy i capital es 
Villanüeva de Goa ó Pandjin; y las segundas, los dis-
tritos de Chandernagor, Janaon, Pondicheri, Karihal y 
Mahé, que constituyen el gobierno de Pondicheri, capi-
tal del mismo nombré. 
iisrio o - ax-3:iisr^ .„ 
Limita al N. con el imperio Chino, al E. con el 
mar de la China; al S. con el estrecho de Malaca y al 
0. con la India y el Golfo de Bengala. 
Sus montañas son derivación de las centrales que 
se prolongan hasta el cabo Romanía; debiendo citar en-
tre los rios, además de los ya conocidos, el Sang-Koi y 
úMeinan. El c/wm, bastante vario, es en general muy cá-
lido y húmedo: el suelo, bien trabajado y feraz, pro-
duce abundantes granos, legumbres, azúcar, tabaco, al-
godón, maderas tinas y do construcción; encontrándose 
en su seno algunas minas do oro, pinta y piedras pre-
ciosas. En sus bosques, poblados de fieras, se crian ele-
fantes cuyo marfil so explota bien. 
La industria está menos adelantada que en la India 
y la China, y el comercio se hace de dia en dia más 
espansivo merced á las condiciones que figuran en la 
paz estipulada con España y Francia para terminar la 
guerra de 1862, donde tan brillantemente se batieron 
los soldados españoles de Filipinas que llenaron de asom-
bro v admiración á los franceses sus aliados. 
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La Indo-china comprende: 1.° los países independiea-
tes; y 2.° las colonias. 
tos países independientes se dividen del siguiente mo-
do: 1.° imperio de Anam, capital Ilué, con 100.000 ha-
bitantes, plaza fuerte y comercial; 2.° Reino de Cambodje, 
independiente desde el 1868, capital Udong; 3.° Reino de 
Siam, monarquía absoluta con dos reyes, capital Jiam-
kok, con 300.000 habitantes, y muy notable por su co-
mercio; I o Imperio de Birman, capital Mandalay, con 
80.000 almas: además merecen citarse^ las ciudades 
de Ava, capital antigua y Amarapura, y 5.° Reinos inde-
pendientes de 31alaca, habitados por tribus nómadas en 
número de cinco, que son Pahang, Djahore, Salangora, 
Perak y Ruombo. 
Las colonias son: ó francesas como la Cockinchina, 
capital Saigon; ó inglesas que comprenden el extremo 
más occidental de la Indo-China y los archipiélagos de 
Andaman y Nicobar, capital Raugun, en la desembocadu-
ra del íravadi; contando entre sus poblaciones importan-
tes á Singapur, en la isla de su nombre. Malaca, puer-
to sobre el estrecho, y Georgetown, en la isla del Prín-
cipe de Gales. 
LECCION L1I. 
Africa: Posición astronómica y limites.—Mares, golfos, es-
trechos y cabos.—Islas notables.—Sistema orográfíco.— 
Desiertos: oasis.—Sistema hidrográfico: lagos.—Aspecto 
del terreno, clima y producciones.—Industria y Comer-
cio.—Extensión y población.—Razas é idiomas.—Reli-
gión y gobierno.—División físico-política. 
-A- IP IEI I O . 
Hállase situada esta tercera parto del mundo en 1^  
extremidad SO. del antiguo continente, y consta do 
una isla inmensa, Ires veces más grande que nuestra 
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Europa, de la cual está aislada por el estrecho de Gi-
hraltar, así como el Canal de Suez y el paso de Rab-el 
mandeb la separan de Asia: se halla comprendida entre 
los 37° N. y 3o0 S. de latitud, y los 49° E. y 20" O. 
de longitud; limitando al N. con el estrecho de Gibraltar 
y el mar Mediterráneo, al E. con el canal de Suez, el 
mar Rojo y el Occéano Indico, al S. con este Occéano y 
el Atlántico, y al 0. con el Atlántico. Se halla dividida 
de O. á E. por el Ecuador en dos regiones próximamen-
te iguales. 
Tomando el estrecho de Gibraltar como punto de par-
tida, y marchando en dirección del Oriente para dar la 
vuelta á esta región, encontramos el cabo Bon, que ocupa 
la extremidad más septentrional del África; los golfos de 
Cahés y de la Sidra; las bahías de Alejandría y Dimieta; 
el golfo de Suez, con el Canal de su mismo nombre, 
obra gigantesca proyectada y conducida á feliz término 
por el ingeniero Fernando de Leseps; el golfo de Aden, 
y el cabo de Guardafui, situado en la punta más Orien-
tal; el canal de Mozambique entre la isla de Madagascar 
y el continente; las bahías de Sofala y Lagoa; el ca-
bo de Buena-esperanza, á quien Vasco de Gama su pr i -
mer explorador europeo denominó de las Tormentas; el 
golfo de Guinea, que contiene las bahías de Biafra y 
Benin; y los cabos de hs Palmas, Verde,rBlanco y Cantin. 
Muchas son las islas que rodean el Africa, merecien-
do especial mención, en el Atlántico, las de Madera y 
Cabo Verde, pertenecientes á Portugal; las Canarias que, 
juntamente con las de Annobon, Coriseo y Fernando Póo, 
corresponden á España; las de Tristan de Acuña, La As-
censión y Sla. Elena, donde murió prisionero Napoleón I , 
que forman parte de las posesiones inglesas: en el Occéa-
no Indico se hallan, la de Madagascar, que es la mayor 
de África, y la tercera en el mundo por su riqueza y 
extensión; las de Francia, que posée la Inglaterra; la de 
San Mauricio ó de Borbon, francesa; y las Socotora, Sei-
chelles del Almirante, Swift, Alfonsina y otras de menos 
importancia, que obedecen al gobierno de la Gran Bretaña. 
El sistema orográjico se' denomina de los Atlas, y 
está enlazado con el de los Alpes por la cordillera Pe-
nibética á través del estrecho de Gibraltar, así como se 
une también con la extremidad inferior de los Ape-
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niños á través de la isla de Sicilia y del Mediterráneo: 
las cordilleras más conocidas del grande y pequeño Atlas, 
al N., que atraviesan esta región de Oriente á Occidente; 
las montañas da la Luna, derivaciones de la gran cordi-
llera central, apenas conocida, que marchando luego del 
centro al S. á lo largo de la región oriental, origina, en-
tre otros, los montes célebres por su altura, del Kenia, 
Kilimancljaro y Rubheo, cuyas bases se hallan calcinadas 
por el Sol da la zona tórrida, al paso que ostentan en 
su cresta una cubierta siempre nevada y coronada de 
brumas: las sierras del Congo, Leona, de Lupata y las 
montañas del Cabo, son las últimas extribaciones que de 
este país conocemos, y eso, medianamente nada más. 
Montañas mas elevadas de Africa determinadas 
en metros sobre el nivel del mar. 
Kilimandjaro 6.096 
Monte Wbso (Etiopía). . . . . . .4.993 
Monte Dajan (Etiopía). 4 797 
Geesh (Abisinia) 4.574 
Abba-Jarrat (Abisinia) 4.572 
Buhat (Abisinia) 4.374 
Camerones (Guinea) 3 962 
Pico de Tenerife (isla de) 3.710 
Entre los obstáculos que más se oponen .al reconoci-
miento del interior africano se hallan los desiertos, terri-
torios inmensos de suelo arenoso, ágenos de vegetación, 
y que semejan cecéanos abandonados por las aguas que 
hubieran dejado en seco sus lechos: el más notable del 
mundo es el Sahara, palabra de origen arábigo que sig-
nifica esterilidad, que se extiende en toda la longitud sep-
tentrional del Africa, desde el Egipto hasta el Atlántico, 
y al que, además de su inhospitalario suelo, han hecho 
célebre las violentas ráfagas del Simoim, viento tempes-
tuoso que levanta torbellinos de abrasada arena capaces 
de sepultar en un segundo caravanas enteras. Hasta los 
pasos más frecuentados y en cierto modo fáciles del Sa-
hara se encuentran sembrados de esqueletos humanos y 
de animales, sorprendidos por el Simoum, consumidos 
por la fiebre ó abrasados por la sed. De trecho en tre-
cho y solo á grandes distancias se hallan algunos oasis 
á la manera de islas, cuyo terreno vegetal recibe la vida 
de algún pozo descubierto á grandes profundidades y que 
delatan esbeltas palmeras, sirviendo de albergue á mise-
rables familias indígenas: citaremos entra los principales 
los de Seggedem, Tonat y Zuenziga. 
Pocos y poco conocidos son los ríos de esta región: 
en la cuenca del Mediterráneo desemboca el Nilo que, 
según las últimas exploraciones, tiene su origen en el 
gran sistema lacustre que enlazan el 'Wehh, Lincoln, que los 
naturales llaman Cheboungo, y el Lomlaha, estudiados 
por el infatigable sabio Livingstone, atraviesa la Nubia 
y el Egipto, cuyos países fertiliza periódicamente con sus 
célebres inundaciones, y forma al desembocar por Ale-
jandría el Delta más notable del mundo. Llevan sus aguas 
al Occéano Atlántico, entre otros, el Senegal, el Gámbia, 
Niger ó Kuara, Congo y Orange; al paso que el Zamheza, 
Haines y lonhh lo hacen al Indico. En las notas del cé-
lebre explorador del Nilo; que en nuestros días ha com-
pletado el periodista norte-am ;ricano E. Stanley, quien 
marchó en su busca hasta el centro mismo de este país, 
hallamos citados como rios notables el Chamhezi que atra-
viesa el territorio de Lunda; el 1Wehh, con sus afluentes 
Kamolondo y Loufira; el Roussízi, que nace en el lago 
Kivo, corre por un hermosísimo valle rodeado de monta-
ñas, y desemboca con sus catorce afluentes en el lago 
Tanganica; y los conocidos por los indígenas con los 
nombres de Misinndje, Lessefa, 3íasoumba, Kisannga Fom-
hué, que, con oíros diez y nueve menos notables, se 
precipitan en el lago Nyassa. 
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Rios más notables de Africa. 
RIOS 
Nilo. . . 
Nigor. . 
Senegal. 
Oranges 
(íambia 
Webb.. 
Misirmdje 
Lessefa. . 
CUENCAS. 
Mediterráneo. . 
Atlántico 
Atlántico 
Atlántico 
Atlántico 
Tanganica (lago). 
Nyassa (lago).. . 
Nyassa (lago).. . 
KILOMETROS. 
4.155 
3.50Ü 
1.457 
1.400 
1.261 
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Abundantes y notables, aunque hasta hoy poco cono-
cidos, son los lagos de África/ cuya posición, extensión, 
profundidad y detalles más importantes se deben á L i -
vingstone, Stanley y Cameron, mereciendo citarse el Lu~ 
deah en Berbería- el Tchad, en la Nigricia; el Nyanza y 
el Tanganica, en los países desconocidos; y el Lincoln (Che-
burgo) y Nyassa, que es el más importante. 
Grandes contrastes ofrece el suelo de este país, pues 
al paso que unas regiones se hallan atravesadas por 
inaccesibles montañas, presentan otras inmensas llanuras 
sin el más leve accidente que detengan nuestra mirada; 
valles de una vegetación exhuberante y rica, y comarcas 
donde casi no puede alimentarse miserablemente una pe-
queña tribu; países lacustres, atravesados por caudalosos 
rios, y terrenos donde ni apenas llueve nunca, ni nunca 
tampoco han sido refrescados por el más débil arroyuelo. 
Como el ecuador le divide por el centro, es decir, como 
casi todo él está comprendido dentro de la Zona tórrida, 
natural es que tenga un clima excesivamente cálido, sí 
bien algunas veces se halla modificado por la proximi-
dad de los mares, la derivación de las cordilleras, el 
curso de los ríos y la situación de los lagos. El país que 
fertiliza el Nilo produce sabrosos y abundantes frutos, 
entre los que merecen citarse el arroz, maíz, naranjas, 
azúcar, algodón, trigo, fruías, aceite, vinos, maderas, nro-
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mas y yerbas medicinales; en el país del Norte abundan 
los dátiles, el • algodón y los pastos; y en general, se 
hallan en el África, los gigantes del reino vegetal como 
el haohal y la higuera-sicómoro, que llega á medir 38 piés 
de circunferencia, abarcando un espacio de 120 piés de 
diámetro. En el reino animal abundan los leones, pante-
ras, tigres, hienas, cocodrilos, serpientes, gacelas, avestru-
ces y elefantes; así como los caballos más hermosos y 
veloces del mundo y los elefantes de mayor corpulencia. 
Encierra su suelo minas de oro, plata, hierro, cobre, plo-
mo, alabastro, mármoles y diamantes. 
La industria africana se encuentra en un regular es-
tado de progreso y desarrollo, más tal vez de lo que ge-
neralmente se crée: los habitantes del Egipto sobresalen 
en la fabricación de muchas telas y en la preparación de 
las pieles: ya hoy han adquirido alguna celebridad las te-
las de algodón egipcias, no menos que las de lana, hilo 
y seda del reino de Túnez, y las pieles de Tafilete. Los 
pueblos que habitan el interior de Africa fabrican her-
mosos tejidos con las fibras de la hoja de las palmeras, 
así como armas blancas y admirables objetos de platería 
que parecen filigranas: hállanse también buenos herre-
ros, alfareros, escultores, obreros que saben pulimentar 
las piedras preciosas, y hasta grabadores de sellos. 
El comercio, que se hace con mucha dificultad por 
la carencia de medios de comunicación, exporta polvos 
de oro, marfil, arroz, trigo, pimienta, pieles, cueros, al-
godón, aceite del palmera, dátiles, cera y áloe, é impor-
ta armas de fuego, objetos de vidrio y cristal, telas bur-
das de lana, indianas de fuerte colorido, papel, perfu-
mes, rom, aguardiente, quincalla y otros productos de 
Europa. No queremos pasar en silencio, aunque repugne 
á nuestro corazón, el miserable comercio de exclavos lla-
mado por los negreros piratas ébano vivo, que arranca to-
dos los dias def suelo natal un número incalculable de 
hombres que van á morir en las sentinas de los buques 
ó en los ingenios: la esclavitud repugna á los sentimien-
tos morales' y religiosos de toda Sociedad que cree en 
la unidad de "la especie humana. 
Ocupa el Africa una extensión de 29,230.000 kiló-
metros cuadrados, suponiéndosela habitada por unos 
150,000.000 de almas. 
16 
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Las razas principales son: la etiópica, que habita la 
Nigricia, ííotentocia, Madagascar, etc.; egipcio-berberisca 
que entre otros comprendo los Pellas, Coptos, Bicharis, 
Kábilas, Tibbous y Fellathas; y la árabe, á la que per-
tenecen los restantes. En cuanto á los idiomas, proceden 
de un origen francamente semítico, siendo los mas ge-
neralizados el copto, abisinio, árabe y berberisco, todos 
con multitud de dialectos poco conocidos y muy di-
fíciles. 
Los negros del Africa son en general Fetichistas y 
tienen como Sér Supremo, á una serpiente como los 
AYidah, á un lagarto como los Beuins, ó un cocodrilo 
como los del Anamabou, á cuyas divinidades sacriíican 
víctimas humanas: otros adoran el Sol, la Luna ó las 
estrellas, y les hay que rinden culto hasta á su propia 
sombra, ó á quienes su religión exige como precepto la 
antropofagia. Merced á la abnegación de los misioneros 
católicos hay hordas hoy y tribus enteras que van poco 
á poco conociendo el Evangelio: en las grandes ciuda-
des de Marruecos y del Egipto, además de los mahome-
tanos, abundan los judíos, y los cristianos pertenecien-
tes á la Iglesia griega. 
Grande variedad encuentra el geógrafo al estudiar 
las formas de Gobierno que en Africa se practican, pues 
al paso que unos estados se rigen por el despotismo 
más bárbaro y cruel, otros, congregados al modo de fe-
deración, practican las formas republicanas: dominan por 
regla general las monarquías absoluto-despótica y mode-
rada, con más ó menos exageraciones. El rey de Moro-
pua de tal modo se impone á sus vasallos, que estos no 
se entregan á la diversión ni al placer sino cuando el 
monarca lo consiente: en el reino de Dahomey, todos los 
primogénitos pertenecen al soberano, que también es 
dueño de todas las mujeres; teniendo que pagar cierta 
cantidad como contribución ó precio en venta el negro 
que desea tomar una compañera. Las ciudades de Cava-
wfi Lahon y lionny, forman una república oligárquica, al 
propio tiempo que muchas tribus errantes, y la mayor 
parte de las tribus moras del Desierto se gobiernan pa-
triartalmente. El país del Sudan ó Nigricia, tan calum-
niado siempre, nos ofrece el hecho de" entregarse el Go-
bierno en sus estados al que por el pueblo haya sido 
proclamado el más bueno y el más digno, privándose 
del carácter de heredero de la corona, allí donde es he-
reditaria, al primogénito que hubiese manchado su vida 
con una mala acción. 
Prescindiendo de las colonias y posesiones europeas 
establecidas en el Africa, y de las que daremos cuenta 
separadamente, se divide este país en ocho regiones fí-
sicas que comprenden por su orden los estados siguien-
tes: 1.° Berbería: Imperio de Marruecos, Argelia, Túnez y 
Trípoli, 2.a Región del Nilo: Egipto, Nubia y Abisinia; 
3.a Sahara; 4.a Costa oriental: Adel, Ajan, Zanguebar, 
Mozambique y Manyouema; S.a Región central: Nigricia; 
f>.a Costa occidental: Senegambia, Congo y Guinea; 1.* Re-
gión meridional: Cafrería, Cimbebasia, Hotentocia, el Ca-
bo, 8.a Isla de Madagascar. 
LECCION L i l i . 
Berbería: limites.—Montes y rios: clima y producciones.— 
División general: descripción particular de los estados que 
comprende. 
La Berbería, llamada por los indígenas Belad—el— 
Bjerid, que signiñea pais de los dátiles, limita al N. con 
el Mediterráneo, al E. con el Egipto, al S. con el Sa-
bara, y al O. con el Occéano Atlántico, 
Se halla atravesada de Occidente á Oriente por la 
cordillera de los Atlas, que continúan paralelamente has-
ta unirse poco después: sus rios principales son el Tafi-
lete, Megerda, Capitanes y Londea. El clima es cálido y 
húmedo: el terreno, regularmente trabajado, produce en 
abundancia, granos, cereales, dátiles y otras frutas, arroz, 
y en general próximamente los mismos artículos que el 
de la Europa meridional. Abunda el reino animal en 
camellos, navio del desierto, notables por su velocidad, 
así como en animales feroces, leones, panteras, leopar-
dos, hienas y serpientes enormes. 
La Berbería, comprende cinco estados: Imperio de 
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Marruecos, Reino de Sydy-Hecham, Argelia, Túnez y Re-
gencia de Trípoli. 
I M L J ^ T I J E I X J JEI O O ¡3 _ 
El imperio de Marruecos es la potencia independien-
te más poderosa del Africa: su posición geográfica fren-
te al estrecho de Gibraltar, y sus litorales del Atlántico 
y del Mediterráneo, le dan grande importancia marítima 
y comercial. Su capital es Marruecos, situada sobre una 
llanura rodeada de jardines y defendida por altas mura-
llas: cuenta próximamente 70.000 habitantes. 
Sus ciudades principales son: Mequinez, capital de 
invierno-. Fez, centro científico y literario del Imperio, 
notable por sus escuelas y bibliotecas: Tánger, ciudad 
antiquísima y comercial, uno de los mejores puertos del 
reino; Salé, guarida en lo antiguo de temibles piratas; 
y Tetuam, ocupada por los españoles en la pasada guer-
ra de Africa, y hermoseada desde entonces con algunos 
edificios construidos bajo la dirección de nuestros inge-
nieros militaret*. 
Este reino fundado en el presente siglo, está situado 
al SO. del Imperio de Marruecos; sus habitantes, dedi-
cados á la agricultura, industria y comercio, han pro-
gresado mucho, sobre todo en estos últimos años. Tiene 
por capital á Talent. 
La colonia francesa de este nombre está situada al 
E. del Imperio de Marruecos, en el sitio antiguamente 
llamado Numidia: su terreno es arenoso, excepto en la 
costa, y en fuerza de un inteligente cultivo, produce 
frutos abundantes y cuenta próximamente con 2,oOO.OOO 
habitantes, de los cuales 200.000 son europeos. Su ca-
pital Argel, plaza fuerte y puerto muy cómodo, es la 
principal escala comercial en el ISf. de Africa: contiene 
además un Colegio, bibliotecas públicas v un Obispado 
sufragáneo. Las poblaciones principales son: Blindoh, de 
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aspecto europeo y gran centro comercial; Constantina, 
plaza fuerte; Bugia, que parece un museo arqueológico, 
pues en su recinto se confunden las ruinas romanas y 
moriscas, españolas y genovesas; y Oran, la conquistada 
por el Cardenal Cisneros. 
La regencia de Túnez, al E. de la Argelia, cuenta 
con unos 2,000.000 do habitantes. 
Su capital Túnez, puerto de mar, está situada á tres 
leguas de la antigua Cartago, en medio de cuyas rui-
nas hizo construir Luis Felipe la hermosa capital de San 
Luis en honor de aquel Santo Rey. Están además Kair-
wan, capital muchos años del Africa musulmana, y Por-
tofarim, puerto bastante comercial. Este reino depende 
políticamente del Sultán de Constantinopla. 
La regencia de Trípoli, provincia de Turquía, situa-
da al SE, de Túnez y que tiene unos 800.000 habitan-
tes, posée entre otras las ciudades siguientes: Trípoli, 
la capital, con un buen puerto en el Mediterráneo; Beng-
hazi, muy comercial á pesar de su mal puerto, y Der-
m-Gadames, célebre por sus dátiles. También pertenece á 
Trípoli, como Tributario, el reino de Fezán, al SO. que 
tiene por capital á Murzuk, mercado del interior en es-
ta región africana. 
LECCION LIV. 
Región del Nilo: limites, montañas, ríos, clima y produc-
ciones del Egipto.—División general: capital y poblacio-
nes importantes,—Limites de la Nuhia: aspecto del ter-
reno y poblaciones importantes.—Ahisinia: limites, aspec-
to del terreno y poblaciones notables. 
Comprende la región del Nilo todos los paises que 
forman la región hidrográfica de este rio y de sus aíluen-
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tes, desde el Mediterráneo hasta el Africa ccmlral, y des-
de el mar Rojo hasta el Sahara: se divide en los tres 
estados de Egipto, Nubia y Abisinia. 
Limita al N. con el Mediterráneo, al E. con el ca-
nal de Suez y el mar Rojo, al S. con la Nubia, y al 0. 
con la Berbería y el gran Desierto. Sus montañas son 
la continuación del grande y pequeño Atlas que, des-
pués de atravesarlo de N. á S., van á originar la cor-
dillera de Abisinia; no hay más rios notables que el 
Nilo cuya anchura varía de 3.500 á 10.000 pies, y más 
abajo del Cairo se divide en dos brazos, oriental y oc-
cidental, que reciben á poco los nombres de Nilo blanco 
y Nilo azul: ya dijimos que este rio inunda toda la par-
te baja del Egipto que le debe su fertilidad, inundación 
que anualmente se verifica desde Agosto á fin do Octu-
bre. El clima es cálido y seco en el N. y cálido y hú-
medo en lo restante: sus producciones son en general 
trigo, arroz, legumbres, caña de azúcar, azafrán, cera, 
dátiles, drogas y cáñamo. La industria consiste en teji-
dos de lana, lino, algodón y camelote, y en la prepara-
ción célebre del agua de rosas: su comercio es consi-
derable en productos agrícolas. 
Bajo el punto de vista político es un estado tribu-
tario de Turquía, y gobernado por un príncipe, virey, 
que ejerce su poder absoluto y se hace llamar con los 
títulos de Alteza y Khedive. Se divide naturalmente en 
tres regiones denominadas alto, medio y bajo Egipto. 
Su capital es El Cairo, que cuenta 349.880 habitantes, 
y es notable por sus hermosos palacios, bellísimas mez-
quitas, escuelas y bibliotecas, los museos indígena y 
europeo, un gran teatro recientemente construido para 
cuyo estreno compuso expresamente Verdí la ópera Aida, 
sus fábricas de tejidos de seda, lana y algodón, y más 
que nada por su activo comercio. Las domas poblaciones 
notables son: Boulag, que posee una gran imprenta; Ale-
jandría, rival del Cairo, con sus 212.134 habitantes, su 
gran puerto y magnífico arsenal; Gyseh, cerca ele la cual 
ganó Napoleón una de sus más brillantes batallas; lug-
m , fundada sobre las ruinas de la antigua Tebas; D<" 
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mieia, célebre desde !a cruzada de San Luis; Sakkara, 
cerca de las ruinas de la antigua Meníis y cuyas pirá-
mides son la construcción más antigua que de los tiem-
pos primitivos se conserva; Esné, con un suntuoso tem-
plo, _ donde fueron hallados los primeros Zodiacos astro-
nómicos; y Suez, que desde la apertura del canal, ve-
rificada en 1869, adquirió inmensa importancia política, 
militar y comercial. 
I>TXJJ3I:„A.-
Limita al N. con el Egipto, al E. con el mar Rojo, 
al S. con la Abisinia, y al O. con la Migricia y el Sa-
hara. La mayor parto del territorio está cubierto de de-
siertos, y el terreno fértil, regado por el Nilo y el Ta-
cacé, produce alimentación bastante para las pocas tribus 
que lo habitan: las casas de estos indígenas se reducen 
á cabanas construidas con tierra y paja, que apenas 
pueden preservarles del intenso calor que allí se siente, 
ni de las lluvias torrenciales que de continuo se suce-
den en aquellas latitudes. La mayor riqueza de los Nu-
blos consiste en azúcar, marfil, sándalo y oro, que ex-
plotan, principalmente los Egipcios, dueños de la mejor 
parte del país. 
Los dos reinos principales en que se divide el ter-
ritorio independiente son Dongola y Senaár. Dongola cu-
ya capital tiene el mismo nombre hace un activo co-
mercio, los demás centros, pues no merecen el nombre 
de poblaciones, son Suaken, puerto muy concurrido por 
los árabes; J)er, en el país de los barabas; y Esambol, 
notable por sus antiguas ruinas que, según los afamados 
arqueólogos, se remontan á la época del Scsostris. El reino 
de Senaar, capital del mismo nombre, es la ciudad más 
grande y poblada de toda la Nubia: citaremos también á 
Chendi, sobre el Nilo, centro comercial y punto de reu-
nión de las caravanas; y Gemadil, situada en las inme-
diaciones de la catarata de igual denominación. 
Limita al N. con la Nubia, al E. con el mar Rojo, 
al S. con la costa Oriental, y al O. con la Nigricia. El ter-
reno es mon!añoso y cortado por las cordilleras de la Lu-
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na, derivaciones del grande Atlas; la parte susceptible de 
cultivo, regada por el Nilo, es tan fértil que suelen colec-
tarse dos y hasta tres cosechas al año, siendo los pro-
ductos más estimados el café, azúcar, lino, frutas, trigo 
v legumbres esquisitas. 
La Abisinia ha sido en parte'conquistada por los in-
gleses; después de la sangrienta guerra sostenida en estos 
últimos años con el rey Theodoros, jefe del que eran t r i -
butarios casi todos los reinos del país. Los estados prin-
cipales que en la actualidad le constituyen se reducen á 
Gondar, Tigré, Choa y Lasla. Sus principales poblaciones 
son: Gondar, capital del reino y residencia del empera-
dor—Negus;—Axum, miserable lugarejo, rico en inscrip-
ciones y ruinas de la dominación árabe; Alhata, situada 
cerca de una de las cataratas del Nilo; Ankoher, que 
ocupa la parte más fértil y poblada y cuyos habitantes 
son cristianos, si bien mezclan las más estupendas cere-
monias y ridiculeces con el culto católico, ya corrompi-
do y olvidado; y Gonel, capital del país de los Gallas, 
que forman una confederación y tienen á modo de una 
asamblea legislativa para discutir los asuntos de interés 
general y nacionales. 
LECCION LV. 
Sahara: descripción general.—Costa oriental: limites y des-
cripción de los estados que comprende.—Megion central: 
Nigria, limites y descripción general. 
S IPi .^ i . JrC^ L. „ 
Limita este vasto desierto del Sahara al N. con la 
Berbería, al E. con el Egipto y la Nubia, al S. con los 
paises desconocidos, y al O. con el Atlántico. Su territo-
rio presenta el aspecto de una extensa llanura, más 
grande que el Mediterráneo con todos sus mares secunda-
rios, cubierta de arena abrasada, herida casi perpendicu-
larmente por los ra vos del Sol, que se reflejan en ella 
produciendo un calor insufrible que evapora toda hume-
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dad, hasta el punto de no encontrarse ni la más peque-
ña fuente en algunos centenares de leguas, desprovistas 
por esto de vegetación: las continuadas tormentas del 
Sahara arrebatan nubes de polvo y arena finísima que 
convierten el fenómeno en más terrible aun y desconso-
lador; tribus enteras y caravanas han sido algunas veces 
sepultadas, sin que de ellas quedara el más pequeño re-
cuerdo. En medio de sus horrorosas soledades hay algu-
nos espacios cubiertos de verdura, que k»s naturales lla-
man oasis, y son como puertos que la Providencia ha 
puesto allí para que sirvan de refugio al hombre en aquel 
Occéano de arena calcinada: los pueblos que aquí habi-
tan se dedican á servir de guias y escoltar al comercio 
de las caravanas, que se ven con frecuencia asaltadas por 
los cazadores de negros. 
Los pueblos principales que habitan los oasis del Sa-
hara, son los Tibbous, situados al S. de Trípoli, cuya ca-
pital es Bilma; los Tuarikos, en el oasis de Ghat, cons-
tituidos en república cuyo centro se halla en la ciudad 
de Ghal; los Moros, que ocupan los oasis do Ahir y To-
nat, capital Agably, y el de Tagaza, al que dan celebri-
dad sus salinas de piedra. 
O O S T - A . O i ^ I E a s r T A - I l . . 
La costa oriental se extiende á todo lo largo de la re-
gión bañada por el Occéano Indico, y está limitada al 
N. por la Abisinia, al S. por la Cafrería, y al O. por 
la Nigricia: el país es esencialmente montañoso y ofrece 
pocas zonas laborables, razón por la cual está muy poco 
habitada. Comprende los reinos de Adel, Ajan; Zangue-
bar, Manyouema y Mozambique, 
El pequeño reino de Adel ocupa la extremidad más 
septentrional de este país, hasta el cabo de Guardafuí: 
hace un comercio muy activo en polvo de orOj mirra, 
ámbar y marfil, por su puerto de Zeila, única población 
importante que contiene y donde reside el príncipe que 
le gobierna. 
La costa de Ajan, al S. del interior, además de los 
inhospitalarios desiertos que forman su principal núcleo, 
cuenta el reino de Magadojo, donde abundan los metales 
preciosos y el marfil, capital Magadojo: y la fíepiiblíca 
Braba, tributaria de los Portugueses, 
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Hasta hace muy poco tiempo estuvieron dominados 
por el Imánalo de Máscale todos los territorios compren-
didos á lo largo en el centro de la costa de Zangitebar, 
lerritorios que hoy conservan su independencia, siendo 
los más notables Éelinda, Momhaza y la isla de Zanzíbar. 
El .Máscate está formado por los centros de Palta, Lammo, 
y Quüoa, el mejor puerto del antiguo continente y tal 
vez del mundo, la isla de Socolara, en la que tienen los 
ingleses algunas factorías comerciales y almacenes, pro-
tegidos por un fuerte, y la isla de Pemha. 
El gobierno de Mozambique, que se extiende desde el 
cabo Delgado á la entrada del canal de Mozambique, has-
la la bahía de Lagoa, constituye una de las mejores po-
sesiones que los portugueses poséen en esta parte del 
mundo: su terreno es feraz y abundante, con especialidad 
en minas de plata y oro. Dividido en seis gobiernos, 
tiene como poblaciones importantes á Mozambique, capi-
tal, residencia de la autoridad superior, gran centro mer-
cantil, situado en una isla muy cercana del continente: 
Quilomé, puerto bastante cómodo; y Sofala, con buenas 
condiciones para el comercio. En el interior, y á orillas 
del Zambeza, puedan verse las ruinas del antiguo impe-
rio de Monomotapa, de gran celebridad en estas regiones. 
A orillas del Webb y en el valle de su nombre, se 
encuentra el reino de Mamjouema, bastante poblado y que 
abarca una extensión próximamente de seis grados: menos 
civilizados que los pueblos limítrofes, pero superiores á 
ellos en industria: visten tejidos de yerba firmísima á 
usanza de los Indios, construyen dagas" bien templadas y 
puntas de lanza. Es riquísimo este territorio, sobre todo 
en marfil, hasta el punto de que los manyouemos cons-
truyen sus casas sobre cimientos de esta materia, ha-
biendo quitado gran parte de su importancia, sino toda, 
á los mercados de Karagoueh, Oudanga y Ouñpa, desde 
hace ocho años que los árabes comenzaron á explotarle 
por primera vez. Sus habitantes, de color muy claro co-
mo el de los cuarterones de la Luisiana, de nariz perfec-
ta, ojos magníficos, labios no gruesos, y dientes regulares, 
apenas tienen de la raza negra más que el cabello lanoso 
y ensortijado; siendo las mujeres de tan rara hermosura, 
que se venden en Zanzíbar á precios fabulosos, y soneto-
madas como esposas alguna vez por sus mismos dueños: 
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brillan principalmente en la natación, y buzan tan bien, 
que descienden por costumbre al fondo mismo del ^Yebb 
para coger las ostras adheridas en su lecho. Los actos 
vandálicos realizados por los árabes merodeadores han 
modificado el carácter inofensivo de este pueblo, ignora-
do y primitivo, hasta convertirle en feroz y sanguinario. 
Cerca de este país se halla el de Roua, desconoci-
do como el anterior de los geógrafos, hasta que vieron 
la luz pública las notas del diario del Doctor Livingsto-
ne: tiene muchas minas de cobre como las ricas de Ko~ 
langa, y en sus rios pueden recogerse pepitas de oro 
bastante grandes y puras. Los ruanos viven en cavernas 
como los primitivos trogloditas, habiendo algunas que 
miden más de 30 kilómetros de longitud. 
La dilatada región de este nombre, quo es muy po-
co conocida, limila" al N. con el Sahara, al E. con la 
Nubia y Abisinia, al S. con la Guinea y Cafrería, y al 
O. con la Senegambia: abarca una extensión que so cal-
cula en 7 millones y medio de kilómetros cuadrados. Los 
montes Kong y las cordill ras de la Luna la atraviesan 
en casi toda sil longitud, al propio tiempo que prestan 
alguna frescura al abrasado suelo, el P i^ger y otros rios 
más pequeños que desaguan en el lago Tchad: el ter-
reno, en general árido y arenoso, presenta algunos va-
lles muy fértiles donde se recolecta lino, algodón, gomas, 
frutas y abundantes yerbas de pasto que alimentan bas-
tante ganado vacuno,' lanar y caballar. También se en-
cuentran criaderos do oro y colmillos de elefante que 
constituyen la mejor y más abundante fuente de riqueza 
para los indígenas. Los habitantes, en estado salvaje y 
fetichistas, se distinguen por la inconcebible crueldad 
que les impulsa hasta matar á sus propios hijos para 
librarse de las molestias que ocasiona la menor edad, 
robando los ajenos cuando escasea entre ellos la po-
blación. 
Sus principales pueblos, de raza etiópica todos, son 
los iMoluas, Makolos, Barotses, Baíokas, Fellatáhs, Cacem-
fm v Gallas, organizados en los reinos más notables si-
guientes: Imperio de Borní', el más importante de la re-
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gion, capital Kouka; Reino de Joauri, capital la ciudad 
del mismo nombre; Imperio de los Fellatáhs, capital 
Sakaton; Reino Jarriba, capital Katunga: Confederación de 
Borgú, capital Boussa; Reino de Tomboctou, capital la 
del mismo nombre, con una población de 20.000 almas 
y un mercado el más notable de lodo el país; Reinos de 
Bambarra alto y bajo, capitales respectivamente, Djenny 
y Segó; Reino de Bomba, capital Rornba; Reino de Sala, 
capital Missel; Reino de los Moluas, capital Jouvo; y el 
Reino de Casange, capital Cassanci. 
LECCIOiN LV1. 
Cosía occidental: Imites y división.—Descripción sumaria de 
los reinos que comprende.—Región meridional.—Isla de 
Madagascar. 
Limita esta parte del continente africano al N. con 
el Sahara, al E. con el país de los Negros, al S. con 
la Cimbebasia y Cafrería, y al O. con el Occéano At-
lántico: se divide en las siguientes comarcas; Senegam-
bia, Guinea y Congo. 
Ocupa la extremidad más oriental y toma su nom-
bre de los rios Senegal y Gambía que la atraviesan. El 
interior presenta una agradable variedad de llanuras y 
colinas, aunque la costa es generalmente baja: su clima 
es tal vez el más cálido de la Zona tórrida donde está 
enclavado, citándose entre sus productos más abundantes 
y de mayor importancia, la palmera, el cocotero, el ár-
bol de la manteca, naranjos, limoneros y árboles de 
pan. Sus habitantes comercian con el oro, la goma, el 
marfil y los esclavos. 
Tres son los pueblos principales que habitan la Se-
negambia, los mandingos, fuláhs y yolofs, que, forman va-
rios estados independientes, gobernados por el más fuer-
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te, y son: el de Jolof, que tiene por capital á Branko-
re; el de Oualo, situado junto á la desembocadura del 
Senegal, bajo el protectorado de las colonias francesas; 
el Fouta-toro, notable por sus abundantes cosechas de 
arroz, capital Kielong; el Fouta-ghialo, que ocupa la re-
gión montañosa, capital Timbou; el Bambouk, donde se 
encuentra el oro en abundancia, capital Farbana. Ade-
más, en medio de estos estados y de otros menores que 
no citamos, existen varias poblaciones de mercaderes que 
tienen escalonadas sus factorías desde la costa hasta el 
interior de la Nigricia, y hacen un extenso y activo co-
mercio: forman como una liga que pudiéramos llamar 
anseática por su analogía con la alemana de este nombre. 
Comprende todos los países situados entre la Sene-
gambia, el Atlántico y la Nigricia ó Sudan, extendién-
dose á lo largo de la costa hasta el cabo Negro, según 
unos, ó según otros quieren, hasta el cabo Frió: su ex-
tensión y población son muy inciertas. 
El terreno, poco montañoso á excepción del litoral, 
produce, además de las generales, caña de azúcar, taba-
co, frutas esquisitas, miel, gomas, marfil y oro en pol-
vo, descollando entre los productos vegetales el coloso 
Baobal cuyo tronco llega á medir 120 piés de circunfe-
rencia, y cuyo interior sirve de asilo á familias enteras. 
Sus pueblos pertenecen á la raza etiópica ó negra, viven 
en el estado más salvaje, y hacen entre sí el comercio 
de esclavos. 
Teniendo en cuenta que las costas son lo único co-
nocido de este territorio, han convenido los geógrafos en 
denominar así las divisiones que en ella se consideran, 
siendo las principales la Costa de Sierra Zeowa, que for-
ma una colonia inglesa en cuya población dominan los 
negros lihertos, capUal Freíwon con un puerto regular; 
Costa de los Semillas—-colonia dependiente de los 
Estados-Unidos, capital iManrovia: esta región vivió así 
hasta que, á principios de 1847, se emancipó de la me-
trópoli, contando en la actualidad muy cerca de 200.000 
libertos constituidos en república. Costa del Marfil, d i -
vidida en costa de las buenas y de las malas gentes, alu-
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diendo á que parto de sus moradores son antropófagos; 
Costa de oro, en cuyo interior se halla el reino de 
Achanti, capital Cumasin, notable por su gran comercio; 
Costa de los esclavos, capital Ahomey, Costa de Calabar, 
donde se encuentra el reino de Ouar i , capital Ouar i ; y la 
Costa de Benin, poderoso reino que tiene por capital á 
Benin, en la orilla derecha del Formosa. 
G OISTO-O _ 
El Conf/o ó Guinaa meridional es continuación del 
anterior, y comprende varios estados que son: Loango, 
habitado por tribus guerreras, tributarias del rey que 
habita en la capital de igual nombre; Cacongo, pequeño 
y mal sano, capital Kmguela: Congo, cuyos habitantes 
son en gran parte cristianos, capital San Salvador, A n -
gola, tributario de los portuguesas, centro principal^ 
Pablo de Loanda; Benguela, en gran parte perteneciente 
á Portugal, capital San Felipe de Benguela; Anciko, ca* 
\)'ÚSL\ 31onsol, situada en el Ecuador; y el de las Molu-
cas, á cuyo jefe pagan tributo otros muchos pequeños 
reinos que viven limítrofes; cuenta con dos capitales que 
son, J a m ó , residencia del rey, y Avona, residencia de 
la reina. 
i^so-xonsr ^^ tEIR. i :T3xoisrA._ 
Limita al N. con el Congo y la Nigricia, al E. con 
el Occéano Indico, al S con el cabo de Buena esperan-
za, y al O. con el Occéano Atlántico. El terreno, cor-
tado por algunas cordilleras cubiertas de bosques, es fér-
t i l y está regado por varios rios, siendo el principal el 
Orange: sus producciones son vino, granos, frutas, café, 
té, drogas y tabaco. 
Se divide en diferentes regiones, más bien ethno-
gráíicas que políticas, y son; Cmhchasia, país inhospita-
lario, árido y desierto, que nada ofrece de notable; 
flotentocia, do vegetación exhuberante á orillas del Oran-
ge, cuyos habitantes representan juntamente con los Pa-
puas de la Occeanía, el último grado de la racionalidad 
humana, y se hallan divididos en muchas tribus guerre-
ras todas y sanguinarias, entre ellos, las de los Damaras, 
Namaguas y Coranas, donde se halla la ciudad de Gri~ 
qua, centro de las misiones católicas en esta región; la 
Cafreria marítima, repartida en varios ¡mobles subdividi-
dos en tribus como las de los Anamakosas Tambuqui, afi-
cionados á la industria, y los Zoulas en cuyo territorio 
se encuentra Puerto Natal que es de los ingleses; la 
Cafreria interior, que forma varios reinos independien-
tes, y donde se encuentran las ciudades de Filopolís y 
Caledonia, residencia de los misioneros franceses que 
tantas conversiones han realizado entro aquellos salvajes; 
la Colonia del Cabo, que pertenece á los ingleses, y se 
divide en las dos regiones oriental y occidental: el Cabo 
es ciudad de mucho comercio, residencia de un Obispo 
anglicano y del Gobernador general. Tiene algunos esta-
blecimientos literarios, y es uno de los puntos más in -
teresantes del globo bajo el punto de vista comercial, á 
pesar de que, desde la apertura del canal de Suez, ha 
perdido gran parte de su anterior importancia: sus po-
blaciones notables son: Simoustowa, con un magnífico as-
tillero, y Constancia, celebrada por sus viñedos. 
Separada esta isla del continente por el canal de 
Mozambique, ofrece una extensión de 600.000 kilómetros 
cuadrados, y se encuentra habitada por unos 5,000.000 de 
almas. De clima más benigno que el africano suelo, gra-
cias á su mayor elevación sobre el nivel del mar, nos 
explica esta diferencia tan notable por lo que hace á su 
población relativa, comparada con la de las costas vecinas. 
La mayor parte de sus moradores, denominados IIovas, 
han dominado en nuestros días á los restantes indígenas, 
Seklaves y Betimsaras, fundando el reino de Madagascar, 
capital Tamnarioo, con 80 000 habitantes, que comparte 
su importancia comercial con Tamatava y Fulapunta: tam-
bién debe citarse la ciudad de Manamhatu, plaza que for-
tificaron los ingleses. 
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LECCION LVII. 
América: posición astronómica y limites. —Mares, golfos, ca-
bos, penínsulas y estrechos.—Islas.—Sistema orográfico: 
volcanes—Sistema hidrográfico: lagos y canales.—Aspecto 
del terreno, clima y producciones.—Industria y comercio. 
—Extensión y población.—Razas é idiomas.—Religión y 
gobierno.—División general. 
A . M É IR, I C -Á-,^ 
La América ó Nuevo Mundo, descubierto en el siglo 
XV por Cristóbal Colon, está situado entre los 71° N.—54° 
S. y los 36° O.—y 170° longitud E.; limitando al N. con 
el Occéano glacial del Norte,'al E. con el Occéano Atlán-
tico, al S.con el Occéano Glacial del .Sur, y al O. con el 
Grande Occéano. 
Si proyectamos un viaje en derredor de América, to-
mando el estrecho de Bering, que ya conocemos, como 
punto de partida, encontraremos sucesivamente el ca-
bo del Principe de Gales y el golfo Kotzebúe, que nos 
conducen al mar Polar, donde se halla el golfo de Mac-
kencio, cuyas aguas penetran por el estrecho del Delfin, 
al S. de Tierra Vitoria, y marchan luego hasta el mar 
de Iludson, que termina en la bahía de James-, saliendo 
ahora por el estrecho de Iludson, y pasando al mediodía 
del mar de Baffin, frente al estrecho de Davis, doblamos 
el cabo Cárlos, en la entrada del estrecho de Isla Bella, 
para llegar al golfo de Lorenzo y buscar la línea se-
ñalada por la corriente polar que nace al S. de la Groen-
landia y corre paralela á la costa oriental de América, 
hasta que se convierte cerca del Ecuador en equinocial: 
después del cabo Halteras, en dirección meridional, pene-
tramos por el canal de la Florida, al S. de la penínsu-
la de igual nombre, llegando al golfo de Méjico con Jas 
bahías de Apalache y Campeche, en sus extremos superior 
é inferior, para encontrar al S. de las Grandes Antillas, el 
canal de Yucatán y las bahías de Honduras y Guatemala. 
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Bordeando la costa de la América del Sur, haciendo es-
cala en los golfos de Dañen y Maracaiho, entre los cua-
les se eleva^ el cabo ó punta de Chinero, llegaremos á 
los cabos Paria, Nassau, Orange y de San Roque, que ocu-
pa la extremidad más oriental de esta región, para des-
cender luego, encontrando las bahías de Todos los Santos 
y de Laguna, y los cabos Santo Tomás, Frió y Santa Ma-
ría, en la entrada del golfo de la Plata ó de San Bor-
rombon, que tiene al S. las bahías de San Antonio, San 
Jorge y Bahía Grande: penetraremos por el estrecho de 
Magallanes, en cuyo S. se halla la Tierra de fuego y el 
cabo de Hornos, para encontrar marchando al N. los golfos 
de Guaiteca, San Carlos, Guayaquil y Panamá, entre los 
que merecen citarse los cabos Concepción, Callao, Mal-
abrigo y San Francisco: al S. del istmo de Panamá, ha-
llaremos sucesivamente el golfo de Teuantepec, el cabo Cor-
rientes, la península de California con el golfo de su 
mismo nombre, el de Willian después, la península de 
Alaska, con el estrecho de Ysanotzky, y las bahías de 
Bristol y Norton, esta última ya en el estrecho de Bering, 
punto de partida de nuestro viaje. 
Entre las islas principales que rodean esta parte del 
mundo citaremos, el archipiélago boreal ó del Norte en 
el Occéano Glacial de este nombre, que entre otras com-
prende las de Melville, Bering, Tierra Vitoria y Southam-
pon-, en el .Occéano Atlántico, las de Terranova, Bermu-
das. Colombianas ó grandes y pequeñas Antillas y las de 
Falkland; la Tierra de Fuego ó Archipiélago de Magalla-
nes, entre los Occéanos Atlántico y Pacífico; y en este ú l -
timo, las Aleutinas, Kodiak, Vancouver, Galápagos, Juan 
Fernandez, Chiloe, Chonos, y el archiélago de la Madre 
de Dios. 
El sistema orográfico se conoce con el nombre de 
Andes, que se extienden desde el cabo del príncipe de 
Gales en el estrecho de Bering, hasta el de Hornos en 
la Tierra de fuego; en la América septentrional, y pres-
cindiendo de las 'montañas que puedan contener las islas 
polares, hallamos el monte de San Elias, las montañas Pe-
dregosas ó Roqnizas, las sierras Verde, de los Mimbres, 
Acha y Sierra Madre, así como la cordillera de Méjico y 
las de Veragua, Veracrus y Guatemala, que atraviesa;! el 
itsmo de Panamá, para enlazarse en la América del S. 
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con los Andes propiamente dichos, cuyos montes prin-
cipales, son el Pichincha, Autisana, Nevado de Mérida, del 
Brasil, sierra Mantequeira y de Palagonia, con el cerro 
Cor cohado al S. 
Abundante en volcanes el suelo de América, hasta 
ser de unos 60 el número de los aclaalmeníe activos, 
contiene los notables de Pichincha, Cofopaxi, Chimborazo, 
Arequipa, Aconcagua, Popocatepelt ó do Puebla y otros; de-
biendo hacer mención aquí de algunas estepas ó desier-
tos que, como el de Atacama, pueden compararse por su 
aridez á los ya descritos antes en Ásia y Africa. 
Montañas más elevadas de América, determinadas 
en metros sobre el nivel del mar. 
Aconcagua (Chile) 7.288 
Tupungato (Chile) 6.710 
Gualatíeri (Perú) 6.693 
Chimborazo (Ecuador).. . 6.530 
Soratka (Bolivia).. . . . . 6.488 
Parinacoía (Perú). . . . . 3.714 
Pichincha (Quito). . . . . 4,83o 
El sistema hidrográfico, al que pertenecen los rios 
más caudalosos del Globo, está determinado por la gran 
cordillera general de los Andes, y presenta tres cuencas 
generales: 1.* la del Occéano Glacial del Norte donde 
desaguan el Makencio y el Copper-mine-mmz. de cobre;— 
2.a la del Atlántico á quien llevan sus caudales el Albani 
y Severn, en eí mar de Hiulson; el San Lorenzo, que des-
pués de haber dado origen á las famosas cataratas del 
Niágara, desemboca en el golfo de su nombre; los Oltava 
y Sangaí, aílueníes del anterior; el Missisipí, con afluen-
cias tan considerables como las del Arkansas, Rio-rojo y 
Misuri; el rio Bravo ó del Norte; el Magdalena y Orinoco; 
el de las Amazonas ó Marañen, el más caudaloso del Glo-
bo, y cuyos afluentes principales son: el Yuruta, Tefe, 
Madeira y Topayos; el Tocantin ó Para, que al desem-
bocar en el mar forma el islote de Marajo ó San Juan; 
el San Francisco y el de la Plaia: v 3 .a'la del Occéano 
Pacífico donde están el Maduaya ó 'Alna, el Colombia y 
el Colorado occidental. 
Rios más notables de América. 
RIOS. 
Missisipí y Misuri, 
Amazonas 
La Piala 
San Lorenzo.. . . 
San Francisco. . . 
Orinoco. . . . . . 
Colorado 
CUENCAS 
Atlántico. 
Atlánlico. 
Atlántico 
Atlántico. 
Atlántico. 
Atlántico. 
Pacífico.. 
kilómetros 
7.240 
5.713 
3.o 62 
3.339 
2.597 
2.508 
1.484 
Entre los lagos merecen especial mención los deno-
minados Superior, Michigan, Hurón, Erie y Ontario, fuen-
tes del rio San Lorenzo, el de Nicaragua en Panamá, el 
Tricana en el Perú, y los del Oso qrande y del Esclavo 
al N., . 
A pesar de que los países de América son relativa-
mente á la civilización y cultura, como si dijéramos de 
ayer, porque estuvieron completamente ignorados hasta 
fines del siglo XV, ha sido tal la enseñanza de la vieja 
Europa, y tantos los esfuerzos de la antigua y nueva po-
blación, que existen allí construcciones hidráulicas dig-
nas de figurar al lado de las europeas: citaremos el ca-
nal Wellan, en el Canadá, para poner en comunicación los 
lagos Erie y Ontario; el canal Peligroso que junta el lago 
Ontario con el Otova; el canal de Huehueíoca cerca de 
Méjico, para preservar á esta población de las inunda-
ciones de las lagunas situadas en sus cercanías; el canal 
de New-fíaven, parte principal del gran paso hidráulico 
destinado á unir el Long-Island-Sund con el lago M m -
phremagog, en los Estados-Unidos donde se halla _ la línea 
mejor y más extensa de canalizaciones, pues miden ac-
tualmente una extensión de 3.G00 millas: para terminar 
esta reseña mencionaremos el canal de Pensylvania, línea 
inmensa de 590 millas. 
Comparado el aspecto general del Nuevo Continente 
con el que presentan Europa y Asia, observaremos que 
sus tierras están situadas en sentido diametralmente opues-
to al de aquellas, y que las montañas americanas se di-
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rijen con preferencia de N. á S.; siendo fácil compren-
der sin más que tender la vista sobre el iMapa, la varie-
dad de climas que se disputarán el dominio de esta re-
gión, enclavada como está á la vez en todas las zonas: 
debemos advertir, sin embargo, que en iguales latitudes 
es bastante más frió que el antiguo Conlinenle. 
Territorios enteros ofrecen al viajero el espectáculo 
de selvas vírgenes donde el hombre no ha penetrado to-
davía, al paso que otras regiones muestran un suelo cul-
tivado conforme á los últimos y más completos adelantos 
de la agricultura: rica la América en yerbas, plantas y 
árboles 'de todo género, desde el trigo hasta el ^ cacao, 
desde el maíz hasta el árbol de la canela, es más f rica 
si cabe en minas de oro, plata y piedras preciosas, á pe-
sar deque hace cuatro siglos vienen siendo explotadas con 
actividad febril por europeos é indígenas; el reino ani-
mal está digna y cumplidamente representado también, 
abundando en aves de rapiña, reptiles é insectos ve-
nenosos. 
Cuando en el año 1492 arribaron los españoles 
á la Virgen América, las tribus indígenas apenas si sa-
bían construir sus miserables chozas yc canoras, fabricar 
los arcos y flechas que necesitaban para la caza, la pes-
ca ó la guerra, y utilizar los metales, y en general, 
los productos que la madre naturaleza había puesto á 
su disposición: hablar hoy de la industria y de las ar-
tes en América es lo mismo que hacerlo de la industria 
y de las artes en Europa, pues tres siglos bastaron para 
que entre los americanos se estableciese una falange in-
mensa de españoles, ingleses, franceses y alemanes. Dos 
terceras partes de la población absoluta del nuevo con-
tinente pertenecen originariamente al antiguo. En los 
Estados-Unidos, sobre todo, se hallan á cada paso má-
quinas de vapor con diversas aplicaciones, fábricas, fun-
diciones, molinos de pólvora, refinadoras de azúcar, cer-
vecerías, fábricas de vidrios, de papel, do curtidos, de 
loza y de cristal, lo mismo que en Méjico los talleres de 
coches y juguetes, llores artificiales, muebles y conser-
vas ó el de laboreo de los metales y piedras preciosas 
en los estados de la América ántes española. Los indí-
genas permanecen casi como ántes, á pesar del movimien-
to febril que por todas partes les rodea. 
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Poca ó ninguna vida comercial presanta la pobla-
ción aborigen, pero en cambio los pueblos procedentes 
de Europa, especialmente los Estados-Unidos, poseen 
una marina mercante que compite con la de Inglaterra, 
y ocupa el segundo lugar en la del Globo: desde que 
empezaron las relaciones comerciales entre los dos con-
tinentes, y los productos de Europa hallaron consumo en 
América, y al contrario, se exporta de este último país 
todos los dias y en gran cantidad, oro, plata, cobre, 
diamantes, topacios, azúcar, café, tabaco, cacao, arroz, 
cera, cueros y peletería, bacalao, añil, vainilla, quina, 
clavo, nuez moscada, hipecacuana, zarzaparrilla, bálsamo 
de copaiba, palo santo, campeche, brasilete, caoba, ce-
dro, ámbar, y cauchuc, al propio tiempo que importan 
lienzos, sederías, terciopelos, sombreros, quincalla, té, 
vinos, aguardientes, sal y otros géneros. El comercio 
interior, es también muy activo, y se hace por los mag-
níficos canales que antes indicábamos, ó empleando las 
carreteras, y más especialmente los ferro-carriles cuyas 
redes suman una extensión de 130.000 kilómetros. La l i -
nea más colosal del Globo, y que á la vez se distingue 
por la velocidad de sus trenes y lo arreglado de las ta-
rifas, es la que enlaza á Nueva-York con San Francisco 
de California, de suerte que, la locomotora, es decir, la 
civilización, atraviesa las selvas de las pieles rojas, mis-
teriosas antes é impenetrables aun para los mismos in-
dígenas de diferente color. La Isla de Cuba ocupa hasta 
hoy el segundo lugar en cuanto á ferro-carriles, pues 
tiene una" ramificación hermosa que enlaza la Capital con 
Matanzas, Muriei, Artemisa y otras poblaciones notables. 
La extensión de América es de 38,266.472 kilóme-
tros cuadrados, que habita una población, relativamente 
exigua, de 89.519.800 almas. 
c Diversidad grande de razas presenta el nuevo con-
tinente, pues además de la blanca, que representan los 
europeos allí establecidos, y de la mestiza ó lankée re-
sultado de las uniones verificadas con la indígena, en-
contramos la boreal que comprende los Esquinales, Go-
loutchs y Athapascas; la negra, esparcida por el Canadá, 
las Antillas y la América del Sur; la amarilla, proce-
dente de la China; y la roja, con sus numerosas varie-
dades, entre las que se cuentan los Matchez» Aztecas, 
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Totonaques, Caribes; Tupis, Chiquitos, Araucanos, Pedie-
rais y Patagones. 
Además del español, inglés, francés, danés y por-
tugués, importados de Europa, se hablan en América 
más de 400 idiomas y 2.000 dialectos. 
La religión dominante es la católica que predicñron 
antes que otros los misioneros españoles, encontrándose 
diferentes sectas como la Angiicana y las de Lutero y 
Calvino; el judaismo tiene pocos prosélitos. Desgraciada-
mente existen todavía mormones y pueblos enteramente 
fetichistas, que practican las más ridiculas ceremonias, 
reconociendo todos sin embargo la existencia de un prin-
cipio superior, materia, fuerza ó espíritu, que rige el 
Universo. 
Las posesiones europeas se rigen por las mismas for-
mas de gobierno que las metrópolis: las naciones indí-
genas viven bajo un gobierno patriarcal con jefes de au-
toridad muy limitada. La forma más general es la repu-
blicana, excepto en el Brasil, denominado imperio, pero 
cuya constitución actual lo asemeja más á una república 
que á una monarquía constitucional. 
La naturaleza misma parece haber dividido este con-
tinente en dos secciones próximamente iguales, enlaza-
das por el istmo de Panamá, denominadas América sep-
tentrional y América meridional: la 1.a comprende la 
Nueva Bretaña, Es fados-Unidos, Méjico y Guatemala; y la 
2.* Venezuela, Colombia, Ecuador, el Brasil, Perú, Boli-
via, Paraguay, Uruguay, República Argentina, Chile, Pa-
íagonia. Tierras australes y Posesiones europeas. 
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LECCION L V i i r , 
Nueva Bretaña: accidentes físicos y descripción yeneral.— 
Estados-Unidos: límites.—Sistema hidrográfico y orográ-
fico: clima y producciones, industria y comercio.—Razas 
é idiomas: religión y gobierno.—División política, capital 
y poblaciones importantes. 
I S T T T I E ' V ' - A . S ^ E T ^ Í N T ^ . . 
Limita al N. con el Occéano Glacial del Norte, al 
E. con oí Atlántico, al S. con los Estados-Unidos, va l 
O. con el territorio de Alaska y el Grande Occéano. 
Sus montañas son ramificaciones de las cordilleras Ro-
quizas, que accidentan un poco el terreno hacia el O.; 
citándose entre los rios el 3Iakencio, Nelson, Severn, A l -
bani, San Lorenzo, Corentyn y otros menos importantes. 
El clima es vario; excesivamente frío en el N. y en al-
guna extensión del centro, es poco templado en el S ; 
el suelo es fértil donde el terreno y las condiciones cl i -
matológicas permiten la agricultura, abundando en pas-
tos de que viven numerosos rebaños. La industria es 
muy reducida, y el comercio importa armas, bisutería, 
lienzos, alcoholes y quincalla, exportando aceite de ba-
llena, pieles y tabaco. 
Abarca una extensión de 9,017.440 kilómetros cua-
drados que pueblan unos 3,648.000 habitantes. Perte-
nece á los ingleses, á pesar de que tiene en cierto mo-
do vida propia: se halla gobernado por un representan-
te superior de Inglaterra, que comparte el cuidado de 
la administración con un parlamento elegido entre los 
indígenas. Se divide en seis gobiernos que comprenden 
los "territorios del Labrador, Alto Canadá, Bajo Canadá, 
Nueva Escocia, Nueva Brunswick, Isla del príncipe Eduar-
do, Ifudson, los Lagos, Nueva Caledonia y la isla Vancouver: 
sus ciudades importantes son: Ottawa, capital y residen-
cia del Gobernador; Quebec, notable, por su comercio; 
Mmtreah centro científico de este país; York, ciudad n -
-264— 
ca y de las más principales de la América del Norte-, 
Halifax, magnífico puerto; Saint-John, plaza fortificada. 
La isla de Terranova, también inglesa, se considera uni-
da á este país: capital San Juan, notable por la abun-
dantísima pesca del bacalao que en ella se hace, y por 
sus industrias en salazón y conservas. 
ESTRIO O S-XJlSriID o © . 
La República de la Union ó los Estados-Unidos de 
la América del Norte, limita al N. con la Nueva Breta-
ña, al E. con el Occéano Atlántico y el canal de Ba-
hama, al S. con el canal de la Florida, el golfo de Mé-
jico y la república Mejicana, y al O. con el Grande Oc-
céano. 
Sus montes son ramificaciones de las cordilleras llo-
quizas y de los Allegany: sus ríos más notables son el 
San Lorenzo, Hudson, Misurí, iWisnsipi, Bravo del Norte; 
contándose entre sus lagos el Superior, Hurón, Erie, 
Ontario y Michigan. El clima es en general templado, y 
la agricultura, muy desarrollada, hace que el suelo pro-
duzca abundantes granos, frutas, arroz, algodón, hilo, 
vinos, tabaco y maderas de construcción: se hallan r i -
cas minas de oro, plata, cobre, hierro, piedras precio-
sas, carbón de piedra y petróleo. La industria puede 
muy bien competir con la de los países más adelanta-
dos de Europa, recordando en este lugar lo que decía-
mos al hacer la descripción general de la industria y de 
las artes americanas, cuando colocábamos á los Eslados-
Unidos á igual altura en algunos productos que á la in-
dustrial Inglaterra: el comercio es muy rico y florecien-
te, y los productos extraídos consisten generalmente en 
algodón, cordelería, maderas, pieles, tabaco, metales y 
piedras preciosas: el comercio de importación lo hace de 
aguardientes y licores, lienzos, pescados y conservas. 
Los individuos de la Union americana pertenecen á 
las razas blanca, negra y roja, predominando la prime-
ra, que constituye la mayor de la pobi ación—vankces 
derivada de los puritanos escoceses que arribaron á este 
país en busca de una nueva patria: el idioma más ge-
neral es el inglés, por más que se hablan allí casi to-
dos los conocidos en Europa, dada la emigración cons-
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tante que afluye de nuestro continente. La religión do-
minante es la anglicana, con libertad de cultos. Bajo el 
punto de vista del gobierno, forma una poderosa confe-
deración compuesta de 38 estados, un distrito federal y 
8 territorios, verdaderas repúblicas autónomas que se 
rigen por leyes propias en cuanto á los intereses lo-
cales concierne, pero unidas entre sí por intereses co-
munes que representan el Estado, y sujetas al gobierno 
federal compuesto de un Presidente", elegido por cuatro 
años, de un Congreso con dos cámaras, "y ¿el poder j u -
dicial vitalicio é inamovible. 
Los estados que componen la Union son por su ór-
den los siguientes, incluyendo las capitales entre un pa-
réntesis: Massachussets (Boston) Maine (Augusta) Conneti-
cut (Hartfordt)—Vermon (Montpellier)—Nuevo Hampshire 
(Concord)—Rhode-ísland (Providencia)—Nueva-York (Nue-
va-York)—Pensilvania (Harrisburgo)—Nueva Jersey (Tren-
ton)—Maryland (Annapolis)—Virginia occidental (Whee-
ling)—Delaware (Dover)—Distrito federal de Colombia 
(Washington)—Virginia (Richmond)—Georgia (Milledgevi-
lle)—Carolina del xNorte (Raleig)—Carolina del Sur (Co-
lumbia)—Florida (Tallahasse)—Kentucky (Frankfort)—Ten-
nesee (Nashville)—Alabama (Montgomery)—(Missisipí Yack-
son)—Texas (Austin)—Luisiana (Baton Rouge)—Arkansas 
(Little-Book)—Ohio (Columbus)—Hinés (Springfield-Mis-
souri) (Jefferson)—Indiana flndianápolisj—iowa (Fort— 
Michigan) (Lausing) — Wiscousin (Madison)—Minnesota 
(San Pablo)—Kansas (Topeka)—Nebrasca (Omatra)—Colo-
rado (Deuver)—California (Sacramento)—Oregon (Salem)— 
y Nevada (Carson.) Además, están los territorios si-
guientes que no participan de las ventajas generales por 
contar cada uno con una población menor de 60.000 ha-
bitantes, requisito indispensable para tener la categoría 
de Estados y son: Nuevo Méjico, Arizona, Vtah, Was-
hington, Idaho, Montana, Dakota, Wyoming, Alaska é 
Indio. 
La república cuenta una extensión de 8,037.342 k i -
lómetros cuadrados, que pueblan 38,073.000 habitantes: 
la capital es Washington, residencia del gobierno fede-
ral, del Presidente y del Cuerpo diplomático, ciudad 
hermosa, con arsenal, Universidad y Observatorio y que 
cuenta con 109.199 almas. Las restantes poblaciones ño-
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tables son Filadelfia, la más bella de los Estados-Uni-
dos, la primera en industria, la segunda en población 
y la tercera por su marina mercante; Nueva-York con 
1,028.622 habitantes, principal mercado del mundo, y 
el mejor puerto de la Union; Boston, centro científico-
literario y muy industrial; Richmond, abundante en mi-
nas de carbón y con una soberbia fábrica de tabacos; 
Nueva-Orleans, centro comercial especialmente en algo-
don; Newport, plaza marítima y bien fortificada; San 
Francisco de California, rica en minas de oro; Cincinati, 
centro el más importante de la industria; y Baltimore, 
celebrada por su universidad y demás establecimientos 
literarios. 
LECCION L1X. 
Méjico: Imites.—Sistemas orográfwo ó hidrográfico: clima, 
producciones, industria y comercio.—Razas é idiomas, 
religión y gobierno.—División política, capital y pobla-
ciones notables.—Descripción general de las repúblicas 
de Guatemala, San ¿Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa-Rica. 
Limita al N. con los Estados-Unidos, al E. con el 
golfo de Méjico y la América Central, al S. con la 
América Central y el Grande Occéano, y al O. con el 
Grande Occéano. 
Sus montañas principales son las cordilleras de los 
Mimbres y Sierra Madre: entre los rios citaremos el Mis-
sisipi, Arkansas, Bravo del Norte, Tampico, Columbia y 
Colorado; advirtiendo, que el hallarse la parte más po-
blada de la república en una posición muy elevada, ori-
gina en aquello? parajes la ausencia de grandes rios y. 
aun en muchos, la carestía de ygua para el consumo 
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ordinario. El clima en general es cálido, y varía mucho 
según la elevación del terreno: el suelo produce granos, 
frutas, legumbres, aceite y, en general, todo lo corres-
pondiente á su zona. La industria ha progresado bastan-
te, y el comercio es muy activo. 
Sus habitantes, de raza blanca, demuestran el tiem-
po que fueron españoles, hallándose también bastantes 
negros. El idioma es el español. La religión dominante 
es la católica, con libertad de cultos, pero sin que exis-
tan muchos creyentes de otras religiones. Destruido el 
efímero imperio fundado por Maximiliano de Austria, es-
tablecieron los Mejicanos una república federal compues-
ta de 27 estados, un distrito federal, y un territorio, 
que rige un Presidente con dos Cámaras. 
La capital es Méjico, ciudad grande y hermosa, con 
230.000 almas, que tiene una catedral, templo el más 
hermoso, capaz y rico de América, el palacio Arzobispal 
y la casa de la Moneda: las demás ciudades notables son: 
Guadalajara, en cuyas cercanías se encuentra la mina 
de plata titulada de Bótanos; Quérétaro, donde fué fusi-
lado el desgraciado Maximiliano; San Luis de Potosí, ce-
lebrada por sus minas de oro; Puebla, centro industrial; 
Yeracruz, el mejor puerto y más comercial de todo el 
golfo; Campeche, que hace un comercio muy activo con 
la madera que lleva su nombre; Zacatetas, con su casa 
de Moneda; y Tampico, primera plaza mercantil. 
G U A T E M A L A -
La capital de esta pequeña república es Nueva Gua-
temala con 43.000 habitantes, de clima agradable, y ro-
deada de feraces campiñas: tiene Universidad, Sede ar-
zobispal, algunas fábricas, y un comercio muy activo. 
Las demás poblaciones importantes son Guatemala la an-
tigua, rodeada de volcanes; Soconusco, notable por el r i -
quísimo cacao que produce; Isabal, centro comercial de 
la república; v Santo Tomás, soberbio puerto en cuyo 
radio se encuentra la Colonia Belga, llamada Comunidad 
de la Union. 
SAN S A L V A D O R -
Pequeñita pero floreciente república, cuya capital e? 
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San Salvador, ciudad industrial y comerciante, muy cas-
tigada por las erupciones del temible volcán de su mis-
mo nombre, que más de una vez ha hecho que los mo-
radores abandonen su recinto. Somonata, es el centro 
comercial de toda la región, y de sus vecinas. Actual-
mente está gobernado este estado, que cuenta 600.000 
habitantes, por un Presidente y un Congreso compuesto 
de 24 Diputados y 12 Senadores, que se renuevan anual-
mente por mitad. 
H O N D U R A S . 
Apenas ofrece nada de notable esta república, go-
bernada desde 1865 por un Presidente y un Congreso 
de 11 Diputados y 7 Senadores: la capital es Comayagua, 
con 8.000 habitantes, contando entre sus ciudades más 
importantes á Truxillo, buen puerto, pero población mal 
sana; y Copan, pobre y miserable, rodeada de grandes 
ruinas. En la Costa de Honduras viven los indios llama-
dos Mosquitos. 
N I C A R A G U A -
Su capital es Managua, con 10.000 habitantes. Uni-
versidad y Sede episcopal: las demás poblaciones dignas 
relativamente de mención pueden ser: León, antigua ca-
pital; Nicaragua, floreciente y rica por su comercio; Rea-
lejo, puerto magnífico, el mejor de toda la antigua Amé-
rica española, y célebre pov sus canteras de mármol y 
serpentina. Esta república se gobierna como la de Hon-
duras. 
COSTA-RIGA. 
Organizada esta república en 1871, se gobierna por 
un Presidente y una Asamblea nacional: capital San Juan 
de Cosla-Rka, con 2S.00O habitantes; debiendo citarse 
como población de alguna importancia, Cartago, residen-
cia de los antiguos gobernadores españoles, y notable 
por sus establecimientos de aguas termales. 
•CO-
LECCION LX. 
Estados-Unidos de Venezuela: descripción general.—Estados-
Unidos de Colombia: limites y descripción general.—Re-
pública del Ecuador: descripción general.—Imperio del 
Brasil: descripción general.—República del Perú: des-
cripción general.—República de Rolivia: descripción ge-
neral. 
BSTA-IDOS-XJKriIDOS IDE 'VBISrEZITJELA.. 
Después de haber formado hasta 1863 un sólo Es-
tado, dividido en provincias, se organizó en forma de 
federación dando autonomía completa á cada una de sus 
antiguas demarcaciones, que componen hoy 20 estados 
gobernados en común por un Presidente y una Cámara 
de Diputados. La capital es Caracas, con 18.897 habitan-
tes, centro industrial, mercantil y científico: sus restan-
tes poblaciones notables son: Cumaná, en cuya bahía po-
drían colocarse cómodamente todas las flotas del Univer-
so; Maracaiho población esencialmente comercial, y Ya-
lencia, notable por la fertilidad de sus vegas. Hay que 
agregar á esta confederación las islas de Sotavento, en el 
mar de las Antillas. 
EST^IDOS-TJIXriIDOS IDE O O L O I ^ B I A . -
Esta región, única que recuerda el nombre del i n -
mortal geno'vés Cristóbal Colon, se halla cortada entre 
otras montañas por el Chimborozo y Pichincha, notables 
por los volcanes que coronan sus cimas: en cuanto á 
sus rios, citaremos el Magdalena, Rogatá, Orinoco, San 
Juan, Esmeralda y el Guayaquil. El clima, á pesar de es-
tar este país enclavado en el Ecuador, no es tan cálido 
como á primera vista debiera suponerse, por la sencilla 
razón de que sus principales mesetas se hallan á muchos 
metros sobre el nivel del mar: hay algunos puntos en 
los que se disfruta casi una perpétua primavera, pero 
oíros en cambio sufren todas las consecuencias naturales 
del círculo astronómico donde se hallan situados. La fer-
tilidad del suelo, unida á la variedad de sus condiciones 
climatológicas, hace que este produzca abundantes fru-
tos y variados, entre ellos el trigo, cacao, cafe, arroz, 
caña de azúcar, canela, hilo y algodón: la industria y eí 
comercio están bastante desarrollados. 
Los Estados-Unidos do Colombia, conocidos lambían 
con el nombre de Nueva Granada, componen una repú-
blica federal compuesta de 9 estados, un distrito federal 
y varios territorios: la capital es Santa Fé de Bogotá, con-
iínuamente afligida por fuertes terremotos; mereciendo 
citarse como principales las ciudades de Cartagena, mag-
nífico puerto y centro comercial; Colon, escala obligada 
de cuantos buques hacen rumbo al mar de las Antillas; 
Mariquita, á la que han dado celebridad sus ricas minas 
de plata y oro; funja, que todavía conserva recuerdos 
de su pasada grandeza; y Panamá, buen puerto en la 
cosía meridional del istmo de este nombre. 
R E P Ü B L I G A D E L E C U A D O R . 
Formaba parte antes de los Estados-Unidos de Co-
lombia, pero actualmente se halla emancipado y forman-
do una república que componen tres gobiernos, que son, 
los de Ecuador, Guayaquil y Assuay: la capital es Quito, 
en un delicioso valle, junto al voícan de Cotopaxi, no-
table por su industria, comercio, riqueza y establecimien-
tos científicos. Las restantes poblaciones que pueden 
mencionarse son: Cuenca, que disfruía una perpetua pri-
mavera gracias á su prodigiosa altura sobre el nivel del 
mar; Guayaquil, puerto y depósito comercial de gran im-
portancia; Miobamba, la más poblada y bella ciudad de 
la república; y Loja, en cuyas selvas so cria el árbol 
de la quina, vulgarmente llamada cascarilla de Loja, tan 
eficaz para la curación de las fiebres intermitentes. 
I M P E R I O D E L B R A S I L . 
Este vasto imperio, que mide una extensión super-
hcial de 8,425.000 kilómetros cuadrados, y habita una 
población de 11,000.000 de almas próximamente, limita 
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a] Norte coa el Occéano Atlántico v la Colombia, al E. 
con el Allántico, al S. eon el Uruguay y el Grande Oc-
céano, y al O. con la Colombia, el lJerú, Eolivia, Para-
guay y la República Argentina. Sus montañas son deri-
vaciones de los Andes, pudiendo citarse entre sus rios 
el Amazonas, Tocantin, Paranahiba, San Francisco, Para-
ná y el de Plata. El clima es templado y húmedo, pe-
ro muy sano en general: los países del interior son po-
co conocidos, y los restantes presentan fértiles y bien 
cultivadas vegas, valles deliciosos y bosques que abun-
dan en maderas de construcción. El suelo encierra en 
sus entrañas muchas minas de oro y piedras preciosas, 
cuyo laboreo y la construcción de buques, lonas y jar-
cias, constituye la industria del país: el comercio es ac-
tivo y rico. 
Constituido en imperio desde 1822, se gobierna por 
una monarquía constitucional hereditaria que hace del 
país á modo de una federación, desde que en" 1835 se 
crearon las legislaturas provinciales. Se halla dividido 
en 20 provincias: la capital es Rio-Janeiro, plaza fuer-
te, que defiende un magnífico puerto, y es notable por 
sus escuelas de Jurisprudencia, Medicina, Literatura, Teo-
logía, de Artes y Oficios, Politécnica, de Náutica, de Be-
llas Artes y Militar, pasando por ser actualmente el pr i -
mer mercado del mundo en el café; tiene según el ú l -
timo censo 274.980 habitantes. Las demás poblaciones 
que merecen citarse son: Belén, plaza mercantil; San Luis 
de Marañon, rica por su floreciente agricultura; Pernam-
buco, el puerto más frecuentado por los europeos; San 
Salvador, departamento central marítimo militar; San Pa-
blo, donde se coloca el mejor té del Globo; Tijuco, al 
que han dado celebridad sus limpios y grandes diaman-
tes; Goifaz, abundante en minas de oro y plata; San 
Cristóbal, notable por su jardín botánico; y Laguna, en 
cuyas cercanías se explotan magníficos criaderos de hulla. 
R E P Ü B L I G A D E L P E R Ú . 
Limita al N. con la Colombia y el Grande Occéano, 
al E. con la Bolivia v el Imperio del Brasil, al S. con 
Bolivia, y al 0. con el Grande Occéano. La superficie 
que mide 1,605.742 kilómetros cuadrados, se halla atra-
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vesada por los Andes, y la riegan, entre otros, el Ama-
zonas y Euadagua: el suelo, muy fértil en las márgenes 
de estos rios, produce frutos en abundancia; la indus-
tria está poco adelantada, pero el comercio es en cam-
bio muy activo. 
Comprende esta república 1G departamentos, la pro-
vincia constitucional del Callao, una provincia litoral, 
el territorio de las Misiones ó de las Pampas, y el país 
de las Amazonas: la capital es Lirna, población rodeada 
de feraces campiñas y hermoseada con monumentos pre-
ciosos, y que cuenta más de 100.000 habitantes. Las 
restantes ciudades que merecen citarse son: Trujillo por 
su antigüedad; Huanuco, centro un dia industrial y muy 
favorecido; el Callao, la mejor plaza fuerte y que recuer-
da el brillante hecho de armas realizado por Méndez 
Nuñez en el dia 2 de Mayo da 1866; Huencahelica, con 
sus minas de mercurio; Cuzco, centro el más civilizado 
de la república y que posée un buen iMuseo de anti-
güedades indígenas; y Ayaciicho, de funesta memoria pa-
ra España. 
R E P Ú B L I C A D E B O L I V I A -
Limita al N. y E. con el Imperio del Brasil, al S. 
con las República' Argentina y de Chile, y al O con 
el Grande Occéano y 'el Perú/ Cruzan su territorio las 
extribaciones más elevadas de los Andes con los nombres 
de Nevado é Ilimani; al paso que le fertilizan multitud 
de rios que van á llevar sus aguas hasta el Madera, 
que le atraviesa en toda su longitud. El clima es vário y ex-
tremo, muy cálido en las llanuras y valles, pero muy 
frió en las mesetas y laderas. Las producciones agríco-
las son relativamente abundantes y de importancia, por 
más que no puedan competir con "la riqueza de las mi-
nas de líolivia, que pasan como las mayores y de ma-
yor filón en todo el Globo. 
Se divide en 9 departamentos, subdivididos en pro-
vincias, gobernado todo por un Presidente y cinco Minis-
tros, responsables ante el país: su capital es La Paz, po-
blada, industriosa y rica; mereciendo ser citadas como de 
importancia local, Santa Cruz de la Sierra, centro del 
territorio denominado de los Chiquitos; Cochahamha, q"6 
han hecho notables sus producciones agrícolas; Chuquisa-
ca, antigua capital que recuerda en sus monumentos la 
pasada dominación española en tiempo de la conquista; 
Oruro, que contiene muchas minas de mercurio, plata y 
oro; Potosí, cuya riqueza en mineral de plata se ha he-
cho proverbia) en todo el mundo; Cohija, puerto en el 
Grande Occéano por el que hacen los extranjeros y na-
turales un activo comercio; y Charcos, ó la Plata/ con 
Universidad y otros establecimientos de Instrucción ele-
mental y superior. 
LECCION LXL 
República del Paraguay: limites y descripción general.—He-
púhlica del Uraguay: limites y descripción general.—Re-
pública Argentina: limites.—Descripción general.—Re-
pública de Chile: limites y descripción general.—Paiago-
nia y Tierras Australes.—Posesiones europeas en Amé-
rica. 
R E P Ú B L I C A D E L P A R A G U A Y -
Esta república ha quedado reducida á una extensión 
superficial de 162 500 kilómetros cuadrados, que habitan 
1.000.000 de almas próximamente, después de los trata-
dos que pusieron término á la guerra de 1870 habida 
entre Paraguayanos y Argentino—Brasileños aliados: l i -
mita al N. con el Brasil, al E. con éste y la república 
Argentina, al S. con la última, y el O. con los paises 
indígenas independientes. Su gobierno consta de un Pre-
sidente, un Senado y una cámara de Diputados; compren-
de 25 círculos y varias misiones. La capital es Asunción 
junto á la orilla izquierda del Paraguay, construida de un 
modo irregular: las demás poblaciones que merecen ci-
tarse son/ Villa-Rica, en cuyas cercanías se cosecha la 
célebre yerba malé, llamada del Paraguay, que se em-
plea en la curación de las enfermedades rebeldes del es-
18 
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tómago; y Teveyo, ciudad de poca vida y aspecto des-
agradable. 
R E P Ú B L I C A D E L U R U G U A Y -
Independiente desde el año 1828, limita al N. con 
el Brasil, al E. v S. con el Occéano Atlántico, y al 0. 
con la república" Argentina. El territorio se divide en 13 
departamentos que toman el nombre de sus respectivas 
capitales: la de toda la república es Montevideo, construi-
da en forma de anfiteatro, en la ribera izquierda del rio 
de la Piala, y notable por la fertilidad de su término, 
su magnífico puerto y el comercio activo que hace, espe-
ci al mente con España. Sus poblaciones dignas de men-
ción, pueden ser, Colonia del Sacramento, puerto sobre el 
rio de la Plata; Maldomdo, con activo comercio; y Pay-
sanda, que, infeliz aldea hace pocos años, es hoy flore-
ciente y rica por su industria y comercio. 
R E P Ü B L I G A A RUI'] N T I N A • 
Limita al N. con Bolivia; al E. con el Occeano 
Atlántico, el Uruguay, el Paraguay y el Brasil, al S. con 
la tierra de Fuego y el Occéano "Atlántico, y al O. con 
la tierra de Fuego y Bolivia. Su territorio, que presenta 
un aspecto muy variado por las cordilleras que lo cruzan y 
los caudalosos rios que se pierden en sus pampas, está 
dividido en l i provincias á las que se agregan el terri-
torio de las Misiones, las pampas argentinas, el gran 
Chaco y las posesiones de la Patagonia. Se gobierna por 
un Presidente, un Vice-pr sideníe, un Senado y una 
Cámara, de los Diputados. La capital es Buenos Aires, 
con 177.787 habitantes, plaza mercantil de gran impor-
tancia, y uno de los centros americanos más^  importan-
tes bajo el punto de vista de la civilización: las demás 
poblaciones dignas de citarse son, Santa Fé, á orillas 
del Paraná, por su comercio; Corrientes, que por su po-
sición geográfica ha llegado á ser un gran depósito mer-
cantil; Córdoba, buena Universidad; Mendoza, célebre 
por sus vinos y demás productos agrícolas: y Jujtuij, en 
el país de los gauchos, cazadores de fieras, celebrados 
por su rara habilidad para hacer presa con el lazo de 
cuerda que lanzan al pasar sobre el enemigo. 
R E P Ü B L I G A D E C H I L E . 
Limita al N. con Bolivia, al E y S. con la Pata-
gón la y la república Argentina, y al O. con el Grande 
Occéano. Comprende 17 provincias, un territorio, y una 
colonia, además do las islas Mas-á-fuera y Mas-a-tierra, 
del archipiélago de Juan Fernandez. Gobernada como las 
anteriores, tiene por capital á Santiago de Chile, con 
M8.264 almas, situada en una elevada meseta, cuya 
circunstancia le proporciona un clima delicioso; cuenta con 
Universidad é Instituto, y Sede Arzobispal, siendo ver-
daderamente asombroso el número de periódicos que en 
ella se publican. Las demás ciudades notables son: Val-
paraíso, h primera plaza comercial en el Grande Occéano, 
San Felipe, junto á cuya población se encuentra la mon-
taña volcánica de Aconcagua, la más elevada del Globo 
entre las de su clase; La Serena, que posée ricas minas 
de oro, plata y cobre; Concepción, que cuenta con bue-
nos establecimientos de enseñanza; y San Carlos, en la 
isla de Chiloe. 
PATAGONIA Y TIERRAS AUSTRALES. 
Esta inhospitalaria región limita al N. con las re-
públicas Argentinas y de thile, al E. con la Argentina 
y el Occéano Atlántico, al S. con el Occéano Glacial del 
Sur, y al O. con el Grande Occéano. Sus cordilleras 
son la extremidad meridional de los Andes, erizada de 
picos volcánicos: entre los ríos citaremos el Santa Cruz, 
y el Gallego, que han hecho notable la abundancia y 
rapidez de sus aguas. El terreno presenta vastas soleda-
des cuyo suelo e^  árido y estéril, barrido continuamen-
te por los vientos borrascosos de los tres Occéanos. Muy 
escasos detalles pueden darse de este territorio, tan poco 
visitado por los hombres civilizados, pues que solo en 
determinadas épocas van á guarecerse en sus puertos 
naturales algunos barcos de pescadores: solamente se 
sabe que sus habitantes son de gran estatura, indolen-
tes y feroces. La parte meridional recibe el nom-
bre de Tierra de fuego por los muchos volcanes que 
contiene. 
Por lo que hace á las Tierras australes, que entre 
otras compreiulHn las islas de Graham, Nueva Shetlandia, 
Luis Felipe, Alejandro I y de Joinville, diremos que, ade-
más de ser poco conocidas, ninguaa ofrece particularidad 
física ó política digna de m mcionarse. 
Además de la ¡Yueva Bretaña que pertenece á los 
ingleses, y de las islas de Cuba y Puerto-Rico, conser-
vadas por España, se encuentran en América diferentes 
posesiones europeas, siendo entro ellas las más impor-
tantes: i,0 las Islas Danesas del Occéano glacial del Nor-
te, como Groenlandia, Islancia y la pequeña de Juan 
Mayen; 2.° las Islas Inglesas del Occéano glacial del Nor-
te, entre las cuales se hallan el Devon septentrional, ar-
chipiélagos de Bafíin y de Parri, la Georgia septentrio-
nal y la Buthía Félix; 3.° el Archipiélago de las Luca-
yas, donde se encuentra la isla de San Salvador, primer 
punto descubierto por Colon, que juntamente con la Ja-
maica, una parte de las islas Caribes y las de Granada, 
Tabago y Trinidad, son también de Inglaterra; 4.° La 
Guayana Inglesa, capital Georgetow; 5.° Islas Francesas 
do San Martin, Guadalupe, Marigalante, las Santas y la 
Guayana Francesa, capital Cayenna; 6.° posesiones Ho-
landesas ó islas de Saba, San Eustaquio y la Guayana 
Holandesa; 7.° posesiones Dinamarquesas, que comprenden 
las islas de San Juan, Santo Tomás y Santa Cruz, don-
de se halla la ciudad de Chrisíiansted notable por su 
floreciente comercio, 8 0 la Isla Sueca de San Bartolomé, 
capital Gustávia buen puerto mercantil; y 9.° el Gobier-
no de Curazao compuesto de las islas de Buen Aire, 
Curazao y Aruba que son también do Holanda. 
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LECCION L X i l . 
América Española.—Isla de Cuba: situación y Imites.— 
Sistema orográfico: valles y cavernas,—Sistema hidro-
(jráfico: lar/unas.—Clima y producciones.—Superficie y 
población: capital, división y poblaciones notables.—Isla 
de Puerto-Rico: situación y Imites.—Sistemas orográ-
fico é hidrográfico: clima y producciones.—División ter-
ritorial y poblaciones notables.—Islas adyacentes. 
A M É R I C A J E S P A Ñ O L A . 
X S X. ID IB O XT IB .A. _ 
Se halla comprendida entre los 19° y 23" de lati-
tud N. y 78° de longitud 0.; limitando al N. con los 
canales de Baliama y de la Florida, al E. con el paso 
de los Vientos, al S. con las islas de los Picos y Ja-
maica, y al O. con el golfo de Méjico. 
Su figura, parecida á la de un arado cuya punía 
se extiende desde el cabo Maisí hasta el de Cruz y cu-
yo timón le forma el resto de la isla, presenta una su-
perficie en general llana, aunque no libre de ondulacio-
nes importantes que podremos dividir en tres grupos. 
Oriental, Central y Occidental: las eminencias más no-
tables son en la 1.a Sierra Maestra, Ojo del Toro, Pico 
de Turquino (2.182 metros) montaña más elevada de la 
isla; en la 2 / Pan de Matanzas, Tetas de Managua, lo-
mas de San Juan, cabeza del Muerto, sierra Jagua y el 
Pico de Potrerillo que mide 911 metros; y en la 3.a.. 
pantanosa y baja en muchos puntos, se elevan las sier-
ras de Anafe y de Guaniguanico, lomas de Mairiel, Pan 
de Guaijabon, y los picos de Cajalbana y Peña blanca. 
Entre los valles más deliciosos y ricos, ceñidos por 
las cordilleras que acabamos de citar, merecen especial 
mención los de Yumuri, cerca de Matanzas, y el Guiñes 
que rodea la villa de este nombre, sembrado á cada j¡li-
so de hermosas casas de labranza y quintas de recree, 
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que le dan un aspecto encantador, y cuyos producios 
bastan para abastecer con holgura el mercado de la ca-
pital; el de Siguanea en los continQS de Guamuaya, tan 
pantanoso como fértil; y el Macurijes en la jurisdicción 
de Colon. 
Algunas de las montañas cubanas presentan grutas ó 
cavernas trabajadas por la naturaleza á través de los si-
glos, verdaderas joyas de estalactitas y estalagmitas acu-
muladas en la más caprichosa forma, y que sorprenden 
al expectador más acostumbrado á encontrar semejantes 
preciosidades en otros países. La de Dellamar, en el va-
lle de Yumuri, es tal vez la primera en el mundo por 
sus extensas galerías, caprichosas cristalizaciones y se-
mejanzas incomparables: el templo gótico que mide 600 
metros de longitud por 70 de anchura, embarga el áni-
mo de tal manera que hace difícil su descripción, sino 
imposible, pareciendo así como el denominado manto de 
Colon, un verdadero sueño de hadas. 
Entre los 148 rios que cruzan caprichosamente esta 
región, denominada con justicia la perla de las Antillas* 
merecen citarse los de Canto, el más grande de toda la 
isla, que nace en las sierras del Cobre, tiene un cur-
so de 86 leguas, de las cuales es 22 navegable, des-
embocando en la ciénaga del Buey; el Saza, que nace en 
Gieneguita y cuenta entre sus afluentes numerosos y de 
relativa importancia, el Calabazas, Jmjabo y Banao; el Ca~ 
« m a r , que muere en la bahía de Matanzas; el Sagua 
la Grande, que nace en la sierra de Escaray, tiene un 
curso de 35 leguas, 7 navegables, y desemboca en el 
canal de Bahama frente al cabo Palomo; el Sagua la Chi-
ca, de 2o leguas do longitud, que nace en la loma del 
descanso y desemboca en la ciénaga del Norte; el Sagua 
de Tanamo, que tiene un curso de 22 leguas, naco en 
el valle de Cuzco, y desagua en la costa' por entre los 
cabos Tanamo y Cebollas; el Toar, (pie tiene su origen 
en la Sierra de Santa Catalina y desagua en Baraco, no 
sin antes recibir las aguas del Quirijan, Mal-Nombre y 
Jiguani; el Sarainaguun, que es muy caudaloso y desem-
boca por Nuevitas; y el de las Cntces que, naciendo en 
las lagunas de Cayamas, vá á sepullarse en la ciénaga 
Grande. 
Algunos de estos rios forman varias rascadas como 
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las de Hanabanilla, de 120 metros; la del Indio, de 110; 
y la de Taguayabon, de 100. Por más que sus lagunas 
no sean muy considerables bien merecen citarse las de 
Corles Guadiana, Sabibal, Moya y Morón. Entre los ha-
ños ^daremos á conocer los hldro-suifurosos de Madruga 
y San Diego, que son los más abundantes, de mejores 
condiciones, y más concurridos. 
El clima es cálido y humado, como en casi todas 
las regiones intertropicales, por más que sus accidentes 
topográñeos hacen que sea variable en cada localidad; 
de todos modos, la temperatura no sube de 30° Rcau-
mur desde Marzo á Octubre, ni baja de 10° en las ma-
yores alturas sobre el nivel del mar desde Noviembre 
á Febrero. Bajo el punto de vista de la humedad, d i -
viden los naturales el año como en dos secciones, deno-
minadas la lluvia y la seca, que comprenden de Octubre 
á Mayo y de Mayo á Setiembre respectivamente. 
Los productos que más abundan en la isla, y que 
constituyen la riqueza mayor de nuestra colonia, son el 
labaco, la caña de azúcar, y las maderas preciosas y de 
conslruccion. Hay también vegetales para tintes, como el 
añil, jai reí, campeche y nazareno; útiles para cordelería 
y tejidos, como el algodón, bejuco, bambú y manguey; 
para pasto, como bermuda, canutillo, súrbana y trébol; 
comestibles, como ají dulce, ápio, brócoli y gredguebé; 
bulbos alimenticios, como el boniato, maní, malanga, sa-
gú y yuca: notables por sus frutos, como el cacao, ca-
fé, coco, dátil, guayabo, lima, naranjo, árbol del pan, 
pina, plátano, pomarosa y volador; y yerbas medicinales, 
entre las que citaremos la agrimonia, anamú, copal flo-
ripondio, jibá, llantén y otras muchísimas. En el reino 
animal se hallan, la Julia, el más notable y apreciado 
por los naturales del país, especie de liebre de gusto 
indigesto; el almimi, ó tacuache, muy parecido al tejón 
de Filipinas, y el curjel, especio de conejo que se do-
mestica fácilmente; el ciervo, importado de España, y el 
jibaro, gato montés que del estado doméstico en que 
fué llevado por los españoícs á la isla, pasó bien pron-
to a) de salvaje. Entre las aves, las hay bellísimas co-
mo el diminuto fomeguin y el hernioso paco real, la tór-
tola y la codorniz, el ruiseñor cubano y la calandria: 
abundan las de rapiña como el earnicalo, cotunto. sijú y 
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gabilan. El número de los moluscos excede de 33.0 es-
pecies, comprendidas dentro do unas 260 variedades. En 
el reino mineral existe así mismo gran riqueza y va-
riedad de corales, serpentinas y cuarzos. 
La extensión de la isla es de 118.833 kilómetros 
cuadrados con 1,414.308 habitantes. 
Su capital es la Habana, residencia del Capitán ge-
neral, que es á la vez jefe superior político, uno de los 
mejores puertos del mundo, defendido por los fuertes 
del Morro y de la Punta, pero que presenta en algunos 
sitios poca profundidad, y arrecifes tan temibles como 
los de Valdespino, Santa Clara y Pastora. 
La isla se divide en tres departamentos: 1.° el Oc-
cidental, que comprende las VÓ jurisdicciones civiles y mi-
litares de Pinar del Rio, Bahía-Honda, San Cristóbal. 
Guanajay, San Antonio de los Baños, Habana, Santiago 
de las Vegas, Bejucal, Guanabacoa, Santa María del Ro-
sario, Güines, Jaruco, Matanzas, Colon y Cárdenas, sub-
divididas en 82 partidos judiciales y estos en 485 cuar-
tones; 2.° el Central, que cuenta las 9 jurisdicciones de 
Sagua la Grande, Yillaclara, Cienfuegos, San Juan de los 
Remedios, Santi-Espíritus, Trinidad, Puerto-Príncipe y 
Nuevitas, con 61 partidos judiciales y 223 cuartones; y 
3.° el Oriental, que suma las jurisdicciones de Manzani-
llo, Holguin, Bayamo de las Tunas, Jiguani, Santiago 
de Cuba, Guantánamo y Baracoa, con sus 47 partidos 
judiciales y 223 cuartones. 
Las ciudades más importantes, además de la capital, 
son: San Cárlos de Matanzas, llamada á ser por su po-
blación y comercio la segunda ciudad de la isla; Cárde-
nas, magnífica bahía y centro del comercio de cabotaje; 
San Julián de Guiñes, donde se enlazan las tres líneas 
principales del ferro-carril cubano; Trinidad, que recuer-
da las brillantes defensas realizadas contra los ingleses 
en los siglos xvni y xix; Santi-Espíritus, celebrado por 
la habilidad de sus mujeres en la confección de encajes; 
Cienfuegos, la ciudad que cuenta con mayor número de 
escuelas gratuitas y bibliotecas; Puerto-Principe, ciudad 
ilustrada, populosa y rica; Santiago de Cuba, la segunda 
población en importancia, riqueza y número de almas; 
y Baracoa, plaza fuerte con un magnífico puerto y la 
ciudad más antigua de la isla. 
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I S L A D E P U E R T O - R I C O . 
Está situada entre los 17° y 18° latitud Norte, y 
ios 59° y 60° longitud Oeste; limitando al N. y S. con 
el Occéano Atlántico en la soccion denominada mar de 
las Antillas, y ceñida al E. y O. por las islas adyacentes. 
Culebra, Santa Cruz, Saona y Santo Domingo. 
Atraviesa la isla en toda su extensión, desde Orien-
te hasta Occidente, una respetable cadena de montañas 
cuyos montes principales son el Yunque, que se descubre 
á 2o leguas de distancia, la cordillera de Laivonüo, y las 
sierras de Luquülo y Silla de Caballo. 
Entre los rios de mayor curso y caudal citaremos 
el San Martin, Manatí, Guajalaca de la Tuna, Guarabo, 
GuanaJibo, Candcleros y Dayüao. 
El clima de esta isla es cálido y húmedo, á pesar 
de que suaviza su temperatura média diurna de 30° la 
brisa que constantemente sopla en las alturas: las l lu-
vias frecuentes y que tan abundantemente caen sobre 
aquel suelo, modifican también de un modo benigno su 
calor intertropical. 
Las producciones características son el algodón, ca-
ña de azúcar, café, cacao, arroz, cera, miel y raices ali-
menticias, siendo en general de admirar la feracidad 
de aquel suelo tan agradecido al trabajo. 
Para el gobierno interior se divide la isla en 8 de-
partamentos ó distritos que son los de San Juan de Puer-
to-Rico, Jhmacao, Coamo, Caguas, San Germán, Aguada, 
Arrecibo y Vieques, subdividiclos en comandancias de ar-
mas. La capital es San Juan de Puerto-Rico, con 18.000 
habitantes, residencia del Capitán general y demás au-
toridades superiores; podiendo citar como centros de al-
guna importancia Aguadilla, Arecibo, Guagama, 3/ayagüez, 
Ponce y San Germán. 
ISLAS A D Y A C E N T E S -
Como adyacentes á Cuba se encuentran, la de los 
Pinos, que es la mayor y de más importancia por su 
extensión, población y riqueza: Cago Largo, en el llama-
do bajo de los Jardines; Turiguanó, en cuyo suelo se 
t^plolfii áígjunás salinas bastante regulares; Cago-Coco, 
con un buen puerto; Cayo-Rumano, la mayor de las ad-
yacentes después de la de los Pinos; y Guajaba, con 
abundantes prados que alimentan á considerables rebaños. 
Entre las adyacentes á Puerto-Rico mencionaremos 
la do Vieques, en cuyas montañas crecen ricos árboles 
de pimienta malagueta; Caja de JIueríos, con un buen 
fondeadero en la costa; la de las Monas, do origen vol-
cánico, residencia habitual de los pescadores de perlas; 
el Monito, abundante en guano; y la del Desecho, cu-
bierta de espesas arboledas de donde so extraen riquísi-
mas maderas de construcción. 
LECCION LXÍII. 
Occeania: situación aslronomica y limites.— Mares, estrechos 
y cabos —Montes, rios y lagos.—Clima y agricultura.-— 
Industria y Comercio.—Razas é idiomas —Religión y 
gobierno: División general. 
La Occeania ó inundo marítimo se compone de tpdas 
las islas situadas en el Grande Occéano al S. de Ásia, 
y O de América, comprendidas entre los 35° latitud N.— 
06o latitud S. y los 91° longitud E.—105° longitud O. 
Sus mares notables son: el de Java, que abraza la parte 
de Occéano comprendida entre la isla de este nombre y 
la de Sumatra; el de la China, cuya región septentrional 
corresponde al continente asiático; el de la Sonda, que 
rodea el archipiélago de esta dominación; él de Célebes, 
entre este archipiélago y el Mindanao; el do Mindoro, 
que se extiende desde el archipiélago de Soulou hasta 
el de las Filipinas; el del Coral, entre la nueva Caledo-
nia y el continente Australiano. Dos son los estrechos de 
mayor importancia; el do la Sonda, cutre las islas de Su-
matra y Java, y el de Macasar, entro las Célebres y Bor-
neo, De sus cabos, son dignos do mención, el de York, 
hacia el estrecho de Torres dúo separa la Nueva Guinea 
de la Australia; el dol Enqaño. en la isla do Lázon; el 
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Wilson, en el estrecho de Bas; y el Morte, en la región 
más septentrional de la Nueva Zelanda. 
El conjunto de los archipiélagos occeánicos, separa-
dos entre sí por pequeñas distancias, presenta el obser-
vador la apariencia de un múltiple sistema de montañas, 
flotantes unas y sumerjidas otras en el fondo de los ma-
res^ de cuyo seno parecen haber brotado obligadas por 
el fuego central: entre ellas, citaremos las de Cabayan ó 
montes negros en Filipinas, los Montes de cristal en Bor-
neo y las^  montañas Azules y Darling en la Australia. Los 
puntos más elevados corresponden á los picos de Gounon-
Kosumbra en Sumatra y el de Kook en la Nueva Zelan-
da, haciendo mención de los volcanes conocidos con los 
nombres J/mz/K—Sumatra,— Tagal y 7 ) / ^ - Java—el 
Abay y el de Arayet—Luzon. 
Como el mundo marítimo, á excepción del continen-
te australiano, se compone de pequeñas islas, carece de 
rios importantes ó que puedan siquiera compararse á los 
de segundo y tercer orden de las otras partes del mundo; 
merecen sin embargo citarse, el ñíurray, con sus afluen-
tes Darling y Murmnhidge que después de atravesar el 
SE. do Australia desembocan en el Occéano índico; el 
Tajo, que corre por el N. de la isla Luzon y lleva sus 
aguas el mar de la China; el Mousi, el archipiélago 
de la Sonda; y Beng-Awan, en Java. Por lo que hace á 
los lagos, lagunas pequeñas más bien, recordamos el 
Danau-Soumbah en Borneo, el Sinhara en Sumatra, y el 
Alejandrina en Nueva Holanda. 
El clima, excesivamente cálido y húmedo en toda la 
región del N. y en gran parte de la central, conviértese 
en templado y seco 'hacia el S., reinando como un pe-
queño invierno en la extremidad circumpolar. En los ter-
renos más dilatados, que son pocos, la configuración de 
las montañas, su altura respecto al nivel del mar y la 
acción de los alisios y monzones, moderan algún tanto el 
calor. La perseverancia de los Holandeses, Ingleses, Es-
pañoles y Francos, ha conseguido fundar en el mundo 
Occeánico muchas y ricas colonias que han ido atrayendo 
poco á poco algunos indígenas, los cuales, bajo e\ domi-
nio ó la protección do los europeos, han aprendido á u t i -
lizar los conocimientos agrícolas del viejo continente: no 
es pues de estrañar que los valles y llanuras susceptibles 
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de cultivo produzcan en abundancia azúcar, café, té, añil, 
y canela de superior calidad, como sucede en Java; pi-
mienta, alcanfor y maderas de construcción, como en Su-
matra; clavo y nuez moscada, como en las Molucas; y 
café, tabaco, algodón, arroz y cacao, como en las Fili-
pinas: el alimento principal de los indígenas consiste en 
sagú, patatas, árbol de pan, y plátanos. El reino vegetal, 
posée árboles especiales y caracteríslicos como el palo de 
hierro, áloe, teck, sándalo y ébano: abundan también en 
el seno de aquel suelo las minas do cobre, oro, hierro 
y estaño; así como en el reino animal los kanguros, cis-
nes, negros, ornitorincos, menuras y aves del paraiso. 
La industria se encuentra muy atrasada entre los oc~ 
ceánicos, á pesar de que pueden citarse con algún enco-
mio los malayos por su especialidad en trabajar joyas de 
plata y oro; los de Borneo, como tallistas de piedras pre-
ciosas; los havaiianos, por sus obras de alfarería; losca-
rolinos, como tejedores; y los negros polinesios, por su 
afición á la escultura. El comercio exporta especias, pie-
dras preciosas, lino, tabaco, alcanfor, sándalo, aceite de 
ballena, conchas de tortuga, y aves del paraiso; impor-
tando licores, opio, telas, armas, pólvora, y otros muchos 
productos. 
La Occeanía presenta un raro contraste que no pue-
de impedirse á pesar de cuantos esfuerzos se han emplea-
do para conseguirlo. De un lado, se mira la civilización 
europea con sus brillantes conquistas, y de otro, el indi-
ferentismo más completo en todo lo que á conocimientos 
útiles se refiere: la cultura europea viviendo en las po-
blaciones occeánicas organizadas del mismo modo qiie si 
pasasen al suelo de Europa, y los pueblos indígenas des-
apareciendo en las selvas y huyendo todo trato social, 
aun entre los mismos individuos que no sean de su tribu. 
Algunos niños han sido trasladados á Europa, .donde vi -
vieron disfrutando de todo nuestro modo de sér y civi-
lización, poro tarea inútil; una vez en su país, huian la 
compañía de los extranjeros para entregarse á su indo-
lencia habitual: no parece sino que la libertad de sus 
soledades es la necesidad dominante de este pueblo, quo 
prefiere una nrserable independencia á las comodidades 
de la vida civilizada. 
Comprende la Occeanía una extensión de 10.658,000 
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kilómstros, que pueblan próximamente 30 millones de ha-
bitantes que pertenecen á las siguientes razas, prescin-
diendo de los colonos europeos: Í.A malaijo-polinésica mez-
cla de amarilla y negra, como los Javaneses, Rattaks, Da-
yarksr. Tagalos, Buquis. Carolinos, Ifavasianos, Taitiancs y 
Neo-zelandeses: 2.a Negro-occeánica, á la que pertenecen los 
habitantes do Australia, Tasmania, Nueva Guinea, Nueva 
Bretaña, Archipiélago de Salomón y Nueva Irlanda: ama-
rilla, de origen chino, á la que corresponden los indí-
genas de la Malasia; y 4.a caucásica, entre cuyos indivi-
duos se distinguen los árabes por lo regular de sus fac-
ciones y lo hermoso de su forma: también abundan en 
esta raza los judíos. 
Entre los idiomas más generalizados se hallan el ma-
layo, javanés, hattak, polinésio, tagalo, pampanga y visaya. 
La religión de estos pueblos se reduce á vagas creen-
cias que se trasmiten tradicional mente de padres á hijos: 
por regla general, adoran los espíritus que invocan con 
el nombre de Ilotuas, en templos rústicos cercados de ár-
boles, y representados en la Polinesia por medio de ex-
travagantes ídolos que pretendan afectar la forma huma-
na. Dignos son de encomio y aplauso los esfuerzos que 
los misioneros católicos hacen para introducir el Evange-
lio entre aquellas salvajes tribus, siendo las islas Garn-
¿íer —Archipiélago de la sociedad—el centro de la propa-
ganda católica en esta parte del mundo. 
A excepción de los salvajes, que viven independientes 
en el retiro de sus islas casi desiertas ó en las selvas 
vírgenes de las poco conocidas, todos los demás pueblos 
se hallan gobernados por príncipes ó radj'as dependientes 
de un sultán ó rey superior, que administra sus posesio-
nes bajo la protección del estado europeo más próximo; 
su sencillez habitual, y las pocas necesidades que sien-
ten, dan cierto carácter patriarcal á los gobiernos, encon-
trándose, aunque pocas, algunas soberanías absolutas, así 
como tribus nómadas de antropófagos cuya única ocupa-
ción es la guerra, en la que encuentra ejercicio y ali-
mento á la vez. 
La división general de esta quinta parte del Globo 
tiene una base completamente geográfico-física, del modo 
siguiente: Malasia, Continenlc australiano, Polinesia y Oc-
ceanía circumpolar. 
LECCION LXIV. 
Archipiélagos principales que comprende la Malasia: poblacio-
nes notables.--Descripción general del continente austra-
liano: poblaciones notables.—Archipiélagos notables de la 
Polinesia: poblaciones importantes. —Occeania circumpolar' 
Comprende las islas inmediatas al Asia, razón por 
la cual se la denomina también Archipiélago índico: cons-
tituye lo más floreciente y rico de la Occeania, y com-
prende una longitud de 39° próximamente. Sus archipié-
lagos más notables son: Sumatra, que comprende la isla 
de este nombre y otras varias que le son próximas, como 
las de Battam, Bmka, con minas de oro y estaño, y las 
del Coral, de cierta importancia por su posición geográfi-
ca. La isla de Sumatra, cubierta de altas montañas pre-
senta en sus llanuras una vegetación exhuberante que 
la hace muy poderosa y rica: comprende territorios inde-
pendientes, aunque de escasa importancia, como los reinos 
de Siak y Echem; y posesiones holandesas cuyas ciudades 
principales son: A chin, puerto de mar bastante regular, 
Renculen, población fortiíicada, y Palemhai con un censo 
de 25 000 habitantes. 
Java. Después de las islas, Bali, Lomboc y Madura, 
que forman el núcleo do las posesiones neerlandesas en 
la Occeania, al mismo tiempo que son las comarcas más 
pobladas y florecientes de esta región, se encuentra co-
mo principal la isla de Java, gobernada nominalmente por 
príncipes indígenas, y sometida por completo á la domi-
nación dioamarquesa:'se halla dividida en 23 residencias 
que se subdividen en distritos; sus ciudades principales 
son: Batavia, poblada con 270.C00 almas, plaza mercan-
t i l y centro del comercio con la India, el Japón y Ia 
China; Welfebreden, residencia del gobernador general; 
Suraboga, con sus 50.000 habitantes,' su arsenal, astille-
ro y casa de moneda; y Miguelan, cerca de la cual se 
encuanlraa las ruláis de Borobodo, momim;iito histórico 
del país. 
Sumhawa-Timor. Entre sus islas principales encontra-
mos á Sumbaya, dividida en pequeños reinos cuyos so-
beranos dependen del Sultán de Bima, que domina en la 
región oriental y reside en Bima, buen puerto. Timor, la 
isla mayor, que comprende sesenta y tres reinos vasa-
llos de Dinamarca. 
Las Molucas. Este archipiélago comprende tres gru-
pos: l . f Amboina. que cuenta once islas y tiene por cen-
tro á la capital de este nombre, residencia del goberna-
dor neerlandés y notable por sus grandes cosechas de 
giroflé ó árbol del clavo: forman también parte de esta re-
gión la Papuasia occidental: 2." Islas de la Banda, diez 
islotes insalubres y ocasionados á terremotos, pero ricos 
por sus cosechas de nuez moscada: y 3.a las Molucas, ca-
pital Gilolo, que además contiene las ciudades de Tidor 
y Mysol. 
Célebes. Se halla dividido en posesiones dinamarque-
sas, que ocupan la mayor parte, ciudad principal Ulaar-
dingen, capital y residencia del jefe superior político, y 
Boíterdan, aldea fortificada que está situada sobre las rui -
nas de la antigua Macassar. El resto de la isla lo constitu-
yen los protectorados neerlandeses, cuyos numerosos reinos 
formaban una confederación de la que es considerado como 
primer aliado el gobernador general, siendo los principa-
les los de Boni, Ouadjon, Luhoa y otros. A este archi-
piélago están unidas geográficamente multitud de islas 
pequeñas y poco conocidas. 
Borneo. Comprende la isla de este nombre y otras 
muchas que se tienen como sus dependencias geográfi-
cas. Divídese I.0 en posesiones holandesas, cuyos centros 
son Sambas, Ponfaniak y Baujermassing\ 2.' territorio in-
dígena, que comprende el reino de Borneo, capital Bor-
neo, edificado sobre estacas, ciudad mercantil y residen-
cia del Sultán; reino de Kotti, en la costa oriental, cu-
yos habitantes se dedican á la piratería; y el territorio 
de los Daynhs, pueblo bastante industrioso pero antropó-
fago y feroz; y 3.° el territorio de Saraivak, cedido á 
Inglaterra por el Sultán de Horneo, que cuenta con una 
población de 2o0.000 almas. 
Filipinas. Pertenecen en gran parte á España, y se 
dividen en cuatro grupos:!.0 Filipinas propiamente dichas 
cuyas islas más importantes son Luzon, Mindoro, Sa-
mar, Leytc, Bohol, Negros y Pany; 2.° isla de iMindanao, 
con los grupos do ias Bahuyanas, Calamianes y Bachi; 
3.° el ahhipiclago de Joló; y 4. la isla de Paragoa. A 
excepción de una gran parte del archipiélago do Joló y 
de casi toda la Mindanao y Paragoa, los españoles son 
dueños de este territorio que, en unión de las Marianas-
Polinesia-está bajo las órdenes de un Capitán general 
auxiliado de un' Consejo administrativo. La capital es 
3fañila, en la isla de Luzon, con un soberbio puerto, 
población industriosa y mercantil, con Universidad y 
otros estudios. Las demás ciudades principales son: Ca-
vite, arsenal y plaza fuerte; Zebú, sede episcopal y la 
segunda en importancia; Nueva Cáceres, Alhamí y Setañ-
gan, residencia del Sultán de Mindanao. 
A U S T R A L I A . 
Comprende el cóntimnie ausiraliano y los archipiéla-
gos de Nueva Guinea, Nueva Bretafía, Nuevas Hébridas, 
Nueva Escocia y el de Fidji. 
El continente australiano, descubierto por los Holan-
deses en 1363, y la isla de Man-Diemen ó Tasmania, se-
parada de este por el estrecho de Bass, pueden verda-
deramente considerarse como la base de una nueva In-
glaterra en la región oriental de la Occeanía, llamada 
tal vez á dominar un dia no lejano en la Polinesia to-
da, tanto por sus magníficos puertos, su actividad co-
mercial, su natural riqueza y numerosa población, como 
por sus posiciones exíratégicas. El interior de este pais 
es desconocido todavía y solo podremos hacer mención 
de las costas que se dividen en cuatro regiones geográ-
ficas, comprendiendo los territorios siguientes: 1 ° Pau 
de Lueen 1 Sland ó de la Reina, situado al NE. de 
suelo abundante y fértil, capital Brisbana; 2.° Territorio 
del Norte, á lo ¡argo de la costa septentrional, ciudad 
notable, Yictoria; 3.° Costa Oriental ó Nueva Gales del 
Sur, capital Sidney, con 134.756 habitantes, puerto el 
más hermoso y seguro del mundo, población notable por 
su comercio é industria, y residencia del gobernador ge-
neral, del Obispo anglicano y de un Vicario apostólico: 
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las demás poblaciones importantes son: Newcasíle, con 
ricas minas de carbón de piedra; Bolany-Bay, donde se 
estableció la primera colonia inglesa; y Baíurst, cuyo 
suelo abunda en minas de oro; 4.° Tierra Vitoria, con 
un abundante país en frutos agrícolas y rico en minas 
de oro y plata, capital Afelbourne, con 212.178 habitan-
tes; 5.° Australia Meridional, regada por el Murray, que 
la convierte en un pequeño Edén, y celebrada por sus 
cafetales y viñedos, capital Adelaida, en el golfo de San 
Vicente con 31.573 habitantes; 6.° Australia Occidental, 
la menos poblada y rica, abraza la tierra de Lenwin y 
la extremidad O. del pais de las Noches, capital Porth, en 
el condado de este nombre, sobre el rio de los Cisnes; y 
7.° la isla de Tasmania, cuyos habitantes aborrecen á 
los ingleses, muy rica en minas de hierro: capital Ho-
bart-Totvn, magnífico puerto, 
La Nueva Guinea, llamada también Papuasia, se d i -
vide en tres partes: Í.a Papuasia propiamente dicha, pe-
nínsula dilatada, feráz y rica; 2.a Papuasia Occidental, 
donde los Holandeses han fundado á Port-du-Bus; 3.* De-
pendencias geográficas, que comprenden las islas Dampier, 
Luisiada, Guebé, Papuas y Nassau-Orange. 
Las Nuevas Hébridas, ó archipiélago de Quirós, cu-
yos habitantes ofrecen el más raro contrataste, pues al 
paso que unos son pacíficos, hospitalarios y laboriosos, 
los otros se distinguen por su canibalismo, comprende 
las islas del Espíritu Santo, Tama, Mallicolo, Sandwich 
y Ambryn. 
La 'Nueva Escocia, que pertenece á Francia, se dis-
tingue por lo fértil de su territorio, especialmente en ma-
deras de construcción, minas de hierro, cobre y oro: las 
islas más principales son: Nueva Escocia, la mayor; la de 
los Pinos, donde se alzan cipreses piramidales que miden 
más de cien piés de altura; y las de Halgan, Chabrol y 
Britannia. 
El archipiélago de Fidji ó Vi t i , agregado en 1875 á 
las colonias inglesas, y habitado por salvajes, feroces 
siempre y antropófagos en caso de guerra, está goberna-
da por un delegado especial de Inglaterra: se compone 
de las islas de" Yili-Lebon, Vanona-Lebon, Kandalon y 
Lagemba, abundantes en minas, productos agrícolas, ma-
deras de construcción, .y más que nada en sándalo. 
19 
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P O L I N E S I A -
Se compone de un número considerable de islas, si 
bien de poca extensión comparadas con las que acabamos 
de estudiar: forman 17 archipiélagos ó divisiones geográ-
ficas, de los cuales daremos solo á conocer los más no-
tables. 
Las Marianas, que Magallanes apellidó de los Ladro-
nes, pertenecen á España, no estando regularmente habi-
tadas más que las cinco meridionales, Asunción, Pagon, 
Roía, Guam y San Juan; capital del grupo, San Ignacio 
de Egafía, residencia del gobernador, dependiente del Ca-
pitán general de Filipinas. 
Las Carolinas, Nuevas Filipinas, compuestas de 46 
grupos, cuyos habitantes difieren mucho de los restantes 
Polinesios, "tanto por sus costumbres y carácter, como por 
su civilización, pues conocen la navegación orientada y 
algunas nociones de Astronomía: hállanse gobernados por 
jefes ó radjas soberanos de pequeños estados indepen-
dientes. Las islas principales son Seniavina y Onelai. 
Taili, apellidado también de la Sociedad, archipiéla-
go constituido en reino independiente bajo la protección 
de los franceses: sus habitantes que abrazaron, al pare-
cer, con entusiasmo el cristianismo, están bastante civi-
lizados y enviaban sus hijos no hace muchos años (1815) 
á ser educados en la Academia del Sur, fundada por los 
misioneros anglicanos, abandonada actualmente. La agri-
cultura y la industria hicieron grandes progresos, siendo 
las islas principales las de Taili, residencia dj l soberano 
principal, Eimeo, Huaine y Bombara. 
Ilaway ó Sandwich, "archipiélago organizado en for» 
ma de una monarquía, cuenta 56.897 vasallos gobernados 
constitucionalmente. Situado cerca del trópico de Cáncer, 
parece destinado á ser de gran importancia en adelante 
por la bondad de sus puertos, el carácter de sus habi-
tantes, y la posición que ocupa en el gran camino ma-
rítimo que une los tres mundos: ofrecerla particularidad 
de poseér en su idioma patrio varios libros religiosos y 
do instrucción, impresos en Hawai, bajo la dirección de 
los misioneros anglo-arnericanos. Las 'islas más impor-
tantes son, Wonhon, llamada el jardin de Sandwich, ea-
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pital del Estado y residencia de los cónsules norte-ame-
ricano, inglés y francés; Atoni, Oniahu y Maonvi, que 
cuentan las poblaciones notables de Homíulu con 14.852 
habitantes, é Hillo, con 4.220. 
Tonga, ó de los Amigos, comprende tres grupos; el 
de Tonga, Ilapai y Hafoulou-Hou, cuyas islas principa-
les son, las de Yavaon, Tofoa, Eoa, Tonga y Tonga-
hatú: sus habitantes, convertidos en gran parte al cris-
tianismo, se distinguen por su civilización. 
Nueva Zelanda, con las islas adyacentes de Chatam, 
M i l i , Auklmd y Macqnarie organizadas bajo el protecto-
rado de Inglaterra desde 1853," es notable por sus cereales, 
frutas, maderas de construcción, minas de hierro y de 
carbón de piedra. La capital es Aukland con 20.500 ha-
bitantes, residencia del gobernador y de la cámara de 
los Diputados; población importante, Dnnedin, con 15.000 
almas. 
O G GE A N I A G I R G U M P O L A R -
Comprende toda la parte Sur de la Occeanía, y es la 
menos favorecida por la naturaleza, pues que sus pobres 
habitantes viven en perpétuo invierno, privados de ár-
boles y arbustos, y con un suelo cubierto de nieve y 
de hielo. Inútil sería buscar aquí más que algunos liqúe-
nes y musgos; este es todo su reino vegetal. Tienen en 
cambio una riqueza asombrosa en el reino animal, por-
que pueblan sus mares multitud de cetáceos, rebaños de 
focas y lobos marinos, al paso que en su atmósfera se 
ciernen albatros, petreles gigantes, y pájaros-niños: los 
ingleses y americanos son la que más explotan la difícil 
pero productiva posea de los enormes cetáceos que recor-
ren el Grande Occéano austral. Entre sus islas, citaremos 
á Tierra Victoria, Tierra Adelia, Tierra Sabrina, Vilke, 
Kemp, Euderhi y Kerguelen. 
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importantes.--Islas Canarias: descripción físico política.--
Capital y poblaciones notables --Presidios de Africa.- Colo-
nias españolas 172 
LECCIÓN XXXVIII.-Portugal: posición astronómica y límites. 
-Descripción física: agricultura, industria y comercio.— 
Religión y gobierno.--División general: capital 3' poblacio-
nes notables.- Italia: límites.--Descripción física: agricultu-
ra, industria y comercio --Religión y gobierno.--División 
general: capital y poblaciones importantes. - República de 
San Marino 181 
LECCIÓN XXXIX.—Grecia: límites.-Descripción física: agricul-
tura, industria y comercio.-Religión y gobierno - División 
general: capital y poblaciones importantes.--Turquía: lí-
mites.—Descripción física: agricultura, industria y comer-
cio.-Religión y gobierno.—División general: capital y po-
blaciones importantes.-Principados f ributarios.-Reinos de 
Rumania y Servia; descripción físico-política.-Reino de 
Montenegro. 185 
LECCIÓN XL.---Francia: situación geográfica y Ifmites.— 
Descripción física: agricultura, industria y comercio.— 
Religión y gobierno.--División general: capital y po-
blaciones notables.- Principado de Monaco. - -República 
de Andorra.— Bélgica: límites, descripción física, agri-
cultura, industria, comercio, religión y gobierno, • -Di -
visión general: capital y poblaciones notables. . . . 1^ 1 
LECCIÓN XLL--Holanda: límites—Descripción física: agri-
cultura, industria y comercio.--Religión y gobierno.— 
División general: capital y poblaciones importantes.— 
Suiza: límites.--Descripción física: agricultura, industria 
y comercio.--Religión y gobierno.---División general: 
centro federal y poblaciones importantes I94 
LECCIÓN XLIL--Austro-Hungría: límites. - Descripción físi-
ca: agricultura, industria y comercio.-Religión y go-
bierno.--División general: capital v poblaciones impor-
tantes. 198 
LECCIÓN XLIII.--Imperio federal alemán: límites.- Descrip-
ción física; agricultura, industria y comercio.--Religión 
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y gobierno.--División general: capital.—üescripcion su-
uiaria de los elementos diversos que le componen: po-
blaciones importantes.--Principado de Liechtenstein . 200 
LECCIÓN XLIV.--Inglaterra: situación geográfica é islas de 
que se compone. —Descripción física: agricultura, indus-
tria y comercio.—Religión y gobierno - -División gene-
ral: capital y poblaciones' importantes 207 
LECCIÓN XLV.—Dinamarca: límites —Descripción física: agri-
cultura, industria y comercio. —Religión y gobierno.—Divi-
sión general: capital y poblaciones notables.-Suecia y No-
ruega: limites—Descripción física: agricultura, industria y 
comercio. — División general: capital y poblaciones notables. 209 
LECCIÓN XLVI. —Rusia: límites.-Descripción física, agricul-
tura, industria y comercio.— Religión y gobierno.—Divi-
sión general: capital y poblaciones notables.—Resümen es-
tadístico de Europa 212 
LECCIÓN XLVII.—Asia; posición astronómica y límites.—Ma-
res, golfos, estrechos, cabos y penínsulas —Islas.—Sistema 
orográflco: volcanes ydesiertos.—Sistema hidrográfico: lagos 
y canales.—Clima, agricultura, industria y ¿comercio.— 
Medios de comunicación.—Extensión y población.—Razas é 
idiomas.—Religión y gobierno.—División general. . . . 21G 
LECCIÓN XLVIÍI.—Siberia: límites.—Montes, rios y lagos: clima 
y producciones.—Tribus que habitan el país: división gene-
ral y poblaciones notables —Lugartenencia del Cáucaso: 
descripción general. —Turquía asiática: límites.—Montes y 
rios: clima y producciones—División general y poblaciones 
importantes 222 
LECCIÓN IL.—Pérsia: límites.—Montes y rios: clima y pro-
ducciones.—Industria y comercio.—División: poblaciones 
notables.—Afganistán: límites. —División: poblaciones no-
tables.—Belutchistan: límites.—División: poblaciones no-
tables.—Turquestan: límites.—División y poblaciones no-
tables 226 
LECCIÓN L.—Imperio Chino: límites —Montes, rios y lagos: 
clima y producciones.—Industria y comercio.—División 
general: poblaciones notables.—Imperio del Japón: lí-
mites —Montes y rios: clima y producciones —Industria 
y comercio.—División general y poblaciones importantes. 228 
LECCIÓN LI.-Arabia: límites —Montes y rios: clima y pro-
ducciones—División general: poblaciones notables.—In-
dostan: límites.—Montes y rios: clima y producciones.— 
industria y comercio. —División general: poblaciones im-
portantes.—Indo-China: límites.—Montes y rios: clima y 
producciones.—Industria y comercio.—División general: 
poblaciones importantes 232 
LECCIÓN LU.—Africa.—Posición astronómica y límites.—Ma-
res, golfos, estrechos y cabos.—Islas notables.-Sistema 
orográflco —Desiertos: ' Oasis.—Sistema hidrográfico: la-
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gos.—Aspecto del terreno, clima y producciones.—In^-
dustria y comercio.-Extensión y población.—Razas é 
idiomas.—Religión y gobierno —División físico política. 23(5 
LECCIÓN LUI.—Berbería: límites.—Montes y rios: clima y 
producciones.—División generar, descripción particular 
de los estados que comprende 243 
LECCIÓN LIV.—Región del Mío: límites, montañas, rios, cli-
ma y producciones del Egipto.—División general: capital 
y poblaciones importantes.—Límites de la Nubia: aspecto 
del terreno y poblaciones importantes—Abisinia: límites, 
aspecto del terreno y poblaciones notables 243 
LECCIÓN LV.—Sabara: descripción general.—Costa oriental: 
límites y descripción de los estados que comprende.—Re-
gión central: Nigria, límites y descripción general. . 248 
LECCIÓN LYL—Costa occidental: límites y división.—Descri-
cipcion sumaria de los reinos que comprende.—Región 
meridional.—Isla de Madagascar 252 
LECCIÓN LVII.—América: posición astronómica y límites.— 
Mares, golfos, cabos, penínsulas y estrechos.—Islas.— 
Sistema orográflco: volcanes.—Sistema hidrográfico: la-
gos y canales.—Aspecto del terreno, clima y produc-
ciones.—Industria y comercio.—Extensión y población.— 
Razas é idiomas.—Religión y gobierno.—División general. 256 
LECCIÓN LVÜI.—Nueva Bretaña: accidentes físicos y des-
cripción general.—Estados-Unidos: límites.—Sistema hi-
drográfico y orográflco: clima y producciones, industria 
y comercio—Razas é idiomas: religión y gobierno.—Di-
visión política, capital y poblaciones importantes. . . 263 
LECCIÓN LIX.—Méjico: límites.-Sistema orográfico é hidro-
gráfico: clima, producciones, industria y comercio.— 
Razas é idiomas, religión y gobierno.—División política, 
capital y poblaciones notables.—Descripción general de 
las Repúblicas de Guatemala, San Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa-Rica 266 
LECCIÓN LX.—Estados Unidos de Venezuela: descripción ge-
neral.—Estados-Unidos de Colombia: limites y descripción 
general—República del Ecuador: descripción general.— 
Imperio del Brasil: descripción general.—República del 
Perú: descripción general.—República de Bolivia: des-
cripción ^ general. . . 269 
LECCIÓN LXI —República del Paraguay: límites y descripción 
general.—República del Uruguay: límites y descripción ge-
neral.—República Argentina: límites.—Descripción general. 
—República de Chile: límites y descripción general.—Pata-
gonia y Tierras australes.—Posesiones europeas en América. 273 
LECCIÓN L X I I —América Española.—Isla de Cuba: situación 
y límites.—Sistema orográfico: valles y cavernas--Sistema 
hidrográfico: lagunas.—Clima y producciones.—Superficie 
y población: capital, división y poblaciones notables.— 
Isla de Puerto-Rico: situación y limites —Sistemas orográ-
flco é hidrográfico: clima y producciones.—División ter-
ritorial y poblaciones notables.—Islas adyacentes. . . . 211 
LECCIÓN LXIlI.—Occeanla.—Situación astronómica y limites. 
Mares, estrechos y cabos —Montes, rios y lagos.—Clima y 
agricultura.—Industria y comercio.—Razas é idiomas.—Re-
ligión y gobierno: división general 282 
LECCIÓN LXIV.—Archipiélagos principales que comprende la 
Malasia: poblaciones notables—Descripción general del con-
tinente australiano: poblaciones notables.—Archipiélagos 
notables de la Polinesia: poblaciones importantes.—Occea-
nía circumpolar 286 
RESUMEN ESTADÍSTICO de las nacionalidades mas notables del 
Globo, conforme á los datos oficiales últimamente pu-
blicados 292 






